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    Primer libro


    Decimonovena jornada del mes de la cosecha


    Un día espléndido para una emboscada


    1


    Comenzó en la oscuridad


    En los alrededores del castillo de Sylvarresta, las efigies del Rey de la Tierra engalanaban la ciudad. Por todas partes se podían ver colgadas de los escaparates de las tiendas, erguidas contra las puertas de la ciudad, o clavadas junto a los umbrales; apostadas en cualquier lugar donde el Rey de la Tierra tuviese acceso a los hogares.


    Muchas de las imágenes consistían en crudos objetos hechos a mano por niños, unas cuantas cañas retorcidas con forma de hombre, a menudo con una corona de hojas de roble en el pelo. Aunque en las puertas de las tiendas y las tabernas las imágenes eran más vistosas, hechas de madera y en tamaño natural, a menudo pintadas y peinadas minuciosamente, y con ropa de viaje de lana verde de calidad.


    Por aquellos tiempos, se contaba que en la noche de Hostenfest el espíritu de la tierra ocupaba las efigies y el Rey de la Tierra despertaba, y era con ese despertar que el rey protegía a las familias durante otra estación y les ayudaba a recoger las cosechas.


    Era esta temporada festiva y jubilosa. Durante la noche de Hostenfest, en los hogares, cada padre representaba el papel del Rey de la Tierra dejando regalos delante de la chimenea. Y así, al amanecer del primer día de Hostenfest, los mayores recibían botas de vino joven o barriles de cerveza negra; para las niñas el Rey de la Tierra traía muñecas tejidas de paja y flores silvestres, para los niños espadas o carros de bueyes tallados en fresno.


    Todos estos presentes que regalaba el Rey de la Tierra representaban un símbolo de la riqueza del rey, las enormes reservas de «el fruto de los bosques y de los campos» que, según la leyenda, aquel concedía a los que amaban la tierra.


    Así pues, los hogares y las casas en torno al castillo estaban bien adornados aquella noche, el decimonoveno día del mes de la cosecha, cuatro días antes de Hostenfest. Las tiendas estaban limpias y bien surtidas para la feria de otoño que se celebraría en breve.


    Ya casi amanecía y las calles estaban desiertas. Aparte de los centinelas de la ciudad y algunas nodrizas, los únicos que tenían motivos para estar despiertos tan tarde eran los panaderos del rey, quienes en aquel momento quitaban la espuma a la cerveza del rey y la mezclaban con la masa de las barras de pan para que fermentara antes del alba. Cierto que el río Wye estaba lleno de anguilas en su migración anual, con lo que uno podría pensar que algún pescador saldría por la noche. Pero los pescadores habían vaciado las trampas de mimbre una hora después de la medianoche y entregado barriles llenos de anguilas vivas al carnicero, a fin de que este las despellejara y las salara con bastante antelación al segundo turno de guardia.


    Al otro lado de la muralla de la ciudad, los verdes pastos al sur del castillo de Sylvarresta se veían salpicados de oscuros pabellones ya que las caravanas de Indhopal habían viajado al norte para vender la cosecha de especias estivales. En los campamentos situados entre la muralla de la ciudad y la del castillo todo estaba tranquilo, a excepción del ocasional rebuznar de asnos.


    Las murallas de la ciudad estaban cerradas, y todos los extranjeros habían sido escoltados fuera del barrio de los mercaderes hacía ya largas horas. A aquellas horas de la noche, no se movía un alma por las calles salvo algunos ferrin.


    Por tanto, nadie podía presenciar lo que estaba ocurriendo en cierto callejón oscuro. Ni siquiera el oteador del rey, quien poseía el don de la vista de otras siete personas y montaba guardia en el nido del viejo pterodáctilo sobre el torreón de los Consagrados, hubiese podido avistar si allí abajo, en las angostas calles del barrio de los mercaderes, se movía algo.


    Sin embargo, en el callejón del Gato, perpendicular al paseo de los Mantequeros, dos hombres forcejeaban entre las sombras intentando hacerse con el control de un puñal. De haberlos visto, ustedes pensarían que se trababa de tarántulas enzarzadas en una lucha: brazos y piernas retorciéndose frenéticamente mientras la cuchilla resplandecía vertical, enganchados mientras los pies buscaban a tientas dónde apoyarse en el desgastado empedrado, ambos hombres gruñían y tensaban el cuerpo con intenciones mortíferas.


    Los dos hombres vestían de negro; el sargento Dreys, de la Guardia del Rey, vestía librea negra con el jabalí de la Casa de Sylvarresta bordado en plata. Su atacante vestía una holgada chilaba de algodón negro al estilo preferido por los asesinos procedentes de Muyyatin.


    Aunque el sargento Dreys pesaba unos veinticinco kilos más que el asesino, poseía el don de la fuerza física de tres hombres y podía levantar trescientos kilos de peso sobre la cabeza sin dificultad, temía no poder vencer al otro.


    El alumbrado de la calle consistía en el resplandor de las estrellas que escasamente penetraba en el callejón del Gato. El callejón apenas tenía dos metros de anchura y las casas de tres pisos se apoyaban sobre cimientos hundidos, de forma que los tejados combados casi rozaban a unos metros sobre la cabeza de Dreys.


    El sargento apenas veía nada en el callejón, solamente distinguía el brillo de los ojos y los dientes de su agresor, un aro con perlas en el orificio nasal izquierdo, y el destello del puñal; el olor a bosque se aferraba a la casaca de este tan violentamente como el de anís y curri del aliento.


    No, Dreys no se encontraba preparado para pelear allí en el callejón del Gato, sin armas y únicamente con un escrocón de lino que normalmente se ajustaba sobre la loriga, las calzas y las botas. Uno no suele ir al encuentro de la amante armado y con la armadura puesta.


    Apenas hacía unos instantes que había entrado en el callejón para asegurarse de que no había centinelas en el camino, cuando oyó cierto estruendo detrás de una pila de calabazas amarillas junto a uno de los puestos del mercado. Dreys pensó que su presencia había interrumpido a un ferrin cazando ratones o en busca de algo de tela que ponerse, así que se volvió, esperando ver una criatura regordeta y con forma de rata que se escondía, y fue entonces cuando el asesino se le abalanzó desde la penumbra.


    Ahora el asesino se movía rápidamente, sujetaba el puñal firmemente, transfiriendo el peso de una pierna a otra, y haciéndolo girar. La cuchilla centelleó peligrosamente cerca de la oreja de Dreys, pero el sargento la esquivó hasta que el brazo del hombre serpenteó, acuchillándole la garganta. Dreys consiguió detener la muñeca del otro hombre, que era más menudo, durante unos segundos.


    —¡Asesino, maldito asesino! —gritó Dreys.


    ¡Un espía!, pensó. ¡He pillado a un espía! Solo podía imaginarse que había interrumpido al tipo mientras este se hacía un plano del área del castillo.


    Le propinó un rodillazo en la ingle al asesino levantándolo por los aires, tiró del brazo con el cual el otro empuñaba el arma, con la intención de retorcérselo.


    El asesino soltó una de las manos que agarraban la navaja y le dio varios puñetazos muy seguidos a Dreys en el pecho, rompiéndole las costillas. Evidentemente, el hombrecito había sido marcado con runas de fuerza. Dreys supuso que el asesino poseía la fuerza de cinco hombres, quizá más. A pesar de que ambos eran increíblemente fuertes, los dones de fuerza incrementaban la energía de los músculos y tendones, aunque no concedían a los huesos ningún tipo de resistencia extraordinaria. Este enfrentamiento iba degenerando rápidamente en lo que Dreys llamaría «un quebrantamiento de huesos».


    Le costaba dominar las muñecas del otro, que tenía asidas, y estuvieron forcejeando un rato.


    Dreys oyó gritos roncos:


    —¡Creo que por allí! ¡Por allí!


    Se acercaron por la izquierda, la calle siguiente era la calle Bagatela, donde las casas no se amontonaban ni se arremolinaban tanto y donde sir William había construido su nueva mansión de cuatro plantas. Las voces debían de pertenecer a la Guardia de la Ciudad (los mismos centinelas que Dreys había estado eludiendo) a quienes sir William tenía sobornados para que descansaran bajo la farola de la puerta de su casa.


    —¡El callejón del Gato! —aulló Dreys.


    Tan solo tendría que seguir agarrando al asesino unos instantes más, y asegurarse de que el fulano no le pegara una puñalada o escapara.


    En su desesperación, el sureño consiguió soltarse y le atizó otro puñetazo en la parte superior del pecho, rompiéndole más costillas. Dreys apenas sintió dolor, ese tipo de distracciones tienden a dejarse de lado cuando se lucha por mantenerse con vida.


    El asesino pudo, en su furia, liberar la navaja de un tirón. Dreys sintió un arrebato de miedo y le dio una patada al asesino en el tobillo derecho; más que oír el quebrar de los huesos, los sintió.


    Aquel arremetió contra Dreys, la cuchilla brillaba, y este escurrió el bulto y empujó al tipo. La navaja erró por poco, acuchillándole a Dreys las costillas, un golpe rasante.


    Tras ello Dreys le hizo al hombre una llave de codo forzándolo a girar el cuerpo a medias. El asesino dio un traspié, al no poder apoyarse sobre la pierna rota. Dreys le dio otra patada en la pierna con saña y lo empujó hacia atrás.


    Dreys miraba entre las sombras frenéticamente en busca de algún adoquín suelto quizá desprendido del mortero. Quería un arma. A su espalda había una posada llamada La Mantequera; además de las vides en flor y la figura del Rey de la Tierra había una pequeña mantequera. Dreys se abalanzó sobre ella con la intención de agarrar el perno de hierro y aporrear al asesino con eso.


    La cuchilla enfiló bajo y entró a fondo, penetrando el abdomen y deslizándose más allá de las costillas rotas. Dreys sintió una oleada de tremendo dolor en las tripas que se desplazó a los hombros y brazos, un dolor tan intenso que Dreys creyó que el mundo entero lo estaba sintiendo.


    Dreys se quedó de pie mirando hacia abajo durante una eternidad. Un reguero de sudor le entró en sus grandes ojos. El maldito asesino lo había rajado como a un pez. Mientras el asesino lo sujetaba —con el brazo armado había introducido el cuchillo hasta la muñeca en el pecho de Dreys, subiendo la cuchilla hasta el corazón—, con la mano izquierda intentaba alcanzar el bolsillo de Dreys, buscando algo a tientas.


    La mano apretó el libro que estaba dentro del bolsillo, tocándolo a través de la tela del escrocón. El asesino sonrió.


    Dreys se preguntó: ¿Es eso lo que buscas?, ¿un libro?


    La noche anterior, cuando la Guardia de la Ciudad escoltaba a los extranjeros del barrio de los mercaderes, un hombre de Tuulistan se acercó a Dreys. Se trataba de un mercader que había acampado cerca del bosque. El tipo no hablaba el rofehavanís muy bien y parecía algo aprensivo. Solamente dijo:


    —Un regalo, para rey. ¿Tú dar? ¿A rey?


    Dreys consintió tras mucho ceremonial saludando con la cabeza, mirando el libro distraídamente. Las crónicas de Owatt, emir de Tuulistan, se trataba de un tomo encuadernado en piel de cordero. Dreys se lo había guardado en el bolsillo con la intención de entregarlo al alba.


    El dolor era tan horrible que Dreys no podía gritar, no podía moverse. Todo le daba vueltas, se soltó del asesino e intentó volverse y echar a correr, pero sintió las piernas tan débiles como las de los gatitos, se tambaleó. El asesino cogió a Dreys del cabello por la espalda y tirando del pelo le levantó la barbilla para dejar expuesta la garganta.


    Maldito seas, pensó Dreys, ¿aún no me has matado lo suficiente?


    Como último y desesperado intento, Dreys se arrancó el libro del bolsillo y lo lanzó al otro lado del paseo de los Mantequeros. Allí, en el otro extremo de la calle un rosal se esforzaba por trepar un emparrado cerca de un puñado de barriles. Dreys conocía bien ese rincón, las rosas amarillas casi no se veían entre las vides oscuras. El libro se deslizó hacia ellas.


    El asesino maldijo en su propio idioma, arrojó a Dreys hacia un lado y se fue cojeando en pos del libro.


    Dreys era incapaz de oír nada excepto un sordo zumbido mientras intentaba ponerse de rodillas con dificultad. Divisó el movimiento del asesino que hurgaba entre las rosas al otro lado de la calle. Tres sombras más grandes venían corriendo calle abajo por la izquierda; un reflejo de espadas desenvainadas y el resplandor estelar que centelleaba en los cascos de hierro: la Guardia de la Ciudad.


    Dreys se inclinó hacia delante sobre los adoquines.


    Al despuntar el alba, una bandada de gansos graznó conforme volaba en dirección sur a través del plateado manto de luz estelar, y las voces, Dreys lo hubiese jurado, le sonaban a los aullidos distantes de una manada de lobos.


    2


    Los amantes de la tierra


    Aquella mañana, unas horas después de que Dreys fuera agredido, y a unos cien kilómetros aproximadamente al sur del castillo de Sylvarresta, el príncipe Gaborn Val Orden se enfrentaba a no tan angustiosas dificultades. Aun así, ninguna de las clases en la Facultad del Conocimiento habría preparado al príncipe de dieciocho años de cara al encuentro con una misteriosa joven, en el magnífico mercado de Bannisferre.


    Se encontraba pensativo delante de un puesto ambulante en el mercado sur, examinando los enfriadores de vino en plata pulida. El vendedor tenía muchos recipientes de hierro para elaborar cerveza, pero lo mejor eran los tres enfriadores (unos cuencos grandes para el hielo con jarras a juego más pequeñas que encajaban dentro de aquellos). Los cuencos eran de tan alta calidad que parecían de antigua artesanía duskin. Sin embargo, los duskin no existían desde hacía mil años y esos recipientes no podían ser tan viejos. Cada uno de ellos estaba marcado con las garras de un reaver y escenas de perros de caza corriendo entre frondosos árboles. Las jarras estaban adornadas con imágenes de un joven noble a caballo, con la lanza preparada, abalanzándose sobre un hechicero reaver. Una vez que las jarras se introducían en los cuencos de plata, las imágenes se complementaban unas a otras: el joven luchando contra el hechicero reaver rodeados por los perros.


    Los ornamentos de los enfriadores de vino habían sido fundidos mediante algún método que Gaborn no alcanzaba a descifrar. El minucioso trabajo del platero era impresionante.


    Tan maravillosos eran los artículos de Bannisferre, que Gaborn no se percató de la joven que se acercó a él hasta oler el aroma de pétalos de rosas. La mujer que está a mi lado lleva un vestido que guarda en un cajón lleno de pétalos de rosa, percibió de modo subconsciente. Incluso entonces, se hallaba tan absorbido estudiando los enfriadores de vino que creyó que era simplemente una extraña sobrecogida por los mismos cuencos y jarras. Hasta que la joven no tomó su mano, lo cual captó su atención, no dirigió la mirada hacia ella.


    Con su mano derecha asió la mano izquierda del príncipe, sujetando sus dedos livianamente y después apretándolos. El suave tacto de la joven lo electrizó y no retiró su mano. Quizá me confunde con otro. La miró de refilón: era alta y bella, igual tenía diecinueve años, de cabello castaño oscuro adornado con peinetas de nácar, ojos negros, incluso el blanco de los ojos era tan oscuro que parecía un azul pálido. Vestía un sencillo traje de seda color nube con mangas largas y sueltas (un elegante estilo que comenzaba a hacerse popular entre las señoras opulentas de Lysle), con un cinturón de armiño con una hebilla de plata debajo del busto erguido, bien por encima del ombligo; el escote alto y modesto. Sobre los hombros le colgaba un pañuelo de seda en carmesí intenso, tan largo era que los flecos arrastraban por el suelo.


    Resolvió que no era simplemente bella, sino despampanante.


    Ella le sonrió calladamente, tímida, y Gaborn le devolvió la sonrisa clandestina, esperanzado y perturbado al unísono. La forma de actuar le recordaba las interminables pruebas que uno de los maestros mayores diseñó para él en la Facultad del Conocimiento (aunque ahora no se trataba de una prueba).


    Gaborn no conocía a la joven muchacha, no conocía a nadie en la enorme ciudad de Bannisferre, lo cual era raro, no tener amistades en una ciudad tan grande con sus altísimos conservatorios de color gris y arcos exóticos, palomas blancas revoloteando en el cielo azul iluminado por el sol sobre los castaños. Y aun así, Gaborn no conocía a nadie allí, ni siquiera a algún mercader de segunda. Así de lejos se encontraba de casa.


    Estaba cerca de los lindes del mercado, no muy lejos de los muelles situados en las anchas orillas de la bifurcación del río Dwindell; a un paso de la calle de los Herreros, donde las forjas al aire libre producían un rítmico tañido de martillo, un chirriar de fuelles y columnas de humo.


    Se inquietó al haberse dejado llevar por la tranquilidad de Bannisferre. Ni siquiera se había molestado en fijarse en esta mujer un instante cuando ella se paró a su lado. Ya en dos ocasiones había sido objetivo de atentados contra su vida; su madre había sido asesinada, como su abuela, su hermano y dos hermanas. A pesar de ello, Gaborn permanecía allí tan despreocupadamente como un campesino con la barriga llena de cerveza.


    No, decidió rápidamente, no la he visto antes. Sabe que soy forastero, pero me coge la mano. Es algo muy desconcertante.


    En la Sala de los Rostros, en la Facultad del Conocimiento, Gaborn había estudiado las sutilezas de la comunicación corporal: la forma en que los secretos se revelaban ante los ojos enemigos y a cómo diferenciar entre muestras de preocupación, consternación o fatiga en las arrugas en torno a la boca de un amante.


    Jorlis, maestro mayor de Gaborn, era un profesor sabio, y en los últimos largos inviernos Gaborn había destacado en sus estudios. Aprendió que príncipes, salteadores de caminos, mercaderes y mendigos todos exornaban expresiones y posturas como parte de una actitud consensuada. Así, Gaborn dominaba el arte de adornarse con cualquier traje a discreción; podía hacerse con el control de una sala repleta de hombres jóvenes simplemente con mantener la cabeza erguida; hacer que un mercader rebajase sus precios mediante una sonrisa amenazadora. Oculto por tan solo una elegante capa de viaje, Gaborn aprendió a bajar la mirada en un concurrido mercado y hacerse pasar por pobre, moviéndose sigilosamente entre la multitud para que aquellos que lo vieran no lo reconocieran como príncipe, pero pensaran: «Ah, ¿dónde robaría ese mendigo tan fina capa?».


    Así pues, Gaborn podía interpretar el cuerpo humano y continuar siendo un misterio eterno para los demás. Gracias a sus dos dones de inteligencia, podía memorizar un grueso volumen en una hora. En los ocho años en la Facultad del Conocimiento aprendió más de lo que la mayoría de los plebeyos aprenderían en una vida dedicada al estudio.


    Como señor de las runas, poseía tres dones de fuerza física y dos de resistencia, y en la práctica bélica podía enfrentarse a hombres dos veces más grandes que él. Si alguna vez un salteador lo atacara, Gaborn demostraría lo mortífero que podía ser un señor de las runas.


    Aunque ante el mundo, dados sus dones de elegancia, aparentaba ser poco más que un joven asombrosamente bien parecido. Y en una ciudad como Bannisferre, llena de cantores y actores de todo el reino, tal belleza era lugar común.


    Ahora estudiaba a la mujer que le había cogido la mano; examinó su postura: la barbilla alta, segura de sí misma (aunque algo ladeada). Una pregunta, me va a plantear una pregunta. El contacto de su mano, suficientemente flojo, indicando indecisión, pero suficientemente robusto lo cual indica... posesión. ¿Me reclama como suyo? ¿Quiere seducirme?, se preguntó.


    No, la postura no era la adecuada. Si hubiera querido seducirlo le habría tocado la zona lumbar, un hombro una nalga o el pecho. Aunque, mientras lo tocaba, se mantuvo firme a cierta distancia, dudando si reclamar su cuerpo.


    Entonces comprendió: me pide la mano. Algo no acostumbrado; incluso en Heredon, para una mujer de su valía su familia podría fácilmente concertar su matrimonio. Gaborn conjeturó: ah, debe de ser huérfana, ¡espera concertar su propio enlace!


    No obstante, esa conclusión no le satisfizo. ¿Por qué no lo concertaba uno de los nobles ricos?


    Gaborn se miró desde la perspectiva de la joven: el hijo de un mercader. Había hecho de mercader y, aunque únicamente tenía dieciocho años, no se había desarrollado del todo. Gaborn tenía el cabello oscuro y los ojos azules, rasgos comunes en Crowthen del norte. Así se vistió como un petimetre de aquellos dominios, con más dinero que buen gusto, deambulando por la ciudad mientras su padre realizaba operaciones importantes; llevaba puestas unas medias y calzas verdes, fruncidas por encima de la rodilla, y una elegante camisa blanca de algodón con mangas abullonadas y botones de plata. Encima de la camisa vestía un chaleco de algodón verde oscuro finamente labrado con ribetes de cuero, decorado con perlas de agua dulce. Y completando el disfraz, llevaba un sombrero de ala ancha con una hebilla de ámbar que sujetaba una sola pluma de avestruz.


    Gaborn se había vestido así porque no quiso ser reconocido durante su viaje, ya que su misión era la de observar las defensas de Heredon para hacerse una idea de la verdadera medida de la opulencia de sus tierras, la fortaleza de sus vasallos.


    Volvió la mirada hacia su guardaespaldas, Borenson. Las calles estaban abarrotadas y estrechadas por los puestos ambulantes. Un fornido muchacho de piel tostada, descamisado y con calzas rojas, arreaba una docena de cabras entre el gentío, azotándolas con una vara de sauce. Al otro lado de la calle, bajo el arco de piedra y junto a la puerta de la posada, Borenson sonreía abiertamente ante el apuro en que se veía su protegido. El guardaespaldas era alto y de constitución ancha, pelirrojo aunque con poco pelo, barba tupida y risueños ojos azules.


    A su lado había un personaje esquelético, de cabello rubio muy corto, vestido con una austera toga marrón de cronista que hacía juego con los ojos castaños y el ceño fruncido a modo de desaprobación. El hombre, llamado días por su vocación de días real, cronista por decirlo de algún modo (consagrado a los señores del tiempo) quien había seguido a Gaborn desde su infancia, tomando nota de cada obra y palabra. El nombre lo había adoptado de la Orden de los Días y, como todos los de su secta, días había abandonado su verdadero nombre, su identidad propia, cuando unió su mente con la de otro de su orden. El días observaba ahora a Gaborn con interés. Alerta, parpadeando, memorizándolo todo.


    La mujer que tenía cogida la mano de Gaborn siguió la mirada de este, percatándose del guardaespaldas y del cronista. Un joven noble mercader era algo habitual, pero uno seguido de cerca por un días no lo era. Esto señalaba a Gaborn como alguno de cierta opulencia e importancia, a lo mejor el hijo del artesano mayor de un gremio. A pesar de eso, ella no podía conocer la verdadera identidad de Gaborn.


    Tirándole de la mano lo invitó a pasear. Gaborn vaciló.


    —¿Ve algo en el mercado que le interese? —preguntó ella, con una sonrisa.


    Su voz sonó tan tentadora como los pastelillos de cardamomo que se vendían en el mercado, también algo fingida. Estaba claro que quería saber si él estaba interesado en ella. Sin embargo, los del entorno pensarían erróneamente que estaba hablando de los enfriadores de vino.


    —La plata está muy bien trabajada a mano —respondió Gaborn.


    Mediante los poderes de su voz, puso cierto énfasis a la palabra «mano». Sin descubrir el motivo, ella creería que, en la Facultad del Conocimiento, Gaborn había estudiado en la Sala de las Manos, como lo hacían los mercaderes. Dejaré que piense que soy un mercader.


    El vendedor del puesto, quien hasta entonces pacientemente había hecho caso omiso de Gaborn, salió tambaleándose de su toldillo rectangular y dijo:


    —¿El señor desea un enfriador de buena calidad para la señora?


    Hasta hacía unos instantes Gaborn solamente aparentaba ser un muchacho mercader, que luego iría a informar a su padre de los hallazgos interesantes. Pero ahora, quizá, el mercader del puesto pensaba que se trataba de recién casados, siendo la esposa mucho más bella que él. Habitualmente, los señores mercaderes casaban a sus hijos cuando estos eran jóvenes para procurarse alianzas monetarias.


    Así pues el vendedor ambulante piensa que debo comprar el objeto de plata para complacer a mi esposa. Por supuesto, tan encantadora señora estaría a cargo de su hogar. Como el mercader no la reconoció, Gaborn pensó que también ella era extranjera en Bannisferre. ¿Una visitante del norte?


    La jovencita sonrió amablemente al vendedor.


    —Me parece que hoy no va a ser —le dijo burlona—. Tiene usted enfriadores muy buenos, pero en casa los tenemos mejores.


    Y se dio la vuelta, desempeñando su papel de esposa de forma exquisita. Sus acciones parecían indicar que las cosas serían así si estuviesen desposados, no exigiría algo costoso.


    La cara del vendedor mostró gran disgusto: era poco probable que más de uno o dos mercaderes en todos los reinos de Rofehavan poseyeran tan finos enfriadores de vino.


    La muchacha se llevó a Gaborn de un tirón, lo cual le intranquilizó. En las zonas más meridionales, en ocasiones, las señoras de Indhopal llevaban puestos anillos o broches con agujas envenenadas; intentaban atraer a los viajantes ricos a una posada para asesinarlos y robarles. Igual esta belleza podía albergar un vil propósito.


    Gaborn dudaba que fuese así. A simple vista, Borenson parecía más divertido que preocupado. Se rio y se sonrojó como diciendo: ¿y adónde creéis que vais?


    Borenson también era un estudioso del lenguaje corporal, especialmente el de las mujeres. Nunca corría riesgos en cuanto a la seguridad de su señor.


    La mujer estrujó la mano de Gaborn, reajustando los dedos, sujetándolo firmemente. ¿Reclamaba así más atención?


    —Discúlpeme si parece que me tomo mucha confianza, buen señor —dijo—. ¿Alguna vez vio a alguien a distancia y sintió que el corazón le daba un vuelco?


    Su tacto lo excitaba, y Gaborn quería creer que, indudablemente, ella lo había visto de lejos y se había enamorado.


    —No, no de este modo —negó.


    Pero mentía, una vez se había enamorado de lejos.


    El sol brillaba sobre ellos y asimismo el cielo. El aire que soplaba del río olía cálido y dulce, con el aroma de los campos de heno al otro lado de la orilla. Un día tan estupendo como aquel, ¿quién no se sentiría con vigor, vivo?


    El tiempo había pulido los adoquines de la calle. Media docena de floristas paseaban entre la multitud y con voz nítida intentaban atraer clientes; pasaron de largo como la brisa que ondula un campo de trigo. Sujetaban la falda del delantal con una mano, como si de un saco se tratase, lleno de colores chillones: acianos de color burdeos brillante y margaritas blancas, rosas de tallo largo de rojo y naranja intenso, amapolas y fardos de lavanda de dulce aroma.


    Gaborn observó a las muchachas deambulando, y las creyó de sensacional belleza, como las alondras en vuelo, sabiendo que nunca olvidaría sus sonrisas. Seis muchachas, todas rubias o castañas claras.


    Su padre había acampado con su séquito a tan solo unas horas a caballo. Rara vez le dejaba alejarse con poca escolta, pero esta vez su padre le había suplicado que hiciera una pequeña excursión por su cuenta:


    —Debes estudiar Heredon. Un país es algo más que castillos y soldados. En Bannisferre, quedarás prendado de esta tierra y de su gente, como lo he hecho yo.


    La joven apretó su mano aún más. En la frente aparecieron señales de pesadumbre al observar a las floristas.


    De repente, Gaborn se percató de lo que era, lo desesperadamente que esta jovencita lo necesitaba. Casi se rio al ver lo fácil que le hubiese resultado quedar hechizado.


    Le apretó la mano calurosamente, como un amigo. Estaba seguro de que no podía involucrarse con ella pero le deseaba lo mejor.


    —Me llamo Myrrima... —dijo, permitiendo una pausa para que él alabara su nombre.


    —Bonito nombre para una bella muchacha.


    —¿Y usted?


    —Yo, emocionado por la intriga —afirmó él—, ¿usted no?


    —No siempre.


    Ella respondió con una sonrisa, así exigía su nombre.


    A veinte pasos, Borenson daba golpecitos con la vaina de su espada en un carro de cabras que pasaba, así indicaba que había dejado su puesto en el umbral del hotel y los seguía. El días caminaría a su vera.


    Myrrima echó un vistazo.


    —Es un guardaespaldas bien parecido.


    —Un hombre magnífico.


    —¿Viaja por negocios? ¿Le complace Bannisferre?


    —Sí, y sí.


    Ella retiró la mano bruscamente.


    —No se compromete usted fácilmente —dijo volviéndose para mirarlo.


    La sonrisa le temblaba algo. Quizá intuía ya que había concluido la caza, que no se casaría con ella.


    —No, nunca. Puede que sea un defecto de la personalidad —explicó Gaborn.


    —¿Y por qué no? —inquirió Myrrima, algo juguetona todavía.


    Se detuvo junto a la estatua de Edmon Tillerman, que sujetaba un recipiente con espitas por las que vertía agua sobre la cara de tres osos.


    —Porque hay vidas en juego —respondió Gaborn.


    Se sentó en el borde de la fuente. Su presencia asustó a los renacuajos que sinuosamente se sumergieron en el agua verdosa.


    —Cuando me comprometo con alguien, asumo toda la responsabilidad. Les brindo mi vida o, al menos, parte de ella. Cuando acepto el compromiso de alguien espero lealtad total, sus vidas a cambio. Esta relación recíproca es... debe definirme.


    Myrrima frunció el entrecejo, el tono tan solemne la había intranquilizado.


    —No es mercader, entonces. Habla... ¡Habláis como un noble!


    La observó mientras esta pensaba: supondría que no pertenecía al linaje de los Sylvarresta, no era uno de los nobles de Heredon. Sería pues un dignatario extranjero, de paso por Heredon, un país remoto, uno de los países más septentrionales entre los reinos de Rofehavan.


    —Debería haberlo imaginado, sois tan hermoso —dijo—. Así que un señor de las runas que ha venido a inspeccionar nuestro país. Decidme, ¿os gusta lo suficiente como para ofrecer vuestra mano en matrimonio a la princesa Iome Sylvarresta?


    Gaborn quedó admirado de la forma en que dedujo correctamente.


    —Estoy sorprendido ante el verdor de vuestra tierra y de lo fuerte que es su gente —dijo Gaborn—. Es más fértil de lo que imaginaba.


    —¿Aceptará la princesa Sylvarresta vuestra mano?


    Seguía buscando respuestas. Se preguntaba de qué pobre castillo había salido. Se sentó a su lado al borde de la fuente.


    Gaborn se encogió de hombros fingiendo menos inquietud de la que sentía.


    —Únicamente conozco la reputación de la princesa —admitió—. Quizá usted la conozca mejor que yo. ¿Qué cree usted que opinaría de mí?


    —Sois bastante guapo —comentó Myrrima mientras examinaba con sinceridad los hombros anchos del príncipe, el largo cabello castaño oscuro que asomaba por debajo del sombrero empenachado.


    A esas alturas, ya se habría percatado de que el cabello no era lo suficientemente oscuro para ser oriundo de Muyyatin o de alguna de las naciones de Indhopal.


    Fue entonces cuando quedó asombrada, con los ojos muy abiertos. Se alzó deprisa y dio un paso hacia atrás; no sabía si permanecer de pie, hacer una reverencia o caer y postrarse a sus pies.


    —Disculpad, príncipe Orden. No, esto... ¡No reparé en el parecido con vuestro padre!


    Myrrima retrocedió tres pasos, tambaleándose, como si desease huir a ciegas puesto que ya sabía que no era el hijo de algún pobre barón con unas cuantas rocas por fortaleza, sino que procedía de Mystarria.


    —¿Conoces a mi padre? —preguntó Gaborn levantándose y acercándose a ella.


    Una vez más tomó su mano e intentó convencerla de que no se había ofendido.


    —Pues yo... una vez que pasó a caballo por la ciudad cuando iba a una cacería —explicó Myrrima. Yo era una niña, pero no pude olvidar su cara.


    —Siempre le gustó Heredon —dijo Gaborn.


    —Sí... sí, viene con frecuencia —replicó ella, evidentemente incómoda—. Debéis perdonarme si os he causado alguna molestia, milord. No pretendía ser atrevida. Dios mío...


    Myrrima se dio la vuelta y comenzó a correr.


    —¡Alto! —dijo Gaborn, permitiendo que el poder de su voz la envolviera.


    Se detuvo como si hubiese sido golpeada por un puño y se volvió a mirarlo, al igual que hicieron varias personas cercanas. Al no estar preparados, obedecieron la orden como si procediera de sus propias mentes. Cuando se percataron de que no eran objeto de atención, algunos lo miraron fijamente con curiosidad, mientras otros se marcharon nerviosos debido a la presencia de un señor de las runas entre ellos.


    Repentinamente, Borenson se personó a espaldas de Gaborn junto con el cronista.


    —Gracias por detenerte, Myrrima.


    —Vos... Algún día puede que seáis mi rey —contestó como si estuviera razonando en voz alta.


    —¿Lo crees así? —preguntó Gaborn—. ¿Crees que Iome me aceptaría?


    La pregunta le sorprendió. Gaborn continuó hablando:


    —Te suplico que me lo cuentes. Pareces mujer perspicaz y hermosa, tendrías éxito en la corte. Y valoro tu opinión.


    Gaborn contuvo el aliento mientras esperaba una franca apreciación. No podía imaginarse lo importante que era su respuesta para él. Gaborn necesitaba esta alianza, necesitaba al robusto pueblo de Heredon, sus fortalezas inexpugnables, sus vastas tierras listas para el cultivo. Cierto que Mystarria también era tierra fértil (madura, con mercados muy extendidos y concurridos), pero tras años de lucha, Raj Ahten, Señor de los Lobos, había finalmente conquistado los reinos de Indhopal, y Gaborn sabía que Raj Ahten no se detendría ahí. Antes de la primavera, invadiría los reinos bárbaros de Inkarra o se dirigiría al norte hacia Rofehavan.


    En realidad no importaba dónde atacara a continuación el Señor de los Lobos, Gaborn sabía que ante la inminencia de guerras no podría defender a los suyos de forma adecuada en Mystarria; necesitaba estas tierras.


    Aunque Heredon llevaba más de cuatrocientos años sin entrar en guerra, las grandes almenas seguían intactas. Incluso la fortaleza de la modesta Tor Ingel, ubicada en los acantilados, podía defenderse mejor que la mayoría de los asentamientos de Gaborn en Mystarria. Por eso necesitaba Heredon, necesitaba la mano de Iome en matrimonio.


    Y lo que es aún más importante, aunque no se había atrevido a admitirlo delante de nadie, en su fuero interno algo le decía que necesitaba a la misma Iome. En contra de todo sentido común, una extraña obsesión lo atraía al lugar, como pequeñas y fogosas hebras ligadas a su corazón y a su mente. Algunas noches yacía despierto mientras sentía el tirón, una extraña sensación incandescente que se deslizaba desde el centro de su pecho, como si tuviese ahí una losa candente. Esas hebras eran las que parecían conducirle a Iome; hacía ya un año que luchaba contra la necesidad de pedir su mano y ya no podía más.


    Myrrima observó a Gaborn de nuevo con esa maravillosa franqueza suya, y le entró la risa fácil.


    —No —dijo—, Iome no os aceptará.


    No hubo indecisión alguna en la respuesta. Lo dijo así, sencillamente, como si hubiera vislumbrado la verdad sobre el caso. Después le sonrió seductora como si insinuara: yo sí os quiero.


    —Parece estar segura.


    Gaborn intentaba hacerse el despreocupado.


    —¿Es mi atuendo? He traído vestimenta más apropiada.


    —Puede que provengáis del reino más poderoso de Rofehavan, pero... ¿cómo diría yo? Vuestras políticas son sospechosas.


    Era una forma de acusarlo de inmoral. Gaborn se había temido tal alegato.


    —¿Y por el pragmatismo de mi padre? —inquirió Gaborn.


    —Hay quienes opinan que es pragmático, otros piensan que es... demasiado codicioso.


    Gaborn sonrió abiertamente.


    —El rey Sylvarresta opina que es pragmático, ¿pero su hija cree que mi padre es avaricioso? ¿Lo ha dicho así?


    Myrrima sonrió y asintió furtivamente con la cabeza.


    —Me han llegado rumores de que durante la fiesta del solsticio de invierno dijo justo eso.


    Gaborn se asombraba habitualmente de lo mucho que los plebeyos sabían o suponían acerca de los asuntos de los nobles. Cosas que a menudo se pensaba que eran secretos de la corte eran debate abierto en posadas a cien leguas de distancia. Myrrima parecía estar segura de sus fuentes.


    —O sea, ¿rechazará mi pedida de mano a causa de mi padre?


    —Se ha comentado en Heredon que el príncipe Orden «se parece demasiado» a su padre.


    —¿Se parece demasiado a su padre? —preguntó Gaborn.


    ¿Cita textual de la princesa Sylvarresta, quizá? Seguramente dicho para acallar cualquier rumor de un posible enlace. Era cierto que Gaborn tenía los rasgos de su padre, pero él no era su padre. Ni tampoco creía Gaborn que su padre fuera tan «codicioso» como lo acusaba Iome.


    Myrrima poseía suficiente tacto para no decir nada más y se deshizo de la mano del príncipe.


    —¡Sí se casará conmigo! —afirmó Gaborn.


    Estaba seguro de que podría convencer a la princesa. Myrrima enarcó una ceja:


    —¿Cómo pensáis eso? ¿Porque e sería pragmático aliarse con el reino más influyente de Rofehavan? —se rio, musicalmente, divertida.


    En circunstancias normales, si un campesino se hubiera mofado de él, Gaborn lo habría azotado. Pero, en estas circunstancias, se rio con ella.


    Myrrima mostró fugazmente una encantadora sonrisa.


    —A lo mejor, milord, cuando partáis de Heredon no os iréis con las manos vacías.


    Era una última insinuación: la princesa Sylvarresta no te aceptará, pero yo sí.


    —Sería insensato abandonar la persecución antes de que comience la cacería, ¿no lo crees así? —dijo Gaborn—. En la Facultad del Conocimiento, en la Sala del Corazón, el maestro mayor Ibirmarle solía decir: «Únicamente los imprudentes se definen por lo que son. Los sabios se definen por lo que serán».


    Myrrima habló nuevamente:


    —Entonces me temo, mi pragmático príncipe, que moriréis anciano y solo, engañado, pensando que un día os casaréis con Iome Sylvarresta. Que tengáis un buen día.


    Se giró para marcharse, pero Gaborn no podía dejarla marchar aún. En la Sala del Corazón, había, además, aprendido que a veces es mejor seguir los impulsos, que la parte de la mente que sueña se comunica a menudo con nosotros, obligándonos a actuar de forma que no entendemos. Cuando Gaborn le dijo que pensaba que prosperaría en la corte no había querido decir como su esposa o como su amante, sino que, intuitivamente, la veía como una aliada. ¿No se había dirigido a él como «milord»? Igualmente podía haber dicho «su señoría». No, él también notaba un vínculo.


    —Espera, mi señora —dijo Gaborn.


    Nuevamente, Myrrima se volvió hacia él, contagiada por el tono de voz. Al decir «mi señora» quería reclamarla. Ella sabía lo que él esperaba; devoción total, su vida. Como señor de las runas, Gaborn había sido educado para exigirlo todo de sus propios vasallos y, a pesar de ello, dudaba si debía exigir tanto a esta extraña.


    —¿Sí, milord?


    —En casa —dijo el príncipe Orden—, ¿vives con dos hermanas feas a las que cuidas y un hermano sin inteligencia?


    —Sois muy agudo, milord —contestó Myrrima—. La que no tiene inteligencia es mi madre, no mi hermano.


    Su rostro mostraba marcada pesadumbre ya que la carga que sobrellevaba era horrible. Un precio muy alto a cambio de magia. Ya era bastante duro el tomar el don de la fuerza o la inteligencia de otra persona y asumir las responsabilidades económicas de ese otro, pero era aún más doloroso si esa otra persona era un querido amigo o un pariente. La familia de Myrrima debía de ser terriblemente pobre, desesperadamente pobre, para haberse visto obligada a hacer tal cosa: otorgar a una mujer la belleza de tres, la inteligencia de dos, e intentar desposarla con algún hombre rico que los salvara a todos de la desesperación.


    —¿Cómo diantre conseguiste el dinero para los marcadores? —inquirió Gaborn.


    Las runas mágicas que drenaban los atributos de una persona para donarlos a otra eran excesivamente caras.


    —Mi madre poseía una pequeña herencia y los cuatro trabajamos —explicó Myrrima.


    Notó la tensión de su voz, quizá una vez hacía dos o tres semanas, al poco de convertirse en una bella joven, había llorado hablando de esto.


    —¿De niña vendías flores? —preguntó Gaborn.


    Myrrima sonrió.


    —El prado detrás de casa daba poco más que para mantenernos.


    Gaborn introdujo la mano en su bolsa y sacó una moneda de oro. Una cara con la cabeza del rey Sylvarresta; la otra cara mostraba las Siete Moles Erguidas del bosque de Dunn. La leyenda decía que las piedras sostenían la Tierra. Aunque no estaba muy familiarizado con la moneda local, sabía que sería suficiente para cuidar de su reducida familia durante unos meses. Cogiéndole la mano se la deslizó en la palma.


    —No he hecho nada para merecer esto... —dijo, buscando su mirada.


    A lo peor, se temía una proposición indecente. Algunos nobles tenían amantes, pero Gaborn nunca haría eso.


    —Por supuesto que lo has hecho —replicó Gaborn—. Sonreíste y así iluminaste mi corazón. Acepta este regalo, te lo ruego.


    »Algún día encontrarás a tu príncipe mercader, y de todos los tesoros que él encuentre en el mercado de Bannisferre, sospecho que serás el más preciado.


    Myrrima sujetó la moneda, sobrecogida. La gente no esperaba que una persona tan joven como Gaborn hablara con tanta elegancia y, aun así, era algo que le resultaba fácil tras años educando la voz. Lo miró a los ojos con renovado respeto, como si lo estuviera viendo por primera vez.


    —Gracias, príncipe Orden. Quizá... Os digo que si Iome os aceptara alabaré su decisión.


    Se volvió y tranquilamente se mezcló entre el ingente gentío, dándole la vuelta a la fuente. Gaborn observó la elegante línea del cuello, la liviandad del vestido, las ardientes llamas del pañuelo.


    Borenson se acercó y le dio una palmadita en el hombro a la vez que soltaba una risita ahogada.


    —Ah, milord. Hay va un dulce tentador.


    —Sí, totalmente encantadora —murmuró Gaborn.


    —Fue divertido observaros. Como ella se mantuvo a distancia, examinándoos como a una chuleta en el mostrador del carnicero. Esperó cinco minutos —indicó Borenson con la mano alzada y los dedos abiertos—, ¡para que os fijaseis en ella! Pero vos, ciego como un ferrin de día, ¡estabais enfrascado adorando las bellas vasijas del vendedor! ¿Cómo es posible que no la vieseis? ¿Cómo podíais ignorarla? ¡Ay¡ —Borenson encogió los hombros a modo de exageración.


    —Mi intención no era la de ofender —dijo Gaborn mirando a Borenson.


    Aunque Borenson era su guardaespaldas y debía estar alerta por si los asesinos, la verdad es que el grandote era un hombre lujurioso. No podía caminar por la calle sin silbar a cada mujer bien proporcionada que pasara por su lado. Si no iba a los burdeles una vez por semana, silbaba incluso a aquellas con menos forma que un saco de patatas. Sus compañeros centinelas a veces bromeaban que un asesino escondido en el escote de una mujer nunca le pasaría inadvertido.


    —No me he ofendido —respondió Borenson—. Intrigado, quizá, perplejo. ¿Cómo no pudisteis fijaros en ella? Como poco, deberíais de haber percibido su perfume.


    —Sí, huele muy bien. Guarda el traje en un cajón forrado de pétalos de rosas.


    Borenson puso los ojos en blanco de forma espectacular y rezongó; se había ruborizado y su mirada revelaba cierta excitación e intensidad. Aunque fingía estar bromeando, Gaborn observó que Borenson había quedado prendado de esta belleza septentrional más de lo que quería admitir. Si Borenson pudiese salirse con la suya, estaría siguiendo a la muchacha.


    —Al menos, milord, ¡podíais haber permitido que os curara esa rampante dolencia de virginidad que padecéis!


    —Es una enfermedad común entre los hombres jóvenes —dijo Gaborn, ofendido.


    A veces Borenson se dirigía a Gaborn como si fuera un amigo de copas.


    Borenson enrojeció más todavía.


    —Como debe ser, milord.


    —Además —añadió Gaborn— si consideramos el precio que un espurio supone para un reino, es peor el remedio que la enfermedad.


    —Imagino que la cura vale la pena a cualquier precio —dijo Borenson con añoranza haciendo un movimiento con la cabeza hacia donde Myrrima se había marchado.


    Inesperadamente, a Gaborn se le ocurrió una idea. Hubo un gran geómetra que le contó que cuando descubría la solución a una ecuación difícil, sabía que su respuesta era la correcta porque lo notaba de la cabeza a los dedos de los pies. En ese momento, mientras Gaborn consideraba la posibilidad de llevarse a la joven a Mystarria le entró esa misma sensación de estar en lo cierto. Efectivamente, notó la misma obsesión abrasadora que lo atrajo a estas tierras en primer lugar. De nuevo anhelaba llevar a Myrrima a Mystarria y, de súbito, vio la forma.


    Miró a Borenson para corroborar su corazonada; el guardaespaldas estaba de pie a su lado, le sacaba más de una cabeza y tenía las mejillas sonrosadas como si se avergonzara de sus propios pensamientos. Los ojos del soldado, risueños y azules, parecían brillar con luz propia. Y aunque Gaborn nunca lo había visto estremecerse en el campo de batalla, en ese momento le temblaban las piernas.


    Al otro extremo de la calle, Myrrima dobló una esquina entrando en un callejón estrecho del mercado y comenzó a correr. Borenson negaba con la cabeza con pesar como preguntándose: ¿cómo habéis podido dejarla marchar?


    —Borenson —susurró Gaborn—, rápido, ve tras ella. Preséntate gentilmente y tráemela, pero deja tiempo para que podáis hablar mientras vais andando, pasead sin prisa. Dile que le pido audiencia tan solo unos instantes.


    —Como vos deseéis, milord —dijo Borenson.


    Salió corriendo tan rápido como solamente pueden hacerlo los que han recibido el don del metabolismo; la multitud se abrió ante el gran guerrero quien esquivaba diligentemente a los que eran muy lentos o torpes y no se apartaban de su camino.


    Gaborn no sabía lo que Borenson iba a tardar en recogerla, por lo que se escondió bajo la sombra que daba la posada. El días lo siguió, y juntos permanecieron allí fastidiados por una nube de abejas. La fachada de la posada tenía un «jardín aromático» al estilo septentrional. En el tejado de paja había entremezcladas semillas de campanillas azules, y una profusión de jardineras en las ventanas y macetas que contenían plantas trepadoras de todas clases: lágrimas doradas goteaban de las pálidas madreselvas en las paredes; malvas, cual delicadas perlas, que ondeaban con la suave brisa; dipladenias gigantes (rosas como el alba) casi sofocadas por el jazminero. E intercalados con todas ellas había rosales que trepaban por todas las paredes, como salpicaduras de melocotón. En el suelo había hierbabuena, manzanilla, hierbaluisa y otras especias.


    En el norte, la mayoría de las posadas estaban adornadas con esas flores puesto que así se disimulaban los ofensivos olores del mercado, y las hierbas frescas de estos jardines se utilizaban para el té y las especias.


    Gaborn se colocó bajo el sol nuevamente, lejos del pesado aroma de las flores; su nariz no le permitía quedarse allí parado.


    Al poco, regresó Borenson, con la manaza derecha cuidadosamente apoyada en el codo de Myrrima; como si quisiera protegerla por si resbalaba en los adoquines. Una visión entrañable.


    Cuando ambos llegaron delante de Gaborn, Myrrima hizo una ligera reverencia.


    —Milord, ¿deseabais hablar conmigo?


    —Sí —contestó Gaborn—. En realidad, estaba más interesado en que conocieras a Borenson, mi guarda.


    Omitió la palabra «espaldas», siguiendo la costumbre de Mystarria.


    —Ha sido mi guarda durante seis años y es capitán de mi guardia personal. Es un buen hombre, en mi opinión, uno de los mejores en Mystarria. Sin lugar a duda, el mejor soldado.


    Las mejillas de Borenson enrojecieron y Myrrima miró al soldadote, sonriendo discretamente, sondeándolo. No le habría pasado desapercibido el hecho de que Borenson poseía el don del metabolismo al cual hacía honor. La rapidez de sus reacciones, la aparente incapacidad de estar quieto eran señales decisivas.


    —Borenson ha ascendido recientemente al cargo de barón del reino y se le ha otorgado la titularidad de terrenos y una finca en... Drewverry March.


    Gaborn reconoció de inmediato su error, conceder tan extenso dominio era algo precipitado. Pero ya había pronunciado las palabras...


    —Milord, no he tenido noticias... —comenzó a decir Borenson, pero Gaborn hizo una señal para que guardara silencio.


    —Como decía, ha sido un ascenso reciente.


    El inmueble de Drewverry era uno de los principales bienes, más terreno del que Gaborn solía conceder a un soldado distinguido a cambio de una vida de servicio, si lo hubiese pensado con tiempo... Pero ahora, Gaborn meditó, este generoso acto servirá para que Borenson sea mucho más leal, como si la lealtad de Borenson pudiese flaquear.


    —En cualquier caso, Myrrima, como puedes ver, Borenson ocupa gran parte de su tiempo a mi servicio. Necesita una esposa que le ayude a administrar sus bienes.


    La expresión de sorpresa en el rostro de Borenson era digna de contemplación. Esta enormidad de hombre estaba evidentemente enamorado de la bella norteña, y Gaborn casi los había obligado a casarse.


    Myrrima observó la cara del guardia sin reservas, como si se fijara por primera vez en la solidez de la mandíbula, la impresionante protuberancia muscular bajo el chaleco. No lo amaba, todavía no, y quizá nunca lo amaría. Se trataba de un enlace concertado, y casarse con un hombre cuya vida avanzaba el doble de rápida, alguien que envejecería y moriría mientras que ella se mantenía a flote hacia la edad madura, no era una proposición extremadamente tentadora. Pero atentamente, reflexionó sobre las ventajas de tal enlace.


    Borenson permanecía estupefacto, como un niño al cual han sorprendido robando manzanas. Su rostro decía que contemplaba la unión, esperaba que así fuera.


    —Ya te dije que pienso que prosperarías en la corte —le dijo Gaborn a Myrrima—, me gustaría que te incorporaras a mi corte.


    Ciertamente, la joven se hacía cargo de la situación. Ningún señor de las runas la desposaría. Lo mejor a lo que podía aspirar sería un príncipe mercader, entorpecido por una lujuria adolescente.


    Gaborn le ofrecía un cargo en el poder (más de lo que podía esperar normalmente) con un hombre honorable y decente cuya vida lo había condenado a una existencia extraña y solitaria. No había promesa alguna de amor, pero Myrrima era una mujer práctica que había tomado la belleza de sus hermanas y la sabiduría de su madre. Con estos dones, podía ahora asumir la responsabilidad de sus familiares arruinados. Conocía la carga que conllevaba el poder, tendría que ser la mujer perfecta para ocupar un puesto en Mystarria.


    Miró a Borenson a los ojos durante un largo instante, el rostro y la boca firmes mientras contemplaba la oferta. Gaborn observaba, una vez realizada la proposición, que ella se había percatado de la trascendencia de esta decisión.


    Casi de forma imperceptible, asintió con la cabeza y cerró el trato.


    Borenson no vaciló un instante, al contrario que la indecisión de Myrrima hacia la propuesta de Gaborn, le cogió la delgada mano con ambos puños y le dijo:


    —Deberás comprender, bella dama, que mi lealtad principal siempre estará con mi señor, sin importar la creciente fuerza de mi amor por ti.


    —Así debe ser —replicó Myrrima en voz baja, asintiendo ligeramente con la cabeza.


    El corazón de Gaborn hizo cabriolas. He conquistado su amor, al igual que lo hará Borenson —pensó.


    En ese momento, se sintió extraño, como si una gran fuerza se hubiera apoderado de él. Aparentemente, podía sentir esa fuerza como un golpe de viento que lo rodeaba, invisible, potente, y sobrecogedora.


    Se le había acelerado el pulso. Miró a su alrededor, seguro de que tal sensación debería tener una causa (un corrimiento de tierras antes de un terremoto, una tormenta inminente) pero no vio nada fuera de lo común. Los que estaban en torno a él no parecían preocupados.


    Y aun así sentía la tierra preparándose para moverse bajo sus pies, las rocas para retorcerse o respirar o gritar. Una sensación perceptiblemente curiosa.


    Tan bruscamente como hubo llegado la ráfaga de fuerza, se disipó. Como una racha de viento volando sobre la pradera, oculta, mas sutilmente desordenando todo a su paso.


    Gaborn se secó la transpiración de la frente, inquieto. He recorrido miles de kilómetros haciendo caso a una llamada distante y silenciosa. ¿Y ahora siento esto?


    Parecía una locura. Les preguntó a los otros:


    —¿Sentís..., no sentís algo?


    3


    De caballeros y peones


    Cuando Chemoise recibió la noticia de que su prometido había sido atacado mientras estaba de guardia, apuñalado por un mercader de especias, fue como si el sol del amanecer se escondiese, como si hubiese perdido la fuerza para calentarla. O como si se hubiera transformado en arcilla blanca, palideciendo la piel de todo color, sin poder contener su alma.


    La princesa Iome Sylvarresta observaba a Chemoise, su dama de honor, su mejor amiga, y desesperadamente deseaba poder consolarla. Si lady Jollenne estuviera allí, sabría lo que hacer. Pero la dama de compañía se había marchado unas semanas a cuidar de su abuela, quien había sufrido una mala caída.


    Iome, su días y Chemoise se levantaron al despuntar el alba y se sentaron en la piedra del cuentacuentos que tenía forma de «U», en el jardín figurativo de la reina a leer los últimos poemas románticos de Adallé. Allí estaban cuando el cabo Clewes interrumpió su ensoñación y les dio las malas noticias.


    Una escaramuza con un mercader borracho; hacía una hora o así; en el callejón del Gato. El sargento Dreys había luchado noblemente, a las puertas de la muerte, con un tajo desde la entrepierna al corazón, pronunció el nombre de Chemoise mientras caía.


    Chemoise se tomó la noticia con estoicismo, si es posible describir una estatua como estoica. Estaba sentada en el banco de piedra, rígida, los ojos de avellana desenfocados, el cabello largo y del color del trigo se agitaba en el viento. Mientras Iome leía, había ido tejiendo una cadena de margaritas. Ahora descansaba en su regazo, sobre la falda de gasa de color coral. Dieciséis años y el corazón roto, iba a casarse en diez días.


    A pesar de ello, no se atrevía a reaccionar, una verdadera dama sería capaz de sobrellevar tal noticia livianamente. Esperó a que Iome le diera permiso para ir a ver a su prometido.


    —Gracias, Clewes —dijo Iome, mientras el cabo seguía firme—. ¿Dónde está Dreys en este momento?


    —Lo tumbamos en el patio, en el exterior del torreón del Rey. No quisimos moverlo mucho más lejos. Los otros están tumbados a orillas del río.


    —¿Los otros? —inquirió Iome.


    Se hallaba sentada junto a Chemoise y tomó la mano de la muchacha en la suya. La mano de Chemoise estaba fría, muy fría.


    Clewes era un soldado entrado en años para un mando tan bajo. Llevaba la barba arreglada y tan rígida como un rastrojo de avena, sobresalía por la correa rota del casco de hierro piquero.


    —Sí, princesa —dijo, acordándose de dirigirse a Iome adecuadamente por primera vez desde que se introdujo en el jardín—. Dos miembros de la Guardia de la Ciudad murieron durante la pelea. Poll, el escudero, y sir Beauman.


    Iome se volvió hacia Chemoise:


    —Ve junto a él —le dijo.


    La muchacha no necesitó que la instasen más, saltó y corrió camino abajo entre los setos recortados hacia la pequeña puerta de madera del patio interior, la abrió y desapareció tras el muro de piedra.


    Iome no se atrevía a quedarse sola en presencia del cabo durante mucho tiempo sin más compañía que días, quien se mantenía de pie y callada a unos pasos de distancia. No sería correcto. No obstante, tenía algunas preguntas para él.


    Iome se levantó.


    —¿Princesa, no iréis vos a ver al sargento? —preguntó Clewes.


    Debió Clewes de percatarse del enojo en la mirada de la princesa...


    —Quiero decir, parece un mapa.


    —No sería la primera vez que veo hombres heridos —contestó estoicamente.


    Miró más allá del jardín, hacia la ciudad. El jardín, una pequeña parcela de hierba con setos recortados y unos cuantos arbustos con forma, se encontraba situado en el interior de la muralla del rey, la segunda muralla de las tres que rodeaban la ciudad. Desde allí, podía ver a cuatro de los centinelas del rey haciendo la ronda, detrás del parapeto. Más allá, hacia el este, estaba el mercado, justo dentro de la muralla exterior del castillo. Las calles del mercado allí abajo eran un revoltijo: tejados de pizarra, algunos cubiertos con una capa de arena y plomo que formaban simas estrechas sobre las rocosas calles; aquí y allí el humo de los fuegos para cocinar se alzaba al aire. Unos catorce nobles de segundo rango poseían fincas dentro de las murallas de la ciudad.


    Iome inspeccionaba la zona donde se localizaba el callejón del Gato, una angosta calle en el mercado y perpendicular al paseo de los Mantequeros. Las casas de cañizo de los mercaderes estaban pintadas en tonos púrpura, amarillo canario, y verde bosque, como si esos colores chillones pudieran ocultar la decrepitud general de los edificios que venían asentándose sobre cimientos torcidos durante quinientos años.


    La ciudad parecía hoy la misma de ayer. Solo veía tejados, ni rastro de asesinos.


    Sin embargo, más allá de los muros del castillo, las granjas y los pajares, en las rojizas montañas del bosque de Dunn situadas al sur y al oeste, se levantaba el polvo de los caminos en forma de nubes en muchos kilómetros a la redonda. La gente venía a la feria desde reinos remotos.


    Ante las puertas de castillo ya se habían erguido docenas de pabellones de seda de colores muy vivos. En unos días, la población de la ciudad se dispararía de diez mil personas a cuatro o cinco veces esa cifra.


    Iome miró al cabo nuevamente. Clewes parecía un hombre frío para haber sido enviado con tan malas noticias. Después de la trifulca, había quedado sangre por doquier, eso sí podía divisar Iome al menos. Las botas del cabo estaban salpicadas de rojo carmesí y el oso de plata bordado en la librea negra estaba manchado de sangre.


    Debía de haber sido el cabo quien llevó al sargento Dreys hasta el patio interior.


    —Entonces, el tipo mató a dos hombres e hirió a un tercero —dijo Iome—, demasiadas bajas a causa de una simple reyerta. ¿Se encargó usted mismo de despachar al mercader?


    Si era así, resolvió, el cabo recibirá un alfiler de alhajas como recompensa.


    —No, mi señora. Esto... lo vapuleamos un poco, pero aún vive. Es de Muyyatin, un fulano llamado Hariz al Jwabala. No nos atrevimos a matarlo porque queríamos interrogarlo.


    El cabo se rascó un lado de la nariz, estaba disgustado por haber dejado al mercader con vida.


    Iome empezó a caminar tranquilamente hacia la puerta interior del jardín, quería acompañar a Chemoise. Mediante una inclinación de cabeza indicó al cabo que la siguiera, a ellos los siguió también su días real.


    Ya veo, meditaba Iome inquieta, un mercader rico procedente de un país sospechoso que ha venido a la ciudad con motivo de la feria de la semana próxima.


    —¿Y qué hacía un comerciante de especias de Muyyatin en el callejón del Gato antes del amanecer?


    El cabo Clewes se mordió el labio, como si no quisiera responder, y dijo con frialdad:


    —Si estáis pidiendo mi opinión, creo que estaba espiando.


    La rabia le estrangulaba la voz y, retirando la mirada de la gárgola de piedra en lo alto del muro del torreón hacia donde había estado fijando los ojos, miró a Iome un momento para comprobar su reacción.


    —Sí estoy pidiendo tu opinión —dijo Iome.


    Clewes hurgó en la puerta para quitar el pestillo y dejó pasar a Iome y a la cronista.


    —Hemos mirado en todas las tabernas —dijo el cabo—. El mercader no había bebido en ninguna de ellas anoche; de haber sido así, hubiera sido escoltado fuera del barrio con las diez campanadas. Así que no pudo haberse emborrachado dentro de la ciudad, y dudo que estuviese borracho: el aliento le olía a ron, pero no lo suficiente. Además, no tenía motivo alguno para husmear sigilosamente por las calles de noche, salvo que estuviera estudiando los muros del castillo intentando contar los centinelas. Y cuando lo pillaron ¿qué hizo?, pues se fingió borracho y esperó a que se acercara la guardia y ¡hale!, ¡fuera puñal!


    Clewes cerró dando un portazo.


    Justo a la vuelta del muro de piedra, Iome podía ver el patio interior del castillo donde una docena de soldados de la Guardia del Rey estaban apiñados. Arrodillado, un médico se inclinaba sobre el sargento Dreys y Chemoise permanecía de pie junto a ellos, con los hombros encogidos y los brazos firmemente cruzados sobre el pecho. Sobre el césped se levantaba una neblina de media mañana.


    —Entiendo —susurró Iome con el corazón palpitante—. ¿Entonces estáis interrogando al hombre?


    Una vez estuvieron a la vista de todos, Iome se detuvo al lado de la tapia.


    —¡Ojalá pudiésemos! —exclamó el cabo Clewes—. ¡Yo mismo le sujetaría la lengua con pinzas candentes! Pero en este momento todos los comerciantes de Muyyatin e Indhopal están alborotados, reclaman que Jwabala sea puesto en libertad. Incluso amenazan con boicotear la feria, lo cual tiene al maestro de la feria asustadísimo. Hollicks, el artesano mayor, ha ido a ver al rey en persona para exigir que se suelte al mercader. ¿Podéis creerlo! ¡Un espía! ¡Quiere que liberemos a un espía asesino!


    Iome asimiló la noticia con sorpresa. Era algo extraordinario que Hollicks solicitara audiencia con el rey nada más amanecer, asombroso que los mercaderes del sur amenazaran con prohibir la feria. Todo ello sonaba a cuestiones de mayor envergadura que se descontrolaban frenéticamente.


    Iome miró por encima del hombro. Su días, mujer diminuta de pelo oscuro y mandíbula constantemente apretada, estaba escuchando, apostada tranquilamente junto a la puerta mientras acariciaba un gatito larguirucho de color amarillo que sostenía en los brazos. Iome no apreciaba reacción alguna en la cara de la días, quizá esta ya sabía quién era el espía y quién lo había enviado. A pesar de ello, ella siempre afirmaba ser completamente neutral en cuanto a cuestiones políticas.


    El cabo Clewes seguramente tenía razón, observó Iome. El mercader era un espía. Su padre también tenía espías propios en los reinos indhopaleses. Pero si el asesino era un espía sería imposible demostrarlo. Aun así, había matado a dos soldados de la Guardia de la Ciudad y malherido a Dreys, sargento en la Guardia del Rey y, por ello, con toda razón, el mercader debía morir.


    No obstante, en Muyyatin no se podía ejecutar a un hombre que cometía un crimen en estado de embriaguez aunque fuera homicidio, lo cual significaba que si su padre autorizaba la sentencia de muerte, el muyyatin (y todos sus conciudadanos indhopaleses) se ofenderían ante la injusticia cometida. Así, amenazaban con boicotear la feria.


    Iome contempló las consecuencias de tal veda. Los comerciantes sureños vendían principalmente especias: pimienta, macia y sal para curar la carne; curri, azafrán, canela y otras para los alimentos; y hierbas medicinales. Aunque traían mucho más: alumbre para teñir y curtir pieles, junto con añil y otros colorantes necesarios para la lana de Heredon. Y también otros artículos preciosos como marfil, sedas, azúcar, platino y metal de sangre.


    Si esos mercaderes reivindicaban la suspensión de la feria, supondría una desgracia terrible para al menos una docena de sectores de la industria. Aun peor, sin especias con las cuales conservar los alimentos, los más pobres en Heredon saldrían malparados del invierno.


    Así pues, el maestro de la feria de ese año, el artesano mayor Hollicks (quien al ser maestro del Gremio de Teñidores, se jugaba una fortuna si la feria se suspendía) no le caía bien a Iome ya que frecuentemente pedía al rey que aumentara los impuestos sobre la importación de telas extranjeras, esperando incrementar sus ventas. No obstante, hasta este necesitaba la mercancía que traían para vender los indhopaleses.


    Del mismo modo, los mercaderes de Heredon necesitaban desesperadamente vender lana, lino y acero fino a los forasteros. La mayoría de los comerciantes burgueses poseían grandes sumas de dinero prestado y que prestaban. Si se aplicaba la veda, cientos de familias ricas se arruinarían y, precisamente, eran esas familias las que pagaban los impuestos que mantenían a los caballeros del rey Sylvarresta.


    Efectivamente, Sylvarresta mismo estaba involucrado en docenas de operaciones comerciales; ni el rey podía permitirse que no se celebrara la feria.


    Iome sentía como si le hirviese la sangre e intentó resignarse a lo inevitable. Su padre se vería forzado a liberar al espía, a una reconciliación, aunque a ella no le complaciera la idea.


    A largo plazo, Iome sabía de sobra que su familia no podía permitirse el lujo de tal reconciliación y, en cuestión de poco tiempo, Raj Ahten, el Señor de los Lobos de Indhopal, declararía la guerra a todos los reinos de Rofehavan. A pesar de que los comerciantes de Indhopal atravesaban desiertos y montañas en ese momento, el año próximo, o el siguiente, el comercio tocaría a su fin.


    ¿Por qué no suspender las relaciones comerciales ahora?, se preguntó Iome. Su padre podía confiscar las mercancías de las caravanas foráneas, y comenzar la guerra que deseaba evitar.


    Pero sabía que no lo haría, el rey Jas Laren Sylvarresta no provocaría una guerra, era demasiado honrado para eso.


    ¡Pobre Chemoise! Su prometido a las puertas de la muerte y no va a ser vengado.


    La muchacha no tenía a nadie, su madre murió joven y su padre, caballero equitativo, había sido capturado hacía ya seis años durante una misión en Aven.


    —Gracias por informarnos —dijo Iome al cabo Clewes—. Hablaré con mi padre sobre el tema.


    Iome se apresuró hacia el grupo de soldados. El sargento Dreys yacía en una camilla sobre la verde hierba, lo habían tapado con una sábana de color marfil que le llegaba casi hasta la altura de la garganta, parecía como si alguien hubiese vertido sangre sobre la sábana generosamente, sangre que también le salía por la comisura de los labios; tenía la cara pálida, llena de sudor. El ángulo del sol matutino lo había dejado entre las sombras.


    El cabo Clewes tenía razón, Iome no debería haber visto tal escena. Toda esa sangre, el olor a tripas perforadas, la inminencia de la muerte; todo aquello le produjo nauseas.


    Unos cuantos niños del castillo que se habían levantado temprano se juntaron para presenciar aquello. Miraban a Iome con ojos asustados y dolidos, como esperando que sonriera y así poner buen fin a toda aquella tragedia.


    Iome se precipitó sobre Jenessee, una niña pequeña de nueve años, y tras rodear su cuerpecillo con un brazo susurró:


    —Por favor, llévate a los niños de aquí.


    Mientras temblaba, Jenessee abrazó a Iome un momento y luego obedeció.


    El médico, que se inclinaba arrodillado sobre Dreys, no parecía tener prisa alguna, simplemente examinaba al soldado. Cuando aquel vio a Iome, y la mirada interrogadora de esta, negó con la cabeza. No podía hacer nada.


    —¿Dónde está Binnesman, el herbolario? —preguntó Iome, puesto que las facultades médicas del mago eran superiores en todos los sentidos.


    —Se marchó al campo para recoger balsamita y no volverá hasta la noche.


    Iome movió la cabeza de un lado a otro consternada. ¡Qué momento tan horrible para que el médico maestro se hubiera ido a buscar hierbas para espantar a las arañas del castillo! Aunque debía haberlo imaginado, las noches se hacían más frías y ella misma se había quejado a Binnesman el día anterior sobre las arañas que buscaban refugiarse en el calor de sus aposentos.


    —Me temo que no hay nada que hacer —dijo el médico—, no me aventuro a moverlo de nuevo porque está sangrando de mala manera. No puedo coser las heridas, pero no me atrevo a dejarlas abiertas.


    —Yo podría otorgarle un don —murmuró Chemoise—, podría cederle mi resistencia.


    Fue un ofrecimiento de amor puro.


    —¿Y crees que te lo agradecería? —inquirió el médico—. Si murieras durante la próxima epidemia de fiebre, el sargento lamentaría el canje.


    Cierto, Chemoise era una muchacha encantadora, pero no parecía tener más resistencia que los demás. En invierno enfermaba con las fiebres, se magullaba con facilidad. Si cediera su resistencia al sargento Dreys, sería más débil en adelante, más susceptible a plagas y enfermedades. Nunca podría darle un hijo y llevar el embarazo a término.


    —Son los dones de resistencia lo que hasta ahora lo han mantenido con vida —musitó Chemoise—. Un poco más y quizá viviría.


    El médico negó con la cabeza.


    —El organismo suele conmocionarse cuando recibe algún don, incluso uno de resistencia. No me arriesgaría a intentarlo, solamente podemos esperar y ver si se recupera...


    Chemoise asintió, se arrodilló y limpió la sangre que hacía burbujas en la comisura de los labios de Dreys con la punta de su falda gris. Dreys respiraba con dificultad, llenaba los pulmones de aire como si cada aliento fuera el último.


    Iome se extrañaba:


    —¿Lleva jadeando así mucho tiempo?


    El médico negó con la cabeza, casi de manera imperceptible, para que Chemoise no se percatara de la respuesta, Dreys agonizaba.


    Estuvieron vigilándolo durante una larga hora, durante la cual Dreys cada vez resollaba de forma más violenta con cada insuficiente exhalación hasta que, por último, abrió los ojos mirando hacia arriba como si despertara de un mal sueño.


    —¿Dónde? —resolló, mientras contemplaba el rostro de Chemoise.


    —¿Dónde está el libro? —preguntó un centinela de la Guardia del Castillo—. Lo encontramos nosotros, se lo entregamos al rey.


    Iome se preguntaba de qué estaba hablando el soldado. En aquel momento, la sangre le gorgoteó por la boca, arqueó la espalda y, estirando la mano hacia Chemoise, asió la de ella.


    La respiración se detuvo completamente.


    Chemoise agarró la cabeza del sargento bruscamente, echó el cuerpo abajo y susurró de manera virulenta:


    —Quería venir, quería venir a verte esta mañana...


    Y comenzó a llorar, los centinelas y el médico se apartaron, dejándola unos momentos para que pronunciara unas últimas palabras de amor; por si acaso el alma del sargento no había escapado del agonizante cuerpo todavía. Cuando hubo terminado, Chemoise se levantó.


    El cabo Clewes era el único que esperaba a su espalda, desenfundó el hacha de armas y la saludó elegantemente mediante un toque del peto del hacha en la visera del casco de hierro. No saludaba a Iome, sino a Chemoise.


    Luego enfundó el hacha y dijo suavemente repitiendo lo que ya había relatado:


    —Al caer pronunció su nombre, Chemoise.


    A Chemoise la sobresaltó cierta idea, alzó la vista hacia el cabo y dijo:


    —Un pequeño milagro es eso. La mayoría de los hombres, al haber sido heridos así, solamente conseguirían jadear una vez, antes de orinarse encima.


    Blandió la verdad como una mano abierta que abofeteaba al hombre que le había traído las malas noticias, pero añadió algo más calmada:


    —Gracias de todos modos, cabo Clewes, por tal fantasía para aliviar el dolor de una dama.


    El cabo parpadeó dos veces, se volvió y se puso en marcha hacia el torreón de la Guardia.


    Iome posó la mano en la espalda de Chemoise.


    —Vamos a buscar trapos y a lavarlo para el sepelio.


    Chemoise la miró fijamente, con los ojos bien abiertos, como si recordara algo importante.


    —¡No! Dejemos que lo limpien otros, qué más da si su alma ya no está aquí. Vamos, ¡sé dónde está!


    Chemoise corrió calle abajo hacia la puerta del Rey, y guió a Iome y a su días pendiente abajo por el mercado, atravesaron la puerta exterior que daba al foso. Los campos al otro lado del foso ya estaban abarrotados de comerciantes para la feria, sureños en tiendas de seda de vivos tonos púrpura, esmeralda y azafrán. Los pabellones formaban una hilera en la colina sur, pegados al linde del bosque, donde miles de mulas y caballos pertenecientes a las caravanas permanecían amarrados.


    Al cruzar el foso, Chemoise torció a la izquierda y siguió un camino cubierto de vegetación paralelo al agua hasta llegar a un bosquecillo en la parte este del castillo. Entre el río Wye y el foso había un canal excavado para llenar este, y el bosquecillo se ubicaba entre el canal y el río.


    Desde esa pequeña elevación, se divisaba un viejo puente de piedra que cruzaba el río, río que cintilaba como plata batida. Más allá del viejo puente, se erguía uno nuevo cuya mampostería estaba en mejores condiciones pero no poseía las bellas imágenes que adornaban al viejo, imágenes de los señores de las runas heredoneses de antaño que habían librado grandes batallas.


    Iome se había preguntado a menudo por qué su padre no derruía el viejo puente y trasladaba las estatuas al nuevo. Pero viéndolo así, entendió la razón: las vetustas imágenes estaban podridas, la piedra erosionada durante años expuesta a las inclemencias del hielo y el sol, roída por el liquen que la manchaba de bermellón, amarillo canario y verde apagado. Aquellas viejas piedras tenían algo de pintoresco, algo venerable.


    El lugar donde Chemoise condujo a Iome a buscar el espíritu del sargento Dreys era un sitio tranquilo; el agua del canal fluía lenta como la miel, lo habitual a finales del estío.


    La alta muralla del castillo se cernía a unos treinta metros sobre el bosquecillo, proyectaba una sombra azulada, manchando el agua del foso. No se oía borboteo ni tintineo alguno, los nenúfares de color rosa florecían plácidamente a la sombra. Ni siquiera soplaba el viento.


    La hierba crecía exuberante. En otro tiempo, un viejo roble desperezaba sus ramas sobre el río, pero un relámpago lo había fulminado y el sol lo había descolorido, dejándolo blanco hueso. Bajo el roble, un antiguo rosal de otoño, de tallo grueso como la muñeca de un herrero y espinas afiladas como uñas, construía su emparrado. El rosal se había encaramado al roble, a unos nueve metros de altura, y creaba una enramada natural. Las rosas de blanco inmaculado colgaban por encima de Chemoise como enormes estrellas en un cielo verde oscuro.


    Chemoise se colocó en la hierba debajo del rosal donde esta parecía estar chafada. Iome supuso que parejas de amantes lo utilizaban como lecho.


    Esta miró por encima del hombro a su días, la delgada mujer estaba en lo alto del bosquecillo, a unos doce metros de distancia, con los brazos cruzados y la cabeza agachada, escuchando.


    En la intimidad consentida por el rosal, Chemoise hizo algo extraño: se tumbó en la hierba y se levantó la falda por encima de las caderas, y así se quedó, con las piernas abiertas. La pose era algo escandalosa e Iome se sintió avergonzada al observarla. Chemoise parecía estar esperando recibir a un amante.


    Las ranas groaban en las orillas del río, una libélula de un azul tan añil que parecía tintado revoloteaba cerca de la rodilla de Chemoise, suspendida en el aire, y luego se marchó volando.


    El aire estaba tan adormecido, tan silencioso. Aquello era tan hermoso que Iome se imaginó que realmente el sargento Dreys se personaría en espíritu.


    Durante todo el trayecto hasta allí, Chemoise había permanecido impasible, pero, bruscamente, las lágrimas le corrían por las largas pestañas, y le surcaban el rostro.


    Iome, que yacía junto a la muchacha, puso el brazo sobre el torso de esta, la abrazó, igual que él lo debía de haber hecho.


    —¿Has estado aquí antes con él? —inquirió Iome.


    Chemoise asintió con la cabeza.


    —Muchas veces. Nos habíamos citado aquí esta mañana.


    Al instante, Iome se preguntó cómo podían salir por las puertas de la ciudad durante la noche, aunque, era evidente: Dreys era sargento en la Guardia del Rey.


    La idea era escandalizadora ya que, como dama de honor de Iome, Chemoise tenía el deber de garantizar que su dama era pura y estaba intacta. Una vez que Iome se comprometiera, aquella tendría que jurar por la virtud de Iome.


    A Chemoise comenzó a temblarle el labio y en voz bajita, para que no la oyera la días, murmuró:


    —Creo que estoy encinta, estoy de seis semanas.


    Tras confesar, Chemoise alzó la mano y se mordió los nudillos, a modo de castigo. El embarazo de Chemoise implicaba la deshonra para Iome. ¿Quién creería ahora su juramento siendo evidente que ella misma había sido deshonrada? Puede que la días supiera que Iome aún era virgen, pero aquella había hecho voto de silencio, y nunca revelaría ningún dato mientras Iome viviera. Solamente tras la muerte de esta, podría publicar la biografía de la princesa.


    Iome movía la cabeza disgustada. Diez días, en diez días Chemoise iba a desposarse y nadie hubiera podido demostrar que no era casta. No obstante, habiendo muerto el prometido pronto se enteraría toda la ciudad.


    —Podríamos enviarte fuera —sugirió Iome—. A la finca de mi tío en Welkshire. Contaríamos que eres una recién casada que acaba de enviudar y nadie lo descubrirá.


    —¡No! —exclamó Chemoise—. No es mi reputación la que me preocupa sino la vuestra. ¿Quién prestaría juramento cuando os comprometáis? ¡Yo no podría!


    —Hay muchas damas en la corte que podrían representar ese papel —mintió Iome.


    Enviarla fuera podría empañar mi reputación. Algunos pensarían que Iome se había deshecho de su dama de honor para poder ocultar su propia indiscreción.


    Iome no podía ahora preocuparse por esas cosas, no podía considerar su reputación mientras su amiga estaba tan afligida.


    —¿Quizá, a lo mejor podríais casaros pronto? —dijo Chemoise.


    Con casi diecisiete años, Iome ya era suficientemente mayor sin lugar a duda.


    —El príncipe de Internook quiere casarse con vos. También he oído que el rey Orden viene con su hijo para la festividad de Hostenfest...


    Iome suspiró profundamente, el rey Sylvarresta había hablado con Iome varias veces durante el último invierno, había intentado aconsejarle que pronto llegaría la hora de casarse. Y el más antiguo amigo de su padre traía por fin a su hijo a Heredon. Iome sabía perfectamente lo que significaba aquello, y estaba asombrada de que no la hubieran avisado de antemano.


    —¿Cuándo oíste eso?


    —Hace dos días —respondió Chemoise—. El rey Orden mandó recado, pero vuestro padre no quería que lo supieseis, no quería que estuvieseis excitable.


    Iome se mordió el labio. No sentía deseo alguno de aliarse con la prole del rey Orden; jamás se hubiese detenido a considerarlo.


    No obstante, si Iome aceptaba la proposición del príncipe Orden, Chemoise podía cumplir con su obligación de dama de honor, siempre y cuando nadie supiera que estaba embarazada. De lo contrario, el juramento sobre la pureza de la princesa quedaría en tela de juicio.


    Iome se encrespó ante la idea, no parecía justo. No consentiría casarse de forma apresurada solamente para salvar su reputación. Se le encendieron los ánimos y se levantó.


    —Vamos —dijo—, vamos a ver a mi padre.


    —¿Y por qué? —preguntó Chemoise.


    —¡Haremos que el asesino inhopalés pague por lo que ha hecho!


    Iome no sabía exactamente lo que pretendía, pero estaba enfurecida, enojadísima con su padre por no haberla avisado acerca de la inminente pedida, enfadada con Chemoise por su vergonzosa falta de escrúpulos; y porque los asesinos de Raj Ahten podían matar a los guardias de Heredon y los mercaderes de la ciudad podían pedir clemencia al rey.


    En fin, Iome podía hacer algo respecto a este lío.


    Chemoise alzó la mirada.


    —Por favor, necesito quedarme aquí.


    Iome comprendió que se trataba de ese cuento de viejas que relata que si un hombre muere mientras su amante lleva a su hijo en el vientre, la mujer podía capturar el alma del amante dentro del feto, para que aquel renaciera. Chemoise únicamente debería estar allí presente durante la puesta de sol, en el lugar donde había concebido, para que el espíritu del padre la encontrara.


    Iome no podía creer que Chemoise diera crédito a tan antigua fábula, aunque no se atrevía a negarle ese favor. El permitir que durmiera bajo el rosal no haría daño a nadie, sino que haría que Chemoise quisiera al bebé con más ganas.


    —Me ocuparé de que regreses antes de la puesta de sol —dijo Iome.


    »Y podrás quedarte hasta una hora más tarde. Si Dreys puede venir, lo hará entonces, pero ahora debo hablar con el rey.


    Antes de hablar con el rey, Iome condujo a su dama de honor a ver al asesino de Dreys, con su silenciosa pero omnipresente días en los talones.


    Hallaron al mercader de especias encadenado en las mazmorras subterráneas del torreón de la Guardia, el único ocupante de aquel lugar tan espantoso. De las paredes de piedra colgaban grilletes y jaulas de hierro, y todo olía a muerte vieja. Enormes escarabajos correteaban por allí. En uno de los rincones más alejados, había un agujero grande, la oubliette, foso al que se arrojaba a algunos prisioneros.


    Las paredes del agujero estaban manchadas de orina y heces, puesto que los condenados a vivir en tan horrible foso soportaban las inmundicias que les tiraban los centinelas desde arriba.


    El asesino de Dreys estaba encadenado de manos y pies a un poste. Se trataba de un hombre joven, de unos veintidós años.


    Tenía los ojos oscuros, tan oscuros como los de Iome, pero la piel la tenía aún más oscura y desprendía un fuerte olor a anís, curri, ajo y aceite de oliva, al igual que el resto de sus compatriotas. Lo habían desnudado entero salvo por un taparrabo y tenía las dos piernas rotas; le habían arrancado el aro de la nariz y tenía la mandíbula hinchada; la cara y las costillas llenas de verdugones. Alguien le había arrancado parte de un hombro de un mordisco, pero sobreviviría.


    En las delgadas costillas se podían observar runas de poder marcadas sobre la carne, cicatrices blancas a unos tres centímetros del torso. Cinco runas de fuerza física, tres de bizarría, una de resistencia, una de ingenio, una de metabolismo, una de oído, dos de vista.


    Ninguno de los mercaderes de Heredon poseía tantas runas de poder. Este hombre era un soldado, un asesino; Iome estaba segura.


    Pero el convencimiento no era prueba suficiente. En el sur, donde se extraía el metal de sangre de las minas, los comerciantes podían comprar metales preciosos y fabricar los marcadores más fácilmente y, así, comprar dones a los pobres.


    Aunque Iome dudaba que este hombre fuese un mercader, la abundancia de dones por sí sola no era prueba concluyente para condenarlo.


    Chemoise fijó su mirada hondamente en los ojos del prisionero y después lo abofeteó, una vez nada más.


    Luego, ambas jóvenes se dirigieron al torreón del Rey.


    El rey Sylvarresta se encontraba en la cámara de audiencias extraoficiales en la primera planta, sentado en un banco en un rincón, hablaba bajito con la madre de Iome, con un más bien sombrío canciller Rodderman y el aterrado artesano mayor Hollicks.


    Sobre la tarima del suelo había juncos frescos esparcidos y mezclados con melisa y mastranzo. Frente a la vacía chimenea se sentaban tres perros de caza y la muchacha de la limpieza sacaba brillo a las pinzas y a los atizadores que estaban sin usar. Inmediatamente, su días cruzó la habitación para quitarse de en medio y se colocó junto a los días del rey y de la reina.


    Cuando Iome entró en la sala, su padre alzó la cabeza ilusionado. Sylvarresta no era un hombre vanidoso, no llevaba puesta la corona y el único anillo que poseía era un sello, el cual permanecía colgado al cuello con una cadena; prefería que lo llamasen lord en vez de rey, aunque si uno observaba su mirada de ojos grises, era evidente que era rey.


    Hollicks, el artesano mayor, era harina de otro costal: vestía ropa chillona (camisas con mangas falsas, calzones multicolor, chaleco y capa con cogulla) conjuntada a todo color. Era maestro del Gremio de Teñidores y su atuendo anunciaba el género de su profesión. A pesar de esta afición a la vestimenta llamativa, Hollicks no era mal hombre. De forma poco habitual, demostraba tener sentido común y, de no haber sido por el feo vello negro de la nariz que se juntaba con el bigote, agradaría como persona.


    —Ah —dijo el rey Sylvarresta al ver a Iome—, pensaba que era otra persona. ¿Has visto a alguno de los guardabosques esta mañana? ¿Están en el patio?


    —No, milord —contestó Iome.


    El rey asintió pensativamente al oír esto, tras lo cual se dirigió a Chemoise:


    —Mi más sentido pésame. Es un día nefasto para todos, tu prometido era alguien admirado, un soldado prometedor.


    Chemoise asintió, repentinamente el rostro palideció de nuevo, e hizo una reverencia.


    —Gracias, milord.


    —No dejaréis que el asesino quede impune, ¿verdad? —inquirió Iome—. ¡Deberíais haberlo matado ya!


    —¿Veis? —saltó Hollicks en voz alta—, todos sacando conclusiones precipitadas. ¡No hay pruebas que demuestren que esto fue otra cosa más que una desafortunada reyerta de borrachos!


    El rey Sylvarresta caminó hasta la puerta de la sala y miró hacia el patio un momento, luego cerró la puerta, encerrándolos a todos. La habitación quedó bruscamente a oscuras, en penumbra, salvo por dos ventanas cuyas contraventanas de madera permanecían abiertas. El rey caminaba por la sala cabizbajo y pensativo.


    —Maestro Hollicks, no obstante vuestra suplica de indulgencia, me consta que este hombre es un espía.


    El semblante de Hollicks expresaba fingida incredulidad.


    —¿Tenéis pruebas? —preguntó, como si lo dudara seriamente.


    —Mientras entretenías a sus quejosos amiguetes —explicó el rey Sylvarresta—, ordené al capitán Derrow que le siguiera el rastro al fulano. Uno de mis oteadores divisó al mismo hombre ayer justo después del alba, en un tejado en la ciudad, y nos tememos que estaba contando centinelas en el torreón de los Consagrados. Intentamos capturarlo entonces, pero lo perdimos en tierra.


    »Y hoy se presenta otra vez, lo cual no es una casualidad. Derrow dijo que el hombre no estuvo en ninguna de las posadas durante la noche. En vez de ello, siguió a Dreys desde las puertas exteriores encaramándose por la muralla exterior. Mató a Dreys porque iba buscando esto...


    Sylvarresta extrajo un tomo fino de color canela, encuadernado en piel de cordero.


    —Es un libro, un libro muy curioso.


    Hollicks frunció el ceño ante la noticia. Ya era bastante aciago que se acusara de espionaje a un comerciante, no deseaba ver cómo se acumulaban pruebas irrefutables contra el tipo.


    —Entonces —dijo Hollicks—, ¿son esas todas las pruebas que hay contra él? Los borrachos habitúan a hacer cosas raras. De hecho, Wallis, el encargado de mis caballerizas, trepa a los manzanos cada vez que se le sube el alcohol a la cabeza. El que Dreys tuviera un libro no significa nada.


    Lord Sylvarresta negó con la cabeza, afligido.


    —No, el libro contiene una nota dirigida a mí de parte del emir de Tuulistan. Un hombre ciego, cuyo castillo fue asaltado por Raj Ahten. El Señor de los Lobos obligó al emir a cederle el don de la vista. Aun así, escribió sus memorias y me las envió.


    —¿Escribió su propia crónica? —preguntó Iome pensando en por qué cualquiera, máxime un hombre ciego, se molestaría en escribir su biografía cuando los días que observan todos los movimientos de uno las redactan después de muertos los nobles.


    —¿Habla de batallas? —inquirió Hollicks—. ¿Describe algo importante?


    —Muchas batallas —respondió el rey—. El emir cuenta como Raj Ahten penetró sus defensas y asaltó los castillos vecinos. Solamente he podido echar un vistazo al libro, pero igual demuestra su valía, lo suficiente para que el espía de este sintiera la necesidad de matar a Dreys a fin de recuperar el libro.


    —¡Pero los papeles del sureño están en orden! —protestó Hollicks—. En la bolsa llevaba una docena de cartas de recomendación de varios mercaderes. ¡Hasta tiene préstamos pendientes! Os digo que es un comerciante, aún no tenéis pruebas que lo incriminen.


    —Además posee más dones que ningún otro mercader jamás visto —prosiguió el rey Sylvarresta—, y, en esas proporciones, representan una mezcla de dones de guerrero.


    Ante esto Hollicks pareció desalentado.


    El padre de Iome explicó:


    —Hace veinte años cuando iba al sur a hacerle la corte a lady Sylvarresta en Jomateel, jugué una vez al ajedrez con el mismo Raj Ahten.


    Sylvarresta dirigió la mirada hacia su esposa y tocó el hombro de Hollicks de manera consoladora.


    La madre de Iome se agitó inquieta, no le gustaba que le recordaran que era prima del Señor de los Lobos.


    —¿Sabe cuál fue su primera jugada? —dijo el rey Sylvarresta.


    —Peón de rey a rey cuatro.


    —No, caballo de rey a mago tres. Una apertura poco corriente.


    —¿Es algo significativo? —inquirió Hollicks.


    —Se trata de cómo jugó la partida: dejó los peones atrás y atacó con los caballos, magos, torres y dama, e incluso sacó al rey. En vez de intentar controlar el centro del tablero, atacó con las piezas con que podía tomar control incluso en las esquinas.


    El rey esperó a que Hollicks asumiera la relevancia de lo que le estaba contando, pero este parecía ignorante. Aquel lo expuso de forma más sencilla:


    —El mercader de especias en las mazmorras, es uno de los caballos de Raj Ahten. Los callos del dedo pulgar demuestran años de práctica con las armas.


    Hollicks reflexionó sobre ello.


    —¿No creerás posible que Raj Ahten venga aquí?


    —Oh, sí que viene, sí —dijo Sylvarresta—. Por eso hemos enviado unos mil caballeros, escuderos y arqueros a fin de reforzar las defensas del castillo de Dreis.


    Lo que el padre de Iome no había mencionado era que diecisiete reyes de Rofehavan planeaban celebrar una reunión en un plazo de dos meses para discutir tácticas en caso de que Raj Ahten invadiera. El rey no parecía pensar que eso fuera asunto del mercader.


    La madre de Iome, la reina Venetta Sylvarresta, podía haber narrado anécdotas que hubieran atemorizado a Hollicks. En una ocasión, le contó a Iome cómo su primo, el joven Ahten, fue de visita al torreón de su tío. El padre de Venetta organizó un banquete en honor del muchacho, al cual invitó a todos los capitanes de la Guardia del Rey, a varios consejeros, y a mercaderes importantes. Una vez las mesas estuvieron servidas, repletas de pavos reales asados, dulces y vino, el padre de Venetta alentó al joven Raj Ahten a que pronunciara un discurso. El muchacho se levantó, se volvió y dirigiéndose al padre de Venetta dijo:


    —¿Este banquete se celebra en mi honor, es un regalo para mí?


    El padre de Venetta replicó:


    —Efectivamente, es todo en tu honor.


    Entonces el muchacho, con un amplio gesto de la mano, señaló a los cien invitados y dijo:


    —Si este es mi banquete, despide a esta gente. No consentiré que se coman mi cena.


    Los horrorizados comensales se marcharon indignados y dejaron al muchacho con más comida de la que podía consumir en un año.


    La madre de Iome solía decir que si su padre hubiera sido más agudo, hubiera degollado al rapaz allí mismo.


    Durante años, Venetta había intentado convencer al rey Sylvarresta de que era necesario asestar el primer golpe para aplastar a Raj Ahten cuando aún era joven. Por alguna razón, el padre de Iome nunca pensó que el muchacho conquistaría los veintidós reinos de Indhopal.


    Iome instó a su padre en aquel momento:


    —¿Ejecutareis al espía? Debéis insistir en que se haga justicia.


    Lord Sylvarresta respondió:


    —Se hará justicia. Raj Ahten lo pagará muy caro, pero no mataré al caballero.


    Ante tal noticia, Hollicks suspiró aliviado.


    Iome debió de parecer alicaída ya que su padre añadió rápidamente:


    —La solución idealista que propones es loable, pero no es muy práctica. No podemos ejecutar al espía. Pediré un rescate.


    —¿Rescate? —preguntó Hollicks—. ¡Raj Ahten nunca admitirá que el espía es uno de los suyos!


    Iome sonrió al ver que por fin Hollicks admitía que el fulano era un espía.


    —Por supuesto que no —contestó el rey—. Pero los mercaderes de Indhopal lo reclamarán como uno de los suyos y pagarán el rescate para salvar la feria. Es algo habitual en Indhopal. Dicen que los agricultores casi siempre vuelven a casa del mercado y se encuentran que los vecinos han tomado a sus puercos como rehenes.


    —¿Y cómo estáis seguro de que pagarán? —inquirió Iome.


    —Porque quieren que se celebre la feria. Y porque creo que Raj Ahten tiene soldados escondidos en el bosque de Dunn a la espera de información respecto al sino del hombre. Algunos de los mercaderes deben de saber esto y, por ello, se apresuran a exigir la liberación del tipo. Es por lo que estarán ansiosos por rescatar al espía, salvo que consigamos extraerle una confesión mediante tortura.


    —¿Qué os hace sospechar que hay guerreros escondidos en el bosque? —dijo Hollicks.


    —Porque hace varios días que envié a cinco guardabosques para localizar a los jabalís más grandes antes de la cacería de la semana que viene. Tenían que haberme informado ayer por la mañana y ninguno de ellos ha regresado. Si hubiera sido uno, sospecharía que se trata de un accidente. Pero estos son hombres de confianza y nada los detendría a la hora de obedecer mis órdenes. O han sido capturados, o asesinados; he enviado exploradores para corroborar lo que ya me temo y creo que sabemos lo que van a encontrar.


    El rostro de Hollicks palideció ante la noticia.


    —Así pues, los soldados de Raj Ahten se esconden en el bosque de Dunn y han de atacar en tres días, antes de que comience la cacería, por miedo a ser descubiertos.


    El rey Sylvarresta cruzó las manos en la espalda y avanzó hacia la chimenea.


    —¿Será una batalla de envergadura, milord? —inquirió Hollicks.


    Sylvarresta negó con la cabeza.


    —Lo dudo. Seguramente solo será una maniobra previa a la guerra a estas alturas del año. Creo que ahí fuera tenemos una panda de asesinos. Igual atacarán el torreón de los Consagrados para intentar debilitarme, o atacarán a la misma familia real.


    —¿Y qué hay de nosotros, los mercaderes? —dijo Hollicks—. ¿No pueden igualmente arremeter contra nuestras fincas? ¡Vaya que sí, nadie esta seguro!


    La idea de que Raj Ahten atacaría a la burguesía parecía absurda. Sylvarresta dijo, riendo:


    —Vamos, viejo amigo, echa el cerrojo esta noche y no tendrás nada que temer. Ahora necesito tu asesoramiento, debemos establecer un precio para el rescate de este «mercader». ¿Cuánto diríamos que ha ocasionado al rey en daños y perjuicios?


    —Yo diría que unos mil halcones de plata —respondió Hollicks cauteloso.


    Iome había escuchado a su padre y seguido su razonamiento, concluyó que era perfecto y a la vez exasperante.


    —No me gusta la idea de pedir un rescate por este espía. Me parece... una forma de rendición. No estáis teniendo en cuenta los sentimientos de Chemoise de ninguna manera. ¡Su prometido ha sido asesinado!


    El rey alzó la vista y miró a Chemoise con cierta tristeza, cierta expresión de ruego en las arrugas de los ojos. Las lágrimas de aquella ya se habían secado y, sin embargo, el padre de Iome parecía capaz de vislumbrar la tristeza que aún la acuciaba.


    —Lo lamento, Chemoise. Tienes confianza en mí, ¿verdad? ¿Piensas que hago lo correcto? Si no me equivoco, a finales de la semana tendrás la cabeza del asesino en una estaca, además de los mil halcones de plata del rescate.


    —Por supuesto, como vos deseéis, milord —dijo Chemoise, la cual en realidad pudiera discutir el tema.


    —Bien —dijo Sylvarresta tomando las palabras de Chemoise al pie de la letra. Ahora, maestro Hollicks, consideremos ese rescate: ¿dijiste mil monedas de plata? Menos mal que no eres el rey. Exigiremos veinte veces esa cifra, más veinticinco kilos de macia, otros tantos de pimienta, y mil de sal; también quiero metal de sangre. ¿Cuántos kilos han traído este año los comerciantes?


    —Pues vaya, ¡no sabría decirlo con certeza! —exclamó Hollicks todo apabullado debido a las abusivas exigencias del rey.


    El rey Sylvarresta enarcó una ceja interrogándolo; Hollicks sabía la cantidad de metal de sangre disponible hasta el último gramo. Diez años atrás, en reconocimiento a los servicios al rey, Sylvarresta había concedido al mercader, a petición suya, un don de inteligencia. Aunque dicho don no convirtió a Hollicks en un hombre más sabio o creativo, ni le otorgó una mente más clara, el don le permitía recordar detalles banales casi a la perfección.


    Aceptar un don de inteligencia era como abrir una puerta en la mente de otro hombre. El que recibía dicho don era de repente capaz de introducirse en esa mente y almacenar lo que quisiera, mientras que al donante se le cerraban las puertas de la memoria y se le prohibía echar un simple vistazo al contenido oculto en su propio cráneo. Hollicks guardaba sus cuentas en la mente de su consagrado.


    Efectivamente, se decía que el artesano mayor podía citar todos los contratos que había redactado palabra por palabra. Siempre sabía la fecha exacta del vencimiento de los préstamos concedidos por él.


    Desde luego que sabía cuánto metal de sangre habían pesado los comerciantes sureños durante la semana anterior. Como maestro de la feria, era el encargado de garantizar que todos los artículos se pesaban correctamente, y que los productos vendidos eran de la mejor calidad.


    —Bueno, esto... Hasta la fecha los sureños han pesado solamente unos siete kilos de metal de sangre. Dicen que las minas de Kartish no han producido demasiado este año.


    Lo suficiente para fabricar menos de cien marcadores.


    Hollicks se encogió como si Sylvarresta fuera a montar en cólera ante la noticia.


    El padre de Iome asintió pensativamente.


    —Dudo que Raj Ahten sepa que tal cantidad ha cruzado las fronteras. El año que viene ya no veremos más. Pues para cuadrar nuestras pérdidas, añade quince kilos de metal de sangre al rescate.


    —¡No tienen tanto! —se quejó el maestro Hollicks.


    —Ya lo encontrarán —replicó Sylvarresta—. Si lo introducen de contrabando seguro que tienen más escondido.


    »Ahora ve y envía recado a nuestros amigos foráneos. Diles que el rey está loco de ira, ínstales a actuar rápidamente pues a duras penas se puede contener el ansia de venganza de Sylvarresta. Cuéntales que, en este momento, estoy en mi bodega poniéndome ciego de brandi, dudando entre extraerle al fulano el secreto torturándolo o rajarle el abdomen y estrangularlo con sus propias tripas.


    —Sí, milord —dijo Hollicks aturullado.


    El mercader multicolor hizo una reverencia y se despidió, iba sudando copiosamente ante la idea de iniciar las negociaciones.


    Durante toda la conversación, el sombrío canciller Rodderman se mantuvo callado y, sentado en un banco junto a la reina, fue observando de cerca el intercambio entre el rey y el maestro de la feria; a veces acariciándose las largas y canosas patillas. Cuando Hollicks se hubo marchado dijo:


    —Majestad, ¿creéis que obtendréis tanto rescate?


    Lord Sylvarresta respondió simplemente:


    —Espéremoslo.


    Iome sabía que su padre necesitaba dinero. Los gastos de armas, dones y suministros asociados con la campaña bélica que se avecinaba resultarían gravosos.


    Sylvarresta miró a su alrededor.


    —Canciller, tráeme al capitán Derrow. Si no me equivoco, recibiremos una visita de los asesinos esta noche y debemos organizar una bienvenida adecuada.


    El canciller se levantó rígidamente, se frotó los riñones y se marchó.


    El padre de Iome parecía estar absorto. Mientras se disponía a marcharse, le asaltó una persistente pregunta.


    —Padre, cuando jugasteis al ajedrez con Raj Ahten, ¿quién salió victorioso?


    El rey sonrió agradecido.


    —Ganó él.


    Iome hizo ademán de retirarse, pero se le ocurrió otra desconcertante pregunta:


    —Padre, ahora que hemos visto al caballo de Raj Ahten, ¿deberíamos prepararnos para que traiga a los magos?


    Su padre frunció el entrecejo y eso fue respuesta suficiente.


    4


    Vino de baya pocha


    Borenson escudriñaba la mirada de Gaborn.


    —¿Si siento algo, milord? ¿Qué queréis decir? ¿Hambre o excitación? Siento muchas cosas.


    Gaborn no podía expresar exactamente la sensación tan extraña que lo había asaltado en el mercado en Bannisferre.


    —No, nada tan corriente. Es como... si la tierra temblase de cara a lo que se avecina. O como... —De repente, le vino una imagen a la cabeza—. Como el momento en que se ara la tierra y uno se estremece al ver cómo esta se remueve, al saber que pronto se plantarán las semillas y que de ellas germinará la fruta. Una interminable hilera de árboles y campos en el horizonte.


    Lo curioso era que la imagen le venía a la mente con tal intensidad que Gaborn no podía pensar en otra cosa. Las palabras no eran suficientes para expresar lo que sentía ya que, literalmente, sentía el tacto de la mano agarrándose a las desgastadas asas de madera del arado, la tensión de las riendas del buey clavándose en la espalda, las afiladas rejas hendiéndose y removiendo la tierra oscura, desenterrando lombrices. Gaborn notaba el fuerte sabor metálico de la tierra en la boca, veía los campos y los bosques que fluían ante él; los bolsillos llenos de semillas listas para plantar le pesaban.


    Tenía la sensación de estar viviendo todas estas cosas a la vez y se preguntaba si los jardineros realmente alguna vez sentían esa sensación de inminencia que a él mismo lo acuciaba en aquel instante. Lo más curioso era que Gaborn nunca había hecho esas cosas; nunca se había enganchado a un arado o agachado para plantar.


    No obstante, deseaba entonces haberlo hecho; deseaba encontrarse sobre el terreno en ese mismo instante.


    Myrrima lo miró extrañada y su días no respondió, siguiendo en su papel de observador invisible.


    Los ojos de Borenson brillaban de risa.


    —Milord, creo que hoy os ha dado mucho el aire. Vuestro rostro está pálido y sudoroso. ¿Os sentís bien?


    —Esto... Me siento muy sano —dijo Gaborn preguntándose si estaba enfermo o si estaba loco.


    Muy pocas dolencias afectaban a un señor de las runas. El don de la inteligencia sanaba la mala memoria de un noble, el de resistencia daba fuerzas a un rey enfermizo. Pero la locura...


    —Bueno, pues... —añadió, deseando súbitamente estar a solas con sus pensamientos para dilucidar sobre qué podía haber provocado esos sentimientos tan hondos de labranza. Pienso que vosotros debéis pasar juntos un rato y empezar a conoceros, pasad la tarde en mutua compañía.


    —Milord, yo soy vuestro guarda —protestó Borenson, poco dispuesto a apartarse de su lado.


    Gaborn podía contar con los dedos de las manos las pocas veces que Borenson había estado ausente más de una noche.


    —Estaré descansando en una posada, lo más peligroso será un trozo de cerdo asado en la mesa.


    Borenson no podía negarse, según mandaba la costumbre tenía que ir solo a la casa de la muchacha a pedir su mano en matrimonio; con la madre privada de inteligencia y sin padre, igual la costumbre podía dejarse de lado en este caso aunque no del todo.


    —¿Estáis seguro? No pienso que sea algo prudente —dijo Borenson, con actitud muy seria. Después de todo, Gaborn se hallaba en un país ajeno y era el heredero del reino más rico de todo Rofehavan.


    —Marchaos ya, ¿vale? —les instó Gaborn sonriendo—. Si te hace sentir mejor, prometo retirarme a mi habitación cuando termine de almorzar y pasar el cerrojo.


    —Volveremos antes de que anochezca —dijo Myrrima.


    Gaborn dijo:


    —No, yo buscaré tu casa. Me gustaría conocer a tus generosas hermanas y a tu madre.


    Myrrima, asombrada, indicó:


    —Cruzad el puente de Himmeroft, cuatro kilómetros siguiendo el camino de la Campánula y encontraréis una cabaña gris en un prado.


    Borenson, inflexible, negó con la cabeza.


    —No, volveré a por vos. No consentiré que cabalguéis solo.


    —Adiós entonces, hasta la tarde —dijo Gaborn.


    Los observó mientras correteaban entre el gentío, cogidos de la mano, con cierta delicadeza en el andar.


    Gaborn se quedó aún en el mercado unos minutos, observando a un artista ambulante que había entrenado a unas palomas albinas a hacer todo tipo de acrobacias aéreas. Luego, se paseó por las empedradas calles de Bannisferre con su días siguiendo sus pasos como un perrillo.


    En el centro de la ciudad se levantaban imponentes una docena de conservatorios de canto de color gris, con seis y siete pisos de altura, de complicados frisos y estatuaria.


    En los escalones de uno de los conservatorios, una bella joven cantaba una delicada aria con acompañamiento de instrumentos de viento hechos de madera y un arpa. Un grupo de campesinos se había apelotonado alrededor. La voz de la joven fluía evocadora y resonaba en los altos edificios de piedra, cautivándolos a todos. Por supuesto, solo estaba haciendo publicidad y esperaba atraer un público para su interpretación de esa noche.


    Gaborn decidió que asistiría y traería a Borenson y a Myrrima.


    Robustas casas de baño y gimnasios se agolpaban calle abajo; en las anchas avenidas las carrozas podían maniobrar con facilidad. Elegantes tiendas exponían artículos de porcelana fina, de plata y armas para los caballeros.


    Bannisferre era una ciudad joven, de menos de cuatrocientos años de antigüedad, que inicialmente fue lugar de encuentro para el intercambio de productos entre agricultores, hasta que se descubrió que en las montañas Durkin había hierro. Los herreros montaron una fundición cuyos productos de alta calidad pronto atrajeron una clientela adinerada que exigía a su vez alojamiento y ocio de calidad.


    Así, Bannisferre se convirtió en un centro para las artes donde se daban cita artesanos del hierro, la plata y el oro; ceramistas famosos por sus esmaltes al fuego y porcelana fina; sopladores de vidrio que creaban fascinantes tazas y jarrones de magníficos colores. Hasta que, finalmente, la ciudad se llenó de artesanos y artistas de toda clase y condición.


    Bannisferre era un sitio elegante, una ciudad limpia. En esta época, estaba engalanada con las figuras del Rey de la Tierra: complicadas imágenes de madera, pintadas y vestidas con todo cariño. No había golfillos correteando siempre por en medio. Y los alguaciles iban vestidos con elegantes abrigos de cuero y brocados de oro, como si en vez de ser servidores de la ley, fueran otro adorno más en Bannisferre.


    Por alguna razón, el encanto del lugar entristecía a Gaborn. Las defensas de la ciudad parecían deplorablemente inadecuadas. Esta se había construido junto a un río sin contar con una fortaleza; la baja muralla de rocas que rodeaba la ciudad apenas podría repeler un ataque de caballería (caballería en caballos normales que no de fuerza). Quizá unos cuantos soldados podrían aguantar un rato en los conservatorios, encaramados entre las estatuas.


    No, durante una guerra Bannisferre sería tomada por asalto y su belleza profanada. Los elegantes conservatorios y casas de baño estaban construidos en piedra, pero la mampostería se había forjado como adorno sin pensar en la defensa. Los portales eran demasiado anchos y las ventanas también. Incluso los puentes sobre el río Dwindell eran lo bastante anchos para que cupieran cuatro carros en formación paralela, con lo que no podían ser defendidos fácilmente.


    Gaborn regresó al mercado sur, deambuló a través de la nube de abejas hasta entrar en su posada. Su intención era la de cumplir con la promesa que le había hecho a Borenson y no correr riesgos. Buscó una mesa en un rincón y pidió un almuerzo acorde con un paladar refinado, tras lo cual descansó los pies sobre la mesa.


    Su días se sentaba enfrente. Gaborn quería celebrar la buena fortuna de Borenson y, lanzando una moneda de plata al sirviente, un muchacho rubio quizá cinco años más joven que él, dijo:


    —Tráenos vino. Algo dulce para el cronista, para mi baya pocha.


    —Sí, señor —contestó el muchacho.


    Gaborn miró a su alrededor, la estancia estaba bastante vacía; contenía tres docenas de sillas, pero solamente algunas estaban ocupadas. Al otro lado, dos hombres de tez oscura estaban sentados hablando en voz baja sobre las virtudes relativas de varias posadas en la ciudad. Unas cuantas moscas verdes volaban lentamente en círculo y, fuera, un puerco chillaba en el mercado.


    Por la noche, se llenaría la posada.


    El criado regresó con dos jarras de barro y dos botellas auténticas de vidrio amarillo, no las petacas de cuero que se usaban en el sur. Cada botella estaba tapada con un sello rojo de cera con la inicial B grabada, parecía una buena cosecha ya que las botellas eran añejas y estaban sucias. Gaborn no estaba acostumbrado a bebida de tan buena calidad, el vino que se envejecía en botas se avinagraba a los seis meses.


    El muchacho sirvió un trago a cada uno y dejó las botellas sobre la mesa, estaban tan frías que comenzaron a condensarse.


    Gaborn observó las botellas distraídamente y, estirando un brazo, tocó el polvo de una de ellas con el dedo índice, probó la tierra. Esta tierra es buena y dulce, sirve para plantar.


    El días bebió un sorbo de vino, lo saboreó cuidadosamente.


    —Mmmmm... —dijo—. Nunca había probado nada tan bueno.


    En pocos segundos vació la jarra entera, lo pensó un momento, y se sirvió de nuevo.


    Gaborn se limitaba a mirarlo fijamente, nunca había visto algo parecido. El días era un hombre sobrio (nunca bebía en exceso). Tampoco era mujeriego ni perdía el tiempo con ningún otro tipo de distracción. De manera excepcional se dedicaba a su disciplina: redactar la crónica de las vidas de reyes en nombre de los señores del tiempo. Desde que se había emparejado con otro, mutuamente cediéndose un don de inteligencia el uno al otro, ambos hombres constituían un círculo cerrado: los dos compartían una sola mente, poseían los mismos conocimientos. Normalmente, tal cosa ocasionaba demencia porque ambos miembros de la pareja luchaban por hacerse con el control de las mentes unidas. Aunque, en algún lugar, en un monasterio de las islas más allá de Orwynne, el compañero del días transcribía todo lo que este aprendía. Gracias a que habían entregado el control de la identidad propia a la orden, podían sobrevivir. Por lo tanto, era extraño contemplar a este tragar vino, cometiendo un acto tan extraordinariamente egoísta.


    Gaborn probó el suyo. El vino de baya pocha no estaba en realidad hecho con bayas, sino con uvas dulces maceradas con hierbas (verbena, onagra, y flor de saúco), que estimulaban la mente y reducían los efectos nocivos del alcohol. Su sabor era más sazonado que el sabor dulce del vino corriente y solía venderse a precios desorbitados. El nombre era una broma, irónicamente, el vino de baya pocha no embotaba los sentidos, sino que los estimulaba. Si uno ha de emborracharse, reflexionó Gaborn, mejor hacerlo en entendimiento.


    Allí en la posada, con el agradable olor a pan casero y a cerdo, Gaborn se relajó un poco. Tomó un par de sorbos de vino que le pareció sorprendentemente bueno, sin ser tan adictivo como el que engullía el cronista.


    Aun así, Gaborn estaba algo inquieto; fuera, hacía una hora, había sentido una curiosa corriente de poder. En la calle había casado a su guardaespaldas y se había felicitado a sí mismo por ello, pero allí dentro, parecía todo... tan extraño. Había sido algo impulsivo, una chiquillada.


    Aunque algún día sería soberano de uno de los grandes reinos, en circunstancias normales no se hubiera atrevido a abusar de tal poder para hacer de alcahuete.


    Gaborn se preguntaba qué tipo de rey sería si, al asumir la responsabilidad de la corona, hiciera tal tipo de sandeces.


    En la Facultad del Conocimiento, dentro de la Sala del Corazón el maestro mayor Ibirmarle le dijo en una ocasión:


    —Ni siquiera un señor de las runas puede controlar los asuntos del corazón. Solamente un insensato lo intentaría.


    Y aun así, Gaborn había convencido a Borenson de que se desposara.


    ¿Y si termina odiándola?, se preguntó Gaborn, ¿se arrepentirá de lo que he hecho?


    Tenía la cabeza echa un lío: ¿y Myrrima? ¿Amaría a Borenson?


    El días de Gaborn comenzó a beberse la segunda jarra de vino, que vació de dos tragos a pesar de sus intentos por contenerse.


    —Hice bien, ¿verdad? —preguntó Gaborn—. Quiero decir que Borenson es buena persona, ¿no? La querrá.


    El otro sonrió con los labios apretados, observaba a Gaborn con los ojos muy entornados.


    —Entre los nuestros hay un refrán: las buenas obras presagian buena fortuna.


    Gaborn reflexionó sobre las palabras «los nuestros»; aunque eran humanos los días se consideraban criaturas aparte, quizá con razón. El servicio que prestaban a los señores del tiempo exigía grandes sacrificios: abandonaban el hogar y la familia, la lealtad a todo rey. En vez de eso, estos misteriosos hombres y mujeres simplemente estudiaban a los grandes señores, escribían las crónicas, publicaban las obras y vida de estos a su muerte y, en todo lo demás, se mantenían apartados de la política diaria.


    Gaborn no se fiaba del todo de estos observadores y sus reservadas miradas. Únicamente fingían esa distancia en lo concerniente a los hombres, de eso Gaborn estaba seguro. Cada señor de las runas era seguido por uno de ellos que se encarga de tomar nota de la palabra y obra de aquel. A veces, cuando dos días se juntaban, se comunicaban en lenguaje codificado. Los antepasados de Gaborn los estuvieron estudiando durante generaciones, intentando descifrar ese código.


    Pero, ¿cuán neutrales eran en realidad? Gaborn sospechaba que estos cronistas revelaban secretos a reyes enemigos. Algunas batallas solamente pudieron haberse ganado gracias al asesoramiento de chivatos (seguramente días).


    Pero si era cierto que como grupo eran parciales en tiempo de guerra entre naciones, ni Gaborn ni nadie más había podido determinar a quién eran leales.


    No se habían trazado bandos perceptibles, tanto reyes malos como buenos sacaban partido del espionaje de aquellos, y no había rey que pudiese escapar a ellos. Algunos monarcas habían intentado deshacerse de los días mediante asesinato o destierro, pero ya nunca volvieron a reinar. Como grupo, eran muy poderosos. Cualquier rey que se atreviera a matarlos descubriría cuánta información podía divulgar la pareja de su días; datos preocupantes que podían divulgarse entre reyes enemigos con lo que se perdían fortunas y los campesinos se sublevaban.


    Nadie podía desafiarlos, ni siquiera Gaborn estaba seguro de que alguien deseara enfrentarse a ellos. Como dice el refrán: aquel que no se sometiere a examen no puede llevar la corona. Se decía que las Glorias mismas habían pronunciado tales palabras cuando unieron a los reyes con los cronistas.


    Un señor de las runas debe servir a los hombres, decían las Glorias.


    Por tanto, el título de Gaborn tenía un precio. Nunca se vería libre de este hombre, nunca solo. Aunque dominara un reino, merecidamente, algunas cosas le estaban negadas a Gaborn.


    Absorto, Gaborn se preguntó de nuevo sobre Borenson. Era soldado, y los soldados no suelen resultar necesariamente buenos nobles ya que han sido formados para resolver cualquier problema mediante el uso de la fuerza. El padre de Gaborn prefería vender los títulos a los mercaderes que habían recibido formación para hacer trueques por aquello que deseaban. Gaborn se fijó de repente en que el días no había contestado del todo a su pregunta, que la había eludido.


    —Digo que Borenson es un hombre bueno, ¿no es así?


    El cronista alzó la mirada y asintió un poco con la cabeza. El discípulo estaba ya casi totalmente ebrio. Se sirvió más vino.


    —No os llega a la suela de los zapatos, alteza. Pero apuesto a que la hará feliz.


    «Alteza» y no «milord».


    —Pero es un buen hombre, ¿no es cierto? —preguntó Gaborn por tercera vez, repentinamente enfurecido ante las evasivas.


    El días miró para otro lado y comenzó a farfullar algo cuando Gaborn dio un golpe en la mesa tan fuerte que las botellas de vino saltaron y las jarras chocaron.


    —¡Respóndeme! —gritó el príncipe.


    El días abrió la boca de par en par todo sorprendido, sabía distinguir la advertencia, pronto volarían los puñetazos. Gaborn poseía el don de la fuerza física de tres hombres y su golpe podía matar a un plebeyo.


    —Ah, ¿pero qué importa, alteza? —dijo, esforzándose por aclarar la cabeza enredada. Nunca os habíais preocupado por su bondad antes, nunca cuestionado su entereza.


    Bebió otro trago de vino, parecía querer más, pero recapacitó y cuidadosamente dejó la jarra a un lado.


    ¿Por qué estoy cuestionando la integridad de Borenson?, se preguntaba Gaborn, y las repuestas comenzaron a fluir: porque estoy bebiendo el vino de baya pocha y he percibido que el días intentaba eludir la pregunta; porque Myrrima dijo que la princesa Iome duda de mi propia bondad, y ahora me preocupo de lo que piensan los demás. Porque... porque sé que cualquier bala perdida puede ganarse una parcela, pero para ganarse el corazón de un pueblo hay que ser rey de cierta índole.


    Gaborn esperaba hacerse con el cariño de Iome y de sus súbditos pero no se atrevía a desvelar los pormenores de su plan al días, o a nadie más. Si su padre, el rey Orden, se enterara de lo que planeaba Gaborn tal vez intentaría detenerlo.


    El vino comenzaba a hacerle efecto ahora, enfocándolo todo. Pero Gaborn no iba a dejar que otras consideraciones lo hicieran cejar en su empeño de seguir haciendo preguntas.


    —¡Contéstame, días! ¿Qué opinas de Borenson?


    El días puso ambas manos sobre la mesa y se armó de valor.


    —Como vos deseéis, alteza. Una vez pregunté a Borenson cuál era su animal favorito y este dijo: «Admiro a los perros». Cuando quise saber el porqué contestó: «Me encanta oírlos gruñir. Me encanta cómo reciben a un extraño con esa agresión absurda».


    Gaborn se rio; era la clase de respuesta perfecta que Borenson daría. El tipo era el terror del campo de batalla.


    El buen humor de Gaborn pareció aliviar al cronista, quien se inclinó hacia delante confabuladoramente y dijo:


    —A deciros la verdad, alteza, pienso que Borenson admira otra de las cualidades caninas, una que no nombró.


    —¿Qué es?


    —Lealtad.


    Gaborn rio más fuerte.


    —Entonces, ¿Borenson es un perro?


    —No, aspira a serlo únicamente. Si puedo ser franco, me temo que tiene todas las mejores cualidades de los perros, menos la lealtad.


    —¿No lo consideras un hombre bueno, entonces?


    —Es un asesino, un carnicero, alteza. Por ello es capitán de vuestra guardia.


    Esto enfureció a Gaborn, el días estaba equivocado. El cronista sonrió ebrio y bebió otro trago para darse más ánimos.


    Luego continuó:


    —De hecho, ninguno de vuestros amigos son buena gente, alteza. Vos no valoráis la virtud en los amigos.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Gaborn.


    Siempre había pensado que sus amigos poseían suficientes virtudes.


    —Es fácil, alteza —dijo—. Algunos hombres eligen a sus amigos por las apariencias, otros por su riqueza o cargo político, otros por tener los mismos intereses. Otros lo hacen basándose en las virtudes. Pero vos no valoráis esas características como algo muy importante.


    Era cierto, entre los amigos de Gaborn había algunos feos y sin cargo alguno; su amigo Eldon Parris vendía conejos asados en un mercado. Y Gaborn también disfrutaba de la compañía de más de uno que podría describirse como sinvergüenza.


    —Entonces, ¿cómo elijo a mis amigos? —preguntó Gaborn.


    —Porque sois joven, valoráis a aquellos que tienen conocimiento sobre el corazón humano, alteza.


    A Gaborn, tal afirmación le pareció una corriente de aire frío helado: contundente, estimulante, sincera y, por supuesto, evidentemente cierta.


    —Nunca me había fijado...


    El días se echó a reír.


    —Es una de las siete claves para entender los móviles humanos. Me temo, joven Gaborn, que vos sois algo pésimo a la hora de escoger a vuestros amigos. ¡Ja! A veces imagino cómo será cuando seáis rey, rodeado de excéntricos e intelectuales. ¡No pasará mucho tiempo antes de que os convenzan para tomar lavativas de ajo y que os pongáis zapatos puntiagudos! ¡Ja!


    —¿Siete claves? ¿Dónde aprendiste tal cuento? —preguntó Gaborn.


    —En la Sala de los Sueños —contestó el días incorporándose bruscamente al percatarse del error que había cometido.


    En la Facultad del Conocimiento, la Sala de los Sueños estaba prohibida a los señores de las runas. Los secretos que allí se aprendían sobre motivación y deseos humanos eran considerados por los estudiosos algo demasiado potente para dejar en manos de los reyes.


    Gaborn sonrió triunfante ante el pequeño chisme e hizo ademán de brindis con la jarra.


    —Por los sueños.


    No obstante, el cronista no brindó con él. Era casi seguro que ya no bebería más delante de Gaborn.


    De las sombras en un apartado rincón de la sala, surgió una ferrin pequeña con pinta de rata con dos cachorros en la mano. Uno de los cachorros chilló como criatura diminuta que era, pero el días no lo oyó, no poseía el afinado oído de Gaborn. Los seis pezones de la ferrin estaban enrojecidos e hinchados, y llevaba un trapo amarillo atado a los hombros. Solamente medía unos treinta centímetros y la regordeta cara le acentuaba la gruesa papada.


    Se tambaleó en dirección al días, por detrás, casi cegada por la luz del día, y metió al cachorro en el bolsillo del abrigo de este.


    Los ferrin no era gente inteligente, hablaban un idioma mediocre y utilizaban herramientas primitivas. La mayoría de la sociedad los consideraba una plaga porque construían túneles y se introducían en las casas para robar comida constantemente.


    Gaborn había oído decir que era habitual que las mujeres ferrin destetaran a los cachorros de esta manera, buscaban una posada y los introducían en ella o los metían en los bolsillos de personas ajenas; nunca lo había presenciado.


    Muchos hombres hubieran arrojado una daga al ferrin. Gaborn sonrió suavemente y apartó la vista.


    Estupendo, dejaré que el cachorro se coma el forro del abrigo del maldito cronista.


    Esperó hasta que la ferrin hubo acabado.


    —¿Y yo? —preguntó Gaborn al embriagado días—. ¿Soy un hombre bueno?


    —Usted, alteza... ¡Sois la virtud personificada!


    Gaborn esbozó una sonrisa, qué otra respuesta podía esperar. Un cantor de Inkarra empezó a tocar la mandolina en la parte trasera del salón, practicaba para el público que se reuniría más tarde. Rara vez Gaborn había oído tocar a un inkarrano, porque su padre no les permitía cruzar la frontera y, en ese momento, disfrutó con la distracción.


    La piel del músico era pálida como la nata, el cabello le caía como plata líquida y tenía unos ojos fríos como el hielo. Llevaba el cuerpo tatuado a la usanza de su tribu (símbolos azules de vides enroscadas en las piernas) con imágenes que evocaban nombres de antepasados y su aldea natal. Los tatuajes en las rodillas y en los brazos eran dibujos de nudos y otros signos mágicos.


    El hombre cantaba con voz melódica y gutural, una voz muy potente. A su manera, era una voz hermosa que insinuaba que el cantante ocultaba runas de talento. Solamente unos pocos inkarranos dominaban el arte de crear runas ocultas. A pesar de esas runas, la voz de este no podía reproducir las sutiles notas de la virtuosa en la puerta del conservatorio que habían escuchado hacía una hora, Gaborn resolvió que la voz de este era más liberal. La otra cantaba en pos de riqueza y prestigio, pero este cantaba simplemente para entretener, lo cual era un gesto altruista.


    El días tenía los ojos clavados en la jarra, sabía que había hablado demasiado, pero necesitaba añadir algo más:


    —Alteza, quizá sea positivo que, respecto a los amigos, no tengáis en cuenta la virtud. Así aprenderéis a no fiaros de ellos y, si sois sensato, a no fiaros de vos mismo.


    —¿Y eso? —inquirió Gaborn curioso.


    Como este hombre y su mellizo siempre unidos nunca se encontraban solos, nunca podían permitirse el lujo de fiarse de ellos mismos. Gaborn se preguntaba si realmente el sistema de parejas aportaba ventajas.


    —Aquellos que se creen buenos no reflexionan sobre sí mismos y a menudo cometen las peores atrocidades. Pero los hombres que se creen malos tienden a contenerse. Y cuando hacemos el mal es porque creemos que hacemos el bien, actuamos sin reservas.


    Gaborn rezongó mientras reflexionaba.


    —Si me permitís ser sincero, alteza, me complace ver que dudáis de vos mismo. Los hombres no se hacen buenos mediante esporádicas obras caritativas. Debéis evaluar constantemente vuestras ideas y actuaciones, poner vuestras virtudes en tela de juicio.


    Gaborn miró al enjuto erudito fijamente, los ojos se le habían tornado vidriosos y apenas podía mantener la cabeza erguida aunque su razonamiento parecía algo más nítido que el de cualquier otro borracho y parecía aconsejarle con un agradable tono de voz. Ningún días había jamás asesorado a Gaborn, se trataba de una experiencia singular.


    En ese momento, se abrió la puerta de la posada y entraron dos hombres de tez oscura y ojos castaños, vestidos como mercaderes recién llegados de viaje. A pesar de eso, ambos llevaban un estoque al costado y cuchillos amarrados a las rodillas. Uno sonreía y el otro fruncía el entrecejo.


    Gaborn recordó algo que su padre le había enseñado de chiquillo: «En la tierra de Muyyatin, los asesinos siempre viajan en parejas y se comunican mediante gestos». Más tarde su padre le enseñó el código de los asesinos. Un hombre sonriente y otro ceñudo significaban: no hay noticias, ni buenas ni malas.


    Gaborn miró en dirección al rincón alejado donde se sentaban los otros dos hombres morenos con un rápido movimiento de ojos; al igual que él, habían escogido una posición segura, dándole la espalda a la pared. Uno de estos se rascó la oreja izquierda, comunicando que no habían oído nada. Los recién llegados se sentaron en una mesa al otro extremo de la sala. Uno de estos puso las manos sobre la mesa con las palmas hacia abajo: «Esperamos».


    Y este hombre se movía con la rapidez fortuita que solamente podía relacionarse con alguien que poseyera un don de metabolismo. Pocos hombres contaban con ese don, únicamente soldados de la mayor confianza.


    Gaborn no daba crédito a lo que veía: los gestos tan corrientes, tan aleatorios; los interlocutores no se miraban. Efectivamente, igual podía tratarse de algo sin importancia, en vez de una conversación como imaginaba Gaborn.


    El príncipe echó un vistazo por la sala, nadie excepto él mismo podría ser objetivo de los asesinos. Aun así, estaba seguro de que no era él puesto que había viajado disfrazado todo el día. Bannisferre estaba repleta de mercaderes ricos y nobles insignificantes, los asesinos podían estar buscando a uno de ellos o siguiendo el rastro de uno de los suyos.


    Gaborn no iba adecuadamente armado para enfrentarse a esos hombres.


    Sin decir nada se levantó y salió de la posada en busca de Borenson. Al levantarse, el criado justo les servía una aceptable comida de asado de cerdo y pan de ciruelas recién hecho. Gaborn dejó el almuerzo y se dirigió a la calle, el días hizo lo mismo y le siguió dando tumbos.


    Mientras que durante la mañana el ambiente de la ciudad le había parecido fresco, vigorizante y vivo, ahora el calor del día había intensificado el olor a orines de ganado, que se evaporaba e impregnaba el mercado junto con el olor a mugre y a sudor humano. La proximidad de los edificios en la zona del mercado mantenía el hedor atrapado en las calles.


    Gaborn se apresuró calle abajo, hacia las caballerizas, donde un antiguo soldado de la caballería de Fleeds había traído al semental chileno de Gaborn. Al ver a su amo, el caballo relinchó, irguió la cabeza y levantó la cola rubia, parecía tan ansioso por marcharse como Gaborn.


    Este estiró el brazo para acariciar el hocico del animal e inspeccionó al caballo; lo habían cuidado bien, le habían cepillado el pelo y trenzado la cola y la crin. Incluso le habían lavado los dientes y llenado la barriga, aún mascaba paja.


    Segundos más tarde, el encargado de la cuadra trajo la mula blanca del cronista. Aunque no se trataba de un semental de fuerza, con las marcas de runas de poder en el cuello, la mula también parecía haber estado bien atendida.


    Gaborn continuó mirando por encima del hombro, por si había rastro de otros asesinos, pero no observó nada anormal en las cuadras.


    Le preguntó al encargado:


    —¿Te has percatado de algún tipo que llegara a la ciudad? Hombres de tez morena que viajan de dos en dos.


    El encargado asintió consideradamente, como si le hubiera sobrevenido la respuesta justo entonces.


    —Sí, ahora que lo mencionáis. Cuatro de esos tipos han dejado los caballos conmigo, y he visto a otros cuatro yendo pa’l norte, por Hay Row.


    —¿Es algo habitual ver a esos hombres? —preguntó Gaborn.


    El otro enarcó una ceja.


    —Pa’ seros sincero no me hubiera fijado si vos no lo mencionáis. Pero anoche también cruzaron la ciudad a caballo dos de esos.


    Gaborn frunció el ceño: asesinos por la carretera en dirección norte, ¿hacia dónde se dirigirán? ¿Van al castillo de Sylvarresta que está a unos cien kilómetros de distancia?


    Conforme salía de la ciudad, crecía la inquietud de Gaborn; condujo al chileno por el puente de Himmeroft, un pintoresco puente de piedra que cruzaba el ancho río. Desde allí arriba, Gaborn divisaba las truchas marrones tomando el sol en las charcas más hondas, subiendo a la superficie para cazar moscas de un brinco a la sombra de los sauces. El río aquí era bastante profundo, con charcas de agua fría y tranquilo.


    En el puente no había señal alguna de los asesinos.


    Al otro extremo del río, los adoquines se convertían en una carretera de tierra que serpenteaba por el campo hacia el oeste; otra secundaria iba hacia el norte. Ambas carreteras se unían en el bosque, al norte del cual crecían las campanillas. A esas alturas de la estación no había muchas en flor, solamente quedaban un par de flores violetas muertas, andrajosas y marchitas. Gaborn tomó el camino de las Campánulas y dejó al caballo galopar. Se trataba de un semental de fuerza con runas de metabolismo, fuerza, elegancia e inteligencia marcadas en el cuello que le daban la velocidad de tres, la fuerza y elegancia de otros dos, y la inteligencia de cuatro. Era un animal de musculatura especializada para cazar, un brioso corcel criado para correr y saltar por senderos y zonas forestales. Este tipo de bestia no estaba criada para descansar en los establos de Bannisferre y engordar comiendo grano.


    Al días le costaba seguirlo con la mula blanca, una infame bestia que mordía al semental de Gaborn cuando tenía ocasión y que enseguida quedó rezagada.


    Entonces sucedió algo curioso, Gaborn galopaba por los campos donde los pajares recién apilados se inclinaban a la vera del río, los campos estaban casi vacíos ahora que caía el sol del mediodía, y al subir la cima de una pequeña colina se encontró súbitamente con una tenue niebla que se aferraba al suelo envolviendo los pajares justo delante.


    Era algo raro ver que se formaba niebla en un día soleado y por la tarde temprano. Los robles y los pajares sobresalían por encima de la niebla y esta parecía tener un color poco corriente, demasiado azul. Gaborn nunca había visto nada igual.


    Se detuvo y el caballo gimió algo nervioso ante el panorama. Gaborn entró en el banco de niebla despacio y olfateando. En el aire había una curiosa fragancia, algo difícil de describir. Gaborn no poseía más que dos dones de olfato y, en aquel momento, deseó haber tenido más. Azufre, pensó. Igual había aguas termales por allí que producían la niebla.


    Gaborn espoleó al caballo para que avanzara por los campos durante otro medio kilómetro. La niebla se espesaba sin cesar hasta que el sol fue únicamente un ojo amarillo en el cielo escudriñando la bruma. En los solitarios robles graznaban los cuervos.


    Otro kilómetro más adelante y Gaborn divisó una casa gris entre la niebla. Una joven con el pelo desgreñado y suelto como la paja cortaba leña en la puerta. La muchacha levantó la cabeza y, desde la distancia, su piel parecía tan tosca como la arpillera y sus rasgos poco atractivos y esqueléticos, los ojos amarillos y enfermizos. Se trataba de una de las hermanas de Myrrima que había cedido a esta su belleza.


    Gaborn instigó al semental y llamó a la joven. Esta profirió un grito sofocado y levantó un brazo para taparse la cara. Aquel se acercó con el caballo y la miró con pena.


    —No hace falta que te escondas. Aquel que se empequeñece para agrandar a los demás es digno de admiración. A menudo un rostro nauseabundo oculta un corazón hermoso.


    —Myrrima está dentro —farfulló la muchacha y entró corriendo en la casa.


    Borenson salió presto con Myrrima de su brazo.


    —Bello día de otoño —dijo Gaborn sonriendo a Borenson—. La brisa huele a campos de trigo tostados por el sol, a hojas otoñales, y a... traición.


    Borenson quedó boquiabierto y perplejo al ver la niebla.


    —Imaginé que estaba nublándose —dijo—, no tenía ni idea.


    No había visto bien la niebla a través del pergamino de las ventanas. Borenson comenzó a olfatear, contaba con cuatro dones de olfato y su nariz era mucho más aguda que la de Gaborn.


    —Gigantes, gigantes frowth.


    —¿Hay muchos gigantes en los alrededores? —preguntó a Myrrima.


    —No —contestó esta sorprendida—. Jamás he visto uno.


    —Pues yo los huelo, los huelo en cantidad.


    Miró a Gaborn a los ojos, ambos sabían que sucedía algo extraño. El príncipe había llegado con horas de antelación, este susurró:


    —Varios asesinos entraron en la ciudad a caballo, muyyatines. Al menos diez galopan por la carretera hacia el norte en dirección al castillo de Sylvarresta, aunque de camino aquí no he visto ninguno.


    —Voy a inspeccionar el terreno —dijo Borenson—. Igual podría tratarse de una trampa para vuestro padre, que pasará por la ciudad mañana con su séquito.


    —¿No estaré más seguro contigo? —preguntó Gaborn.


    Borenson reflexionó un segundo y asintió con la cabeza. Al mismo tiempo que el días aparecía entre la niebla, Borenson fue en busca de su cabalgadura a espaldas de la casa.


    —Regresaremos pronto —dijo Gaborn a Myrrima, tras lo cual espoleó al caballo y salieron al trote por el prado detrás de la cabaña.


    Le intranquilizaba dejarla sola habiendo gigantes en los alrededores, aunque Borenson y él cabalgaban hacia un peligro seguro.


    La bruma procedía del norte, susurrada por una ligera brisa, y, por los verdes prados, enfilaron camino en esa misma dirección. El río serpenteaba hacia el oeste y pronto se vieron cabalgando por un sendero de paja a orillas del río Dwindell.


    Por el río, esa niebla tan poco natural iba espesándose, elevándose como una enorme nube oscura, tan oscura que las golondrinas ya no se daban chapuzones en el agua, sino que unos cuantos murciélagos comenzaban a zambullirse en busca de insectos. La hierba por allí era alta y exuberante aunque estaba bastante recortada.


    Los labradores utilizaban toda esa zona de planicie aluvial para cosechar paja y, por ello, destacaban los pajares a lo largo del río como enormes rocas en el mar. Cada vez que Gaborn observaba uno de ellos sobresalir entre la niebla se preguntaba si se trataba de un gigante, o si podía estar ocultando un gigante.


    Ahora Gaborn también los olía: el amargo aroma del pelaje grasiento, el almizcle y el estiércol sobre la piel era algo insoportable. Además de moho y liquen que les crecía en los envejecidos cuerpos.


    Hasta hacía ciento veinte años nadie en Rofehavan había oído hablar de los gigantes frowth, pero entonces una tribu de unas cuatrocientas de esas criaturas descendió por las tierras heladas del norte un invierno, con cicatrices del campo de batalla, temerosos y muchos de ellos heridos.


    Los frowth no hablaban bien ninguna de las lenguas humanas y no habían conseguido comunicar qué tipo de horripilantes enemigos los habían perseguido a través del hielo. Sin embargo, mediante algunos gestos y alguna orden verbal que otra los gigantes habían aprendido a trabajar con los hombres hasta cierto punto (arrastrando enormes pedruscos en las cantinas, o árboles para los guardabosques). Especialmente, los acaudalados nobles de Indhopal tomaron la costumbre de contratar gigantes frowth y así, con el tiempo, la mayoría emigraron al sur. Pero los gigantes sobresalían en un campo de acción únicamente: el bélico.


    Gaborn y Borenson arribaron a una pequeña granja sobre una colina, al amparo de unos árboles, junto al río. Las ventanas de la caseta no dejaban ver luz, la chimenea no echaba humo, el cuerpo inerte de un agricultor yacía a medias en el umbral con el brazo estirado, y la cabeza como si hubiera intentando alcanzar algo que desaparecía. El olor férreo de la sangre aún se notaba mucho en el aire.


    Borenson maldijo y siguió cabalgando, la niebla cada vez más espesa, más densa.


    Sobre la verde hierba descubrieron huellas humanas aún frescas, y debajo de las huellas la hierba estaba ennegrecida, muerta. Gaborn no había visto jamás algo así.


    —Tejedores de llamas —explicó Borenson—, además, poderosos, lo suficiente como para convertirse en fuego. Son cinco.


    Por supuesto que en Mystarria había tejedores de llamas, eran hechiceros que podían caldear una habitación o encender un leño, pero ninguno tan poderoso que tiznara el suelo por donde pisaba, no de aquel modo.


    Estas eran criaturas de leyenda, magos con tal poder que podían arrancar secretos del alma de los hombres o invocar a seres diabólicos del mundo de las tinieblas.


    A Gaborn le palpitaba fuerte el corazón; miró a Borenson, que bruscamente parecía recelar. En los reinos del norte no se encontraba este tipo de tejedor de llamas, ni tantos gigantes frowth; únicamente podían haber venido del sur. Gaborn probó el aire de nuevo: esta niebla, esta extraña niebla, ¿un velo de humo finamente disimulado?, ¿creado por los tejedores de llamas, ¿cuál es la envergadura del ejército que ocultaba?


    Nuestros espías estaban equivocados, intuyó Gaborn. La invasión de Raj Ahten no se demorará hasta la primavera.


    Las huellas de los tejedores apuntaban al norte por la orilla del río Dwindell. Las tropas de Raj Ahten probablemente marchaban por el bosque para ocultar su número. Aunque no podrían estar muy lejos puesto que este bosque era el Dunn; inhóspito, antiguo y poderoso. Pocos hombres se atrevían a internarse en el centro, ni siquiera Raj Ahten.


    Si Gaborn tomaba la carretera del norte podía llegar al castillo de Sylvarresta en medio día.


    Aunque, por supuesto, los asesinos vigilaban la carretera con la intención de acometer contra cualquiera que intentara advertir al rey Sylvarresta. Gaborn concluyó que, dada la naturaleza cazadora de su robusta cabalgadura, estaría más protegido atravesando el bosque. Ya conocía los peligros, había estado en el bosque de Dunn cazando el gran jabalí negro.


    Los jabalís gigantes del bosque normalmente eran tan grandes como el semental de Gaborn y a través de los siglos habían aprendido a atacar a los jinetes. Sin embargo, había algo más peligroso en el bosque según se contaba: antiguas ruinas duskin que aún estaban protegidas por magia y los espíritus de los que habían perecido allí. En una ocasión el príncipe había visto uno de estos.


    Los hombres de Raj Ahten irían montados en caballos de armas, seres pesados especialmente criados para luchar en el desierto y correr en el bosque.


    Incluso atravesar el bosque velozmente supondría un día de viaje hasta alcanzar el castillo, y sería un viaje arduo para el caballo.


    El padre de Gaborn no estaba muy lejos de allí, hacia el sur. El rey Orden se dirigía al norte con motivo de la cacería de otoño, cosa que acostumbraba hacer, y esta vez iba acompañado de más de dos mil soldados. Gaborn iba a proponer matrimonio oficialmente a Iome Sylvarresta en una semana, y, por ello, el rey Orden traía un impresionante séquito para su hijo.


    Y esa tropa igual haría mucha falta en el conflicto que se avecinaba.


    Gaborn levantó la mano y movió los dedos rápidamente a la manera de señas de batalla: «Retírate y avisa al rey Orden».


    Borenson parecía inquietarse: «¿Y vos a dónde vais?».


    «A advertir a Sylvarresta.»


    «¡No! Es demasiado peligroso. Dejadme ir a mí.»


    Gaborn negó con la cabeza y señaló hacia el sur con el dedo.


    Borenson lo miró enfurecido y respondió por señas: «Yo iré al norte. ¡Es demasiado peligroso para vos!».


    Pero Gaborn no podía permitirlo, tenía la intención de tomar el camino arriesgado hacia la cumbre del poder e intentar ser un rey de nobles que se hiciera con el afecto de la gente. ¡Cómo mejor obtener el cariño del pueblo de Heredon que yendo a socorrerlo ahora!


    «Debo ir», dijo Gaborn, enérgicamente.


    Borenson empezó de nuevo a contradecir al príncipe, pero Gaborn desenfundó la espada y apuntando con ella le hizo un corte en la mejilla. Algo muy superficial que el soldado podía haberse hecho afeitándose.


    Gaborn se esforzó por contener la ira, casi de inmediato se arrepintió de tan impetuosa acción. Aunque Borenson sabía que, en caso de situación peligrosa, era mejor no discutir con su príncipe. Las discusiones eran como el veneno. Un hombre que se cree derrotado tiende a fracasar, Gaborn no atendería a argumentos tóxicos.


    Este señaló hacia el sur con la espada, luego miró al días y a Borenson de manera significativa; con la mano que tenía libre dijo: «Id a ver si Myrrima está bien». Si el contingente de Raj Ahten mataba a los campesinos para que no se les descubriera, Myrrima corría peligro.


    Mientras Borenson meditaba parecía haber transcurrido un largo instante: Gaborn no es un plebeyo cualquiera, y con los dones de ingenio y fuerza actúa más como un hombre que como un muchacho. Además, durante el último año Borenson había comenzado a tratarlo como a un igual y no como una responsabilidad.


    Y lo que viene más a cuenta, Borenson mismo no se decidía. Tanto el rey Orden, como el rey Sylvarresta necesitaban estar sobre aviso lo antes posible y él no podía cabalgar en dos direcciones a la vez.


    «En la carretera hay asesinos, le recordó Gaborn, el bosque es más seguro, estaré a salvo en el bosque».


    Ante la mirada sorprendida de Gaborn, el días dio la vuelta a su mula en sentido contrario y emprendió el camino de regreso. Gaborn jamás se había librado del escrutinio del días. Sin embargo, la mula no podía seguir a un semental de fuerza y, si lo intentaba, el cronista podía matarse.


    Borenson estiró el brazo hacia la parte trasera de la silla de montar y extrajo un arco y una aljaba que entregó a Gaborn, tras haber dado marcha atrás con el caballo, y susurró:


    —Que las Glorias os guíen y protejan.


    Gaborn sabía que le haría falta el arco y asintió agradecido.


    Cuando los dos hombres desaparecieron entre la niebla, Gaborn se mojó los labios, el miedo le había secado la boca. La capacidad de preparación es la madre de la valentía, se recordó a sí mismo. Una de las enseñanzas de la Sala del Corazón. Aunque repentinamente se le ocurrió que todo lo que había aprendido en la Facultad del Conocimiento le parecía... insuficiente.


    Primero, para prepararse para la lucha, desmontó del caballo, se quitó el extravagante gorro empenachado y lo tiró al suelo. No era conveniente seguir adelante vestido como un mercader adinerado, tenía que hacerse pasar por un campesino humilde sin la ventaja de los dones.


    Hurgó en las alforjas y sacó una capa gris manchada que se puso sobre los hombros; encordó el arco. No llevaba un hacha de armas que pudiera atravesar la armadura del enemigo, sino simplemente la espada de combate y el puñal atado a la rodilla.


    Gaborn hizo estiramientos de brazos y hombros para precalentar, desenfundó la espada, tan familiar con el peso, como si formara parte de su propio cuerpo, y volvió a enfundarla con cuidado.


    La apariencia del caballo no podía disimularla ya que se trataba de una bestia magnífica, como un ser de piedra o hierro que hubiera cobrado vida; los ojos le brillaban llenos de implacable inteligencia.


    Gaborn le susurró al oído:


    —Debemos apresurarnos, amigo mío, y desplazarnos sigilosamente.


    El caballo asintió. Gaborn no estaba seguro de cuánto entendía, ya que no podía seguir una conversación. Pero con dones de inteligencia de otros caballos de su manada obedecía órdenes verbales simples (algo más de lo que se podía decir de algunos hombres).


    Gaborn no se atrevía a montar al principio y, en vez de eso, condujo él al animal. Sabía que el ejército de Raj Ahten tenía batidores tanto en la avanzada como en la retaguardia, y Gaborn no deseaba ser blanco de práctica para los arqueros al aparecer como silueta entre la niebla.


    Comenzó a correr a un ritmo ligero que podía mantener durante días. Entre la niebla artificial, los campos se encontraban curiosamente tranquilos. Los ratones huían al acercarse este, un solitario cuervo graznaba subido a un roble, los gorriones volaban en forma de nube. En algún lugar del bosque, escuchó el mugir de una vaca pidiendo que la ordeñaran.


    Durante largo rato mientras corría, el único sonido perceptible era la hierba torciéndose, y el mudo golpear de los cascos del caballo.


    Mientras avanzaba a cierta velocidad hacia el norte entre los campos sesgados al raso, hizo inventario personal: respecto a los señores de las runas, él no era poderoso; nunca quiso serlo, porque no podría soportar el sentido de culpa por el alto precio del sufrimiento humano si se hubiera hecho poderoso.


    Aunque poco después de nacer, su padre comenzó a comprar dones para él: dos de inteligencia, dos de fuerza física, tres de resistencia, y tres de elegancia. La vista de dos personas, el oído de tres, la voz de cinco y dos de atractivo.


    Nada poderoso en comparación a los Invencibles de Raj Ahten. Gaborn no poseía un don de metabolismo y no llevaba armadura. Nadie lo protegía, nadie que entorpeciera la marcha. No, Gaborn únicamente contaba con su agudeza, valentía y la velocidad de su cabalgadura.


    El príncipe pasó otras dos casas, cuyos ocupantes habían muerto. Se detuvo en el jardín de la primera de ellas, dejó que el caballo comiera manzanas de un árbol y se guardó unas cuantas para él.


    Los campos más allá de la segunda casa colindaban con un bosque de fresnos, robles y arces, el margen del bosque de Dunn. Las hojas de los árboles eran de color apagado, propio del inicio del otoño, aunque en aquella parte baja del valle aún no habían cambiado de color.


    Al seguir por el bordillo de la parcela, Gaborn podía oler el aroma del cuero, de caballos forzados en extremo y de armaduras engrasadas. No obstante, todavía no había visto a nadie.


    Dio con un sendero para los carros de los leñadores que se adentraba en el bosque, se detuvo ante los primeros árboles para asegurar la ventrera de la silla de montar y prepararse para galopar a toda velocidad cuando súbitamente oyó un crujir de ramas.


    Entre la hilera de árboles, a menos de doce metros de distancia, se erguía un gigante frowth. Una criatura enorme de pelaje amarillo leonado lo miraba fijamente con grandes ojos argentados intentando ver entre la niebla, quizá dudaba si Gaborn era amigo o enemigo. El bosque tamizaba los rayos del sol que daban a la cara del gigante un reflejo de luz dorada.


    La criatura medía seis metros de alto y los hombros le medían casi dos. Una loriga le cubría la gruesa piel y sujetaba una pértiga de roble grande a modo de arma; el morro era mucho más largo que el de un caballo y tenía una boca llena de dientes afilados. Los gigantes frowth no poseían aspecto humano alguno.


    Este sacudió una de las orejas, redondas y pequeñas para espantar una mosca y se inclinó hacia adelante esforzándose por ver a la vez que apartaba un árbol.


    Gaborn sabía lo suficiente como para no hacer movimientos bruscos. Si lo hacía, el gigante sabría que era un enemigo. El hecho de que no hubiera atacado aún significaba que los batidores iban vestidos como él mismo, con ropa oscura, y montaban caballos de fuerza.


    El gigante solamente quería oler a Gaborn, descubrir si era amigo o enemigo, pero este no olía a curri, ni a aceite de oliva, ni a algodón como los soldados de las fuerzas de Raj Ahten.


    Fuera como fuese, en un instante el frowth iría en busca de Gaborn.


    Este quería asestarle un golpe, pero la espada no atravesaría la gruesa loriga, no podría entablar un combate con el monstruo ya que no podía permitirse el lujo de que gritara advirtiendo a los demás, y una flecha no lo mataría lo suficientemente rápido.


    No, lo mejor sería dejar que se acercara lo suficiente para olfatear y, así, Gaborn desenvainaría la espada y lo degollaría casi al instante y en silencio.


    —Amigo —murmuró Gaborn, de manera tranquilizadora.


    Soltó las riendas del caballo conforme se acercaba el gigante, también el arco. Este se apoyó sobre la pértiga algo receloso y se inclinó hacia delante, olfateó a unos seis metros de distancia. Lejos, demasiado lejos.


    Entonces se acercó medio metro más y olfateó de nuevo. Los gigantes frowth no poseían un sentido del olfato muy agudo. La distancia entre los ojos debía de ser de unos sesenta centímetros; arrugó la ancha nariz mientras olía.


    Gaborn percibió el olor a carne putrefacta en el aliento del monstruo y observó el pelo salpicado de sangre seca; había comido carroña hacía poco.


    De nuevo, el gigante dio otro paso y Gaborn se acercó pausadamente emitiendo sonidos graves como si fuera un soldado aliado intentando hacerse el valiente.


    El tamaño de la bestia lo tenía sobrecogido: en comparación no soy nada, nada, me levantaría como a un cachorrillo. Las zarpas de la bestia medían casi lo mismo que el cuerpo de Gaborn, o sea, que no importaba que este fuera un señor de las runas, puesto que aquellas enormes garras podían quebrarle los huesos y desgarrarle los músculos.


    Los plateados ojos se acercaron aún más, eran tan grandes como platos, aunque la garganta no la tenía a tiro... Demasiado lejos para embestirlo. Vaya, no te tires a por la garganta sino a por los ojos. Aquellos enormes ojos no contaban con la protección de la gruesa piel.


    La criatura era vieja, bajo el pelo de la cara tenía muchas cicatrices. Uno de los más ancianos, de los que cruzaron por el norte; una criatura venerable. Gaborn deseó en aquel momento conocer la lengua de los gigantes para poder sobornarlo de alguna manera.


    El gigante se arrodilló hacia delante y olfateó nuevamente, abrió mucho los ojos, sorprendido.


    Gaborn desenfundó la espada y arremetió contra el gigante hendiendo la cuchilla, la cual, al chocar contra el ojo del gigante, se desvió y penetró en la cuenca y se hundió en el cerebro del monstruo. Gaborn arrancó el arma y saltó a un lado haciéndole un corte mientras se soltaba. No estaba preparado para la cantidad de sangre que comenzó a brotar a raudales de la herida.


    El gigante osciló hacia atrás mientras se tapaba el ojo y en aquel instante se quedó boquiabierto. Después se irguió mucho, se tambaleó, dio un paso a la izquierda y alzó el morro hacia el cielo.


    Aunque moría, el gigante consiguió bramar, con lo cual advertía a los otros. Un aullido ensordecedor hizo temblar el bosque y Gaborn sintió como del norte, del sur y del oeste, de todas partes, otros gigantes proferían rugidos de respuesta.


    5


    En el torreón de los Consagrados


    A los pies del castillo de Sylvarresta esa noche la ciudad estaba tranquila, callada. Durante todo el día, una ingente cantidad de comerciantes del sur, más de los habituales, había ido llegando con caravanas que contenían especias y tintes, marfil y telas preciados de Indhopal.


    Los pabellones de seda brillante adornaban las zonas verdes delante del castillo, las lámparas que colgaban en las tiendas las hacían resplandecer como joyas multicolor (jades, esmeraldas, topacios y zafiros).


    Desde la oscura y amenazadora muralla del castillo todo aparentaba una vista bella aunque incómoda.


    La guardia apostada en la muralla sabía que el «mercader de especias» había sido liberado tras el pago del rescate demasiado deprisa, el exorbitante precio impuesto por el rey había sido aceptado sin rechistar. Seguramente los mercaderes no estaban satisfechos con esto y andaban escasos de paciencia, se temía que los indhopaleses se sublevaran.


    Además de las caravanas de mulas y caballos, algo más había entrado en la ciudad, algo nuevo y maravilloso nunca visto en todos los siglos que los comerciantes llevaban viajando desde Indhopal: elefantes, catorce elefantes blancos, y uno de ellos marcado con las runas del poder. Los elefantes vestían coloridas esteras de seda, cuentas, oro y perlas; riendas de adorno y doseles de seda a la espalda.


    El propietario, un tuerto de barba entrecana, afirmaba que los había traído como una curiosidad, aunque en el castillo de Sylvarresta sabían que a los elefantes de fuerza de Indhopal a menudo se les colocaban armaduras y se utilizaban como arietes contra las puertas de los castillos. Asimismo, los mercaderes iban acompañados por demasiados «centinelas» contratados para custodiar las caravanas.


    —Sí, claro —dirían ellos al tiempo que apretaban las manos debajo de la barbilla y saludaban—. Este año la situación de los bandidos en las colinas es bastante fea, ¡casi tan mala como los reaver en las montañas!


    Efectivamente, había sido un año de plusmarca para los reaver, ya que habían sido la plaga de las cordilleras fronterizas del sur, en Fleeds, y del oeste, en Orwynne. Los soldados de Sylvarresta habían encontrado huellas en el bosque de Dunn la primavera anterior, las primeras que se observaban en treinta años.


    Así pues los habitantes de Heredon estaban dispuestos a hacer la vista gorda respecto a las hordas de centinelas en las caravanas y pocos de ellos, excepto el rey Sylvarresta y su ejército, se preocupaban por la presencia de los elefantes.


    Tras la puesta de sol sopló un viento fresco y la neblina procedente del río comenzaba a enturbiar el ambiente, niebla que acorralaba la ciudad y reptaba sigilosamente hacia los parapetos de la muralla exterior.


    No había luna alumbrando el firmamento, solamente estrellas, eternas diademas brillando en los campos de la noche.


    No es de sorprender que los asesinos superaran la muralla exterior sin ser descubiertos, quizá entraron en la ciudad durante el día posando como mercaderes y luego se habían escondido en algún palomar o alguna cuadra de las grandes fincas. O a lo mejor, durante la escalada aprovecharon las espirales de neblina que parecían juguetear entre las almenas como zarcillos.


    Tampoco era sorprendente que un centinela solitario apostado en el torreón del Rey observara las siluetas oscuras que, como arañas negras, trepaban la muralla por el paseo de los Mantequeros.


    El rey había reforzado la vigilancia en esa dirección y, en efecto, ojos vigilaban desde las aspilleras en cada una de las torres.


    No era nada sorprendente que los asesinos intentaran la escalada por la noche. Sin embargo, hasta la guardia estaba asombrada de lo veloces, lo silenciosos y lo certeros que eran. Solamente hombres con dones de metabolismo podían moverse así de rápido; tanto, que si uno parpadeaba, dudaba de haberlos visto. Aceptar esos dones era prácticamente un suicidio: el don les permitía moverse el doble de rápido que un hombre normal, pero también aceleraba el proceso de envejecimiento en esa medida.


    A pesar de ello, sir Millman, el oteador del rey, observó la escalada, calculando que aquellos asesinos se desplazaban a una velocidad tres veces superior a la media humana; hombres con tal don estarían decrépitos en diez años y muertos en quince.


    Y únicamente hombres con fuerza sobrehumana podían escalar esas murallas, aferrándose con los dedos de manos y pies a las hendiduras de la piedra. Sir Millman no sabía aventurar cuántos dones de fuerza tenía cada asesino.


    Los estuvo observando desde el interior del torreón del Rey, Millman poseía el don de vista de siete hombres y estaba más que capacitado para ocupar el cargo. Ahora llamaba suavemente a la puerta de los aposentos del rey.


    —Milord, han llegado nuestros invitados.


    El rey Sylvarresta había estado sentado en el sillón de lectura favorito de su padre, de espalda a la pared, inspeccionando el tomo del emir Owatt de Tuulistan e intentando descifrar cuáles de las tácticas bélicas de Raj Ahten eran las más originales, por las que mataría para mantenerlas en secreto.


    En aquel instante, Sylvarresta apagó la lámpara, se dirigió al mirador y miró a través de uno de los cristales transparentes de las vidrieras. La ventana era tan antigua que el vidrio estaba completamente deformado, derretido como trozos de mantequilla.


    Los asesinos acababan de alcanzar la última muralla de defensa del castillo, la del torreón de los Consagrados, donde vivían aquellos que habían concedido dones a la dinastía de los Sylvarresta que tanto la familia real como los soldados utilizaban.


    Entonces los asesinos de Raj Ahten habían venido a destruir a los consagrados de Sylvarresta, asesinar sus mentes y minar la fuerza y vitalidad de las tropas del rey.


    ¡Qué hazaña más infame! Los consagrados no podían defenderse por sí mismos, grandes hombres que habían cedido su inteligencia que ya no distinguían entre la mano derecha y la izquierda; los que habían cedido la fuerza física estaban encamados como bebés, demasiado débiles para salir de la cama. ¡Matarlos era de cobardes!


    Sin embargo, desgraciadamente y demasiado frecuentemente, era la manera más fácil de asediar a un señor de las runas. Al asesinar a los que constantemente alimentaban la fuerza de los señores y de sus ayudas, el noble se veía privado de sus poderes, lo que lo convertía en un plebeyo.


    Como el ataque ya estaba en marcha, Sylvarresta contaba con poco tiempo para organizar su defensa. Apenas había anochecido, el aceite hirviendo se había arrastrado hasta el parapeto interno de la muralla y, aunque los tres habituales que componían el turno de guardia hacían su ronda, había otra docena agachados detrás de las almenas y escondidos.


    Aun así, había que dar el aviso a los defensores, por lo que las torres estaban a cargo de los arqueros, para poder advertir a los soldados ocultos en la ciudad y que estos cortaran la retirada a los asesinos.


    Detrás de la vidriera, el rey observaba que los asesinos alcanzaban el punto medio de la pared del torreón y, en ese momento, abrió la ventana y dio un silbido grave y estridente.


    Al unísono, los soldados del castillo se levantaron y derramaron el aceite por las paredes del torreón, tiraron las enormes calderas de hierro conforme las vaciaban. El aceite no tuvo el efecto deseado porque desde el anochecer se había enfriado demasiado. A pesar de ello, los asesinos gritaron consternados ante las quemaduras, algunos hasta cayeron en picado a causa de las calderas; pero más de veinte seguían subiendo la muralla, ligeros como lagartijas.


    Los guardias en lo alto del torreón de los Consagrados desenfundaron las espadas y empuñaron las picas. Desde el torreón del Rey, a unos cien metros de distancia, los arqueros dejaron llover las flechas. Algunos adversarios más se desplomaron, pero los caballeros de Raj Ahten eran sobrecogedoramente veloces y espantosamente resueltos.


    El rey Sylvarresta pensó que los asesinos huirían al encontrar cierta resistencia, aunque, en vez de ello, se desplazaron más rápidos y alcanzaron el adarve, donde les entorpeció el paso una alambrada espinosa.


    Los soldados pegaron hachazos a los asesinos y otra docena de ellos cayeron en picado desde la torre de la esquina. A pesar de ello, siete de los asesinos alcanzaron la torre, donde comenzaron a utilizar su increíble destreza luchadora: se movían con tanta celeridad que los hombres de Sylvarresta no podían defenderse, aunque consiguieron librarse de otros cuatro; pero no sin haber perdido a unos doce de los suyos en la refriega.


    Los tres asesinos restantes se lanzaron por los escalones hacia el interior del torreón de los Consagrados (justo cuando los piqueros del rey salían a toda prisa del cuarto de la guardia debajo del rastrillo). Los asaltantes hicieron caso omiso de los defensores, en vez de ello, se precipitaron hacia la verja de hierro que protegía una de las puertas bajas del salón de los Consagrados. Aunque la puerta estaba asegurada con una pesada barra de hierro, dos de los asesinos asieron la barra y tiraron de ella, la arrancaron de la pared y consiguieron soltar cien kilos de piedra fijada con mortero.


    El tercer asesino se encaró con los piqueros, listo para defenderse. Aunque estos no eran soldados cualesquiera.


    El capitán Derrow y el capitán Ault se aproximaron, hombro con hombro, desenfrenadamente. Ault asestó una estocada fulminante a la cabeza de su contrincante, pero el asesino esquivó el golpe y con un serpenteo de la corta espada que llevaba le propinó una estocada a Ault en la mano enguantada. Era este un monstruo en oscuro, vestido de negro, de asombrosa velocidad: zigzagueaba de lado a lado mientras alternaba el apoyo tan rápidamente que un plebeyo no podría haberle propinado un golpe. Entonces, desenfundó un segundo puñal y giró al mortífero estilo de las armas danzantes.


    En aquel instante, la puerta del torreón chirrió como si agonizara; los dos asesinos tiraron de ella y la abrieron, uno de ellos se abalanzó hacia dentro.


    El capitán Derrow blandió la pica como si de un hacha se tratara y asestó un golpe al que quedaba junto a la puerta.


    El que montaba guardia se agachó. Ault, habiendo anticipado tal movimiento se lanzó sobre aquel y le clavó la pica en el torso violentamente, lo levantó a pulso y lo arrojó hacia un lado. Ault dejó la pica a un lado y desenvainó una daga larga con la cual se introdujo rápidamente en el torreón de los Consagrados.


    En el interior, Ault descubrió que el asesino que quedaba en pie ya había degollado a los dos guardias apostados junto a la puerta, se había introducido en el salón y dado cuenta de cinco o seis consagrados que deberían haber estado en la cama. Incluso ahora, el asesino estaba arrodillado ante otra víctima con la cimitarra en la mano.


    Ault lanzó la espada corta y alcanzó al asesino por la espalda certeramente. Si este hubiera sido un hombre corriente, se habría derrumbado. Si aquel mismo hubiera sido un hombre enfurecido de gran resistencia, habría perdido los estribos.


    Lo que hizo el asesino a continuación heló la sangre a Ault: se giró, todo vestido con un caftán negro, unos calzones de algodón negro y un pañuelo negro que le cubría la cara. En la oreja lucía un aro de oro. Observó a Ault detenidamente con la mirada rebosante de nefasto propósito.


    A Ault le palpitaba fuerte el corazón, se preguntaba cuántos dones de resistencia poseería un hombre para no hacer caso a una espada clavada en la espalda.


    En ese momento entraron precipitadamente una docena de soldados por la maltrecha puerta y llenaron el salón. Ault cogió el martillo de armas de un soldado muerto.


    El asesino miró al capitán Ault a los ojos, levantó las manos y dijo con tosco acento:


    —Bárbaros, sabed esto: ¡así como esta marea de hombres arremete contra mí, los invencibles de mi señor serán vuestro azote!


    Los Invencibles de Raj Ahten eran tropas de élite (hombres de gran resistencia, al menos con un don de metabolismo cada uno). El asesino hizo ademán de abalanzarse hacia ellos, pero Ault sabía que era gesto fingido. Habiendo entrado en el torreón, el asesino seguiría cumpliendo con su deber: el de asesinar a cuantos consagrados fuera posible.


    Ault arremetió contra él martillo en mano, justo cuando el asesino se tiraba sobre las camas de los durmientes. El arma penetró el cuello del asesino.


    —No cuentes con ello —dijo Ault.


    En sus aposentos, el rey Sylvarresta notaba cómo morían sus consagrados ya que comenzó a perder los lazos mágicos que lo unían a ellos. Era una sensación nauseabunda, como una fría serpiente retorciéndosele en las tripas. Los que le habían cedido dones de inteligencia murieron y al rey le asaltó una sensación repentina de vacío como si compartimentos de la memoria se cerraran para siempre.


    Nunca sabría lo que había perdido: recuerdos de amigos de la infancia o una comida en el bosque, recuerdos de estocadas importantes que había practicado una y otra vez con su padre, o la perfecta puesta de sol, o un beso de su esposa.


    Únicamente fue consciente de estar hendido, las puertas de la memoria se cerraban de golpe y las persianas de las ventanas caían. En la mente de Sylvarresta sobrevino un grave momento de oscuridad, una aguda sensación de pérdida.


    Mientras descendía la escalera corriendo para defender a sus consagrados él mismo si era necesario, sintió cómo lo envolvían las tinieblas.


    Un minuto más tarde, el rey llegaba al patio de los consagrados y contaba las bajas; diez soldados y cinco consagrados muertos, cinco guardias heridos.


    Al examinar los cuerpos de los asesinos muyyatines se fijó en que habían sido formidables contrincantes. El líder, abatido por Ault, llevaba la marca de más de setenta runas en la piel; con tantos dones debería de haber ocupado el puesto de capitán entre los invencibles. Muchos de los otros tenían veinte runas o más, lo cual los igualaba al capitán Derrow.


    Cinco de los consagrados del rey yacían inertes: dos hombres que habían cedido su inteligencia a Sylvarresta y otros dos la vista al oteador real. Sylvarresta suponía que los ciegos habían estado sentados frente a la chimenea contando historietas y que las voces habían atraído a los otros bobos.


    Sylvarresta se consideró afortunado al terminar de calcular las bajas, podía haber sido peor. Si los asesinos se hubieran adentrado más en el torreón, el resultado habría sido devastador.


    No obstante, el rey no tenía más remedio que plantearse la pérdida. La inteligencia de cinco hombres suponía un cuarenta por ciento de todos sus recuerdos, años de estudio; de lo que poseía hacía cinco minutos, ¿qué necesitaría en los días venideros?


    ¿Es este ataque precursor del conflicto para el año próximo?, se preguntaba ante tanto muerto.


    ¿Habrá Raj Ahten despachado asesinos para atacar todos los reinos del norte y así debilitarlos? ¿O es parte de un plan algo más osado?


    La lectura del libro del emir lo había preocupado, Raj Ahten apenas se molestaba con simulacros. En vez de ello, escogía la fortaleza objetivo y arremetía violentamente, aturdiendo a los ocupantes; luego aseguraba posiciones antes de seguir avanzando. A Sylvarresta le extrañaba que Raj Ahten hubiera escogido Heredon ya que no era el vecino más próximo ni el dominio menos inexorable entre los del norte. Sin embargo, el rey recordó la partida de ajedrez tantos años atrás y la forma en que Ahten se esforzaba por controlar hasta las esquinas más alejadas del tablero. Aunque Heredon estaba situado al borde del tablero, las consecuencias que ocasionaría la derrota de este serían asoladoras, puesto que Raj Ahten podía hacerse con el país del norte, obligando a Fleeds y a Mystarria a defenderse por el frente norte y por el sur. Asimismo, Heredon no era un reino pobre: los herreros de Sylvarresta fabricaban las mejores armas y armaduras de Rofehavan y el país contaba con ganado para alimentarse, ovejas que daban lana, madera para construir fortificaciones y maquinaria bélica; también era rico en vasallos que proporcionarían dones.


    Raj Ahten necesitaría todo esto para tomar el norte.


    Mi esposa es su prima, recordó Sylvarresta, quizá imagina que ella representa una amenaza. Los Elementos lo sabían, Venetta Sylvarresta hubiera apuñalado a Raj Ahten mientras dormía hacía muchos años si se hubiera presentado la ocasión.


    ¿Forma esto parte de un plan más global?, pensó el rey preocupado. Incursiones como esta podían estar dándose en todos los castillos de Rofehavan. Si todos los asesinos atacaban a la vez, Sylvarresta no tendría tiempo de avisar a los demás reyes.


    Se frotó los ojos, tanta especulación lo confundía.
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    Recordando sonrisas


    En el bosque de Dunn, el príncipe Gaborn cabalgaba sigilosamente a la luz de las estrellas evitando el paso por los estrechos barrancos y las zonas más oscuras donde podían congregarse seres tumularios.


    Los árboles por encima de su cabeza eran cosas retorcidas cuyos miembros estaban medio desnudos; el viento nocturno mecía las amarillas hojas de los abedules. La alfombra de hojas que pisaban los cascos del caballo era mullida y exuberante, con lo que el desplazamiento resultaba silencioso.


    Al poco de anochecer, la niebla producida por brujería había comenzado a disiparse. Raj Ahten ya no necesitaba tal neblina para ocultarse. Al contrario, ahora las estrellas del firmamento brillaban con una claridad nada natural, quizá debido a algún encantamiento de los tejedores de llamas de aquel, acumulando luminosidad para que el ejército del Señor de los Lobos pudiera avanzar por el bosque.


    Gaborn llevaba horas circunnavegando las tropas de Raj Ahten, eludiendo algún que otro perseguidor, y ya había matado a otros dos gigantes frowth y abatido con flechas a uno de los batidores sin desmontar; aunque llevaba tres horas sin rastro de perseguidores.


    Al cabalgar, Gaborn se maravillaba ante el bosque de Dunn, se trataba de un bosque viejo, un raro lugar se mirara por donde se mirara. Se contaba que el nacimiento del río Wye era un lugar mágico en cuyas charcas profundas vivían esturiones de trescientos años de edad tan sabios como cualquier sabio.


    No era esto lo que más asombraba a Gaborn, sino la legendaria afinidad del bosque por lo «correcto» y la «ley». Muy pocos forajidos se habían internado en el bosque salvo Edmon Tillerman, quien entró allí como malhechor, un enajenado que tomó dones de fuerza e inteligencia de los osos, hasta convertirse en una criatura del bosque. Según la leyenda, dejó de robar y, con el tiempo, se transformó en héroe (vengaba a pobres campesinos injuriados por otros forajidos, velaba por los seres del bosque).


    Existían anécdotas aún más curiosas: una anciana asesinada siglos atrás y enterrada bajo un montón de hojas en el bosque de Dunn que más tarde se convirtió en criatura de madera y palo, y se dedicó a la busca y captura de sus asesinos.


    O si no, los «hombres de piedra», gigantes que algunos decían que rondaban los bosques, seres que a veces se acercaban a los lindes y miraban fijamente hacia el sur.


    Hubo una época, hacía cientos de años, cuando el bosque apreciaba al hombre más que ahora. Un tiempo en que los hombres podían cruzarlo tranquilamente. En la actualidad, se daba cierto silencio, cierta pesadez que invadía el ambiente entre los árboles como si el bosque mismo estuviera indignado y se planteara el vengarse de tanto indeseable. Con seguridad, el calor de los tejedores, los cascos de hierro de los caballos, la masa de hombres y gigantes causarían daños al bosque.


    Esa noche los búhos callaban y, en dos ocasiones, Gaborn había divisado enormes ciervos brincando entre los árboles, sacudiendo las colosales astas de un lado a otro a modo de preparación para el combate.


    A mano derecha, marchaban los ejércitos, y cierta sensación de estremecimiento ante la inminente tormenta que impregnaba el bosque.


    Durante largas horas, Gaborn cabalgó entre los árboles sintiendo un pesar que se acrecentaba en su corazón, cierta somnolencia que le embotaba la mente. Un cansancio suave y biológico, como el inducido por el vino dulce sentado al lado del hogar o el sueño dopado del que toma el brebaje del herbolario hecho con pétalos de amapola.


    Los párpados comenzaron a pesarle y, mientras subía una cresta, rodeaba una cima y descendía a un valle donde zarzas y ramas entorpecían el paso, echó una cabezadita. Se enfureció y desenfundó la espada con la idea de despejar el camino a tajo limpio, pero al oír voces maldiciendo un poco más adelante y sentir la presencia de un hombre con armadura haciendo justo eso en la misma zona, se detuvo.


    Se percató del peligro casi demasiado tarde. Sin fijarse, había dado un giro de ciento ochenta grados.


    Los árboles, se preguntó si ellos lo habrían conducido a aquel trance.


    Entre las tinieblas del bosque, Gaborn se quedó parado y vislumbró las patrullas de Raj Ahten: unos doce exploradores se abrían paso a sablazos entre la maleza mientras él permanecía totalmente inmóvil; pasaron de largo en la oscuridad. Gaborn ni siquiera se atrevió a respirar.


    Frenó al caballo con fuerza y respiró hondamente. Durante largo rato intentó centrar la mente. Vengo en paz, quería decir al bosque, no quiero haceros daño.


    Necesitó todo su aplomo simplemente para permanecer montado y no salir galopando precipitadamente hacia la boca del lobo. La frente comenzó a sudarle, le temblaban las manos y la respiración se le entrecortaba.


    Soy amigo, deseaba decir, sentidme, ponedme a prueba. Durante un buen rato, intentó abrirse de cuerpo y alma para comunicarse con el bosque. El pensamiento se le enredaba en la mente asiéndolo, buscándolo, como una raíz se agarra a la piedra, percibía el pesado poder de aquello. Los árboles lo secuestraron, se infiltraron en cada rincón de su mente; recuerdos y miedos de infancia comenzaron a pasar ante sus ojos (indeseados fragmentos de sueños y fantasías de adolescencia), todas sus esperanzas, hazañas y anhelos.


    Tras ello, lentamente, al igual que le había sobrevenido aquella sensación, los tentáculos del pensamiento se retiraron.


    —No me deseéis mal alguno —susurró Gaborn a los árboles cuando por fin pudo hablar—. Vuestros enemigos son mis enemigos. Dejadme pasar a salvo para derrotarlos.


    Luego de muchas palpitaciones, la pesadez que lo envolvía pareció aliviarse. Gaborn dejó que la mente vagara y soñara aunque con su resistencia no necesitaba dormir.


    Pensó en lo que lo atrajo al norte, anhelaba ver a Iome Sylvarresta.


    Gracias a un loco impulso, el año anterior había venido a Heredon en secreto a la cacería de otoño para comprobar si ella daba la talla. El rey Orden venía todos los años por Hostenfest, día que celebraba la festividad gloriosa de otoño en que mil seiscientos años antes Heredon Sylvarresta había atravesado a un reaver hechicero con una lanza allí en el bosque.


    Así, cada año durante el mes de la cosecha, los nobles de Heredon cabalgaban por el bosque cazando jabalís gigantes, practicando la misma destreza con la lanza que se había utilizado a fin de vencer a los reaver.


    Gaborn se unió a la cacería disfrazado como simple escudero entre el séquito de su padre. Todos los soldados sabían que vendría y, por supuesto, ninguno osó pronunciar su nombre en alto o delatarlo. Incluso el rey Sylvarresta, quien se había percatado de su presencia durante la cacería, no quiso decir nada, debido a sus exquisitos modales, hasta que Gaborn decidió revelarse.


    Sí, Gaborn desempeñó las funciones de un escudero a las mil maravillas desde la perspectiva de un observador cualquiera: ayudó a los soldados a ponerse las armaduras para los torneos, por la noche durmió en las caballerizas de Sylvarresta, cuidó de los caballos y todos los bártulos durante toda esa semana de caza. También se sentó a la mesa en el gran salón durante el banquete que señalaba el fin de Hostenfest, aunque como simple escudero solamente pudo sentarse al fondo, apartado de los reyes, nobles y caballeros. Desde allí quedó embobado como si jamás hubiera comido en presencia de un rey forastero.


    Fue mejor así, para poder observar a Iome a distancia, los provocativos ojos y cabellos oscuros de esta, el cutis perfecto. Su padre le había contado que era bella de cara y, recordando relatos de cosas que ella había dicho durante algunos años, Gaborn estaba convencido de que su alma también era hermosa.


    Había sido muy bien educado en cuanto a etiqueta, pero en aquella cena aprendió algo sobre los hábitos del norte. En Mystarria la costumbre era lavarse las manos en una palangana de agua fría antes de comer, pero aquí en el norte se lavaban ambas manos y la cara con agua muy caliente. En el sur uno se secaba las manos en la camisa, aquí había gruesas toallas que luego se dejaban sobre la rodilla a fin de utilizarlas como servilletas para limpiarse el pringue o sonarse la nariz.


    En el sur ponían cuchillos sin filo y diminutos tenedores en la mesa ya que, en caso de producirse una pelea, nadie estaría adecuadamente armado; pero en el norte cada cual comía con cubiertos propios.


    Lo más asqueroso era la diferencia en cuanto a la costumbre con los perros. Allí un caballero siempre arrojaba los huesos por encima del hombro derecho para alimentar a los perros y aquí a los perros los dejaban fuera, con lo que los huesos se amontonaban en el plato (un montón horroroso y nada civilizado) hasta que los niños que servían los retiraban.


    Y hubo otra cosa que llamó la atención de Gaborn, aunque al principio pensó que se trataba de otra costumbre más en el norte y luego se percató de que era hábito de Iome. En todos los reinos que Gaborn conocía, los criados que servían no podían comer hasta que el rey y los invitados hubieran terminado; como los banquetes solían alargarse desde el mediodía hasta casi la medianoche (los juglares y bufones entretenían a los comensales entre plato y plato, también había juegos de habilidad), los criados no comían hasta entonces. Mientras el rey y los invitados comían, los niños miraban los pollos cebados y los dulces con ojos deseosos.


    Gaborn comía ávidamente sin dejar nada en el plato (un gesto de respeto hacia el anfitrión), pero pronto observó que Iome dejaba un bocado o dos de comida en cada plato y aquel dudó si había errado. Estudió lo que hacía Iome: mientras la niña que le servía, de apenas unos nueve años, traía cada manjar se notaba el ansia en el rostro de esta.


    Iome sonreía y daba las gracias, como si fuera un caballero o una dama confiriéndole un favor en vez de una simple criada; luego juzgaba si la niña consideraba el plato algo sabroso. Si a esta le gustaba, Iome dejaría restos en el plato y la muchacha los robaría del plato mientras regresaba a las cocinas.


    Por tanto, Gaborn se sorprendió cuando Iome apenas tocó la perdiz rellena con salsa de naranja, pero se comió un plato entero de repollo frío y sazonado como si fuera un manjar.


    Hasta que no llegaron al cuarto plato, Gaborn no cayó en la cuenta de que el niño que le servía, de cuatro años, había palidecido a ritmo constante ante la idea de que no probaría bocado hasta la medianoche.


    Cuando el muchachito trajo una fuente con abundante ternera estofada con vino, cebolla y nueces, Gaborn la rechazó con un gesto de la mano y dejó que el niño se la llevara corriendo y picara un poco mientras seguía caliente.


    Ante el asombro de Gaborn, el rey Sylvarresta se percató de ello y le lanzó una mirada severa, como si aquello hubiera sido un insulto. A Gaborn se le quedó grabado.


    No obstante, cuando Iome hizo lo mismo apenas cinco segundos más tarde ignorante del error de Gaborn y la reacción de su padre, Sylvarresta, que mascaba la ternera distraídamente, se dirigió a su hija en voz alta:


    —¿No te gusta la comida, querida? Quizá podemos traer a los cocineros y castigarlos si te han ofendido.


    Iome se sonrojó ante la broma.


    —Esto... no, la comida es demasiado deliciosa, milord. Me temo que estoy algo llena, deberíamos felicitar a los cocineros, no reprenderlos.


    El rey Sylvarresta se rio y lanzó un astuto guiño a Gaborn. Aunque este aún no había declarado sus intenciones aquel gesto decía: «Os parecéis, aprobaría la unión».


    Pero Gaborn decidió que en realidad, con lo poco que había visto, él mismo no era digno de Iome. Los que estaban a su alrededor se dirigían a ella con un tono entre afectuoso y respetuoso que rozaba la veneración.


    A pesar de que Iome tan solo tenía dieciséis años por aquel entonces, los que la conocían no solamente la adoraban, sino que la apreciaban muchísimo.


    Cuando llegó la hora de marcharse de Heredon, el rey Orden condujo a su hijo a una audiencia privada con el rey Sylvarresta.


    —Vaya, por fin has venido a visitar mis dominios —dijo este.


    —Hubiera venido antes, pero me lo impedían los estudios —respondió Gaborn.


    —Espero que vengas el año próximo —añadió Sylvarresta—, algo menos disfrazado.


    —En efecto, milord —respondió Gaborn.


    El corazón le latía fuerte al añadir:


    —Me encantaría. Hay un asunto que me gustaría tratar con vos, milord.


    El padre de Gaborn le tocó el codo indicando que guardara silencio, pero Sylvarresta simplemente se rio con ojos sabios y cómplices.


    —El año próximo.


    —Pero es un asunto importante —insistió Gaborn.


    El rey Sylvarresta le dirigió una mirada de advertencia y dijo:


    —Eres demasiado ansioso, jovencito. Vienes en busca de mi mayor tesoro, y puede que sea tuyo, pero no obligaré a mi hija respecto a este tema, deberás ganártela. El año que viene.


    El invierno había sido largo y frío, gris y solitario. Resultaba curioso que Gaborn viniera al norte para conquistar el amor de una muchacha con la que nunca había hablado.


    Mientras este meditaba, lo despertó el tañido de un arco seguido de la gran sensación abrasadora en el brazo derecho de una flecha rasgándole la piel.


    Gaborn clavó los talones en los costados de su cabalgadura, la cual brincó hacia delante tan rápidamente que el impulso lo lanzó hacia atrás y apenas pudo aferrarse al caballo mientras este galopaba bajo los árboles.


    Todo se oscureció, la mente de Gaborn bloqueó el dolor. No podía adivinar la procedencia del disparo ya que no había olido a nadie u oído nada que lo advirtiera.


    Casi inmediatamente cruzó un grupo de árboles apiñados. Allí, un jinete, vestido con cogulla oscura, tiraba el arco de montar y desenvainaba una cimitarra curva de la funda que le colgaba de la espalda. Al pasar por su lado, Gaborn solamente vio el destello frenético y asesino de los ojos del otro, y el filo de la barba de chivo entrecana.


    A esto, el caballo de Gaborn pasó al galope por delante, de un salto esquivó un árbol caído, y se convirtió en una imagen borrosa bajo la luz de las estrellas. Gaborn se irguió en la silla, el dolor lo había mareado y notaba cómo la sangre fluía abundante de la profunda herida en el brazo. Unos siete centímetros hacia la izquierda y la flecha le hubiera perforado el pulmón.


    A su espalda, el agresor aullaba como un lobo y comenzó a perseguirlo y, a su derecha, Gaborn oyó los aullidos de los perros en respuesta al otro, canes de guerra que encontrarían su rastro.


    Durante una larga hora cabalgó por las colinas sin detenerse a contener la herida; había estado en la retaguardia del ejército intentando circunnavegar a los batidores y ahora intentaba eludir la persecución adelantándose al grueso por el oeste, internándose en lo más hondo del bosque.


    Conforme se adentraba la luz, las estrellas iban atenuándose, como si las nubes en lo alto taparan el resplandor de estas, lo que dificultaba a Gaborn seguir los senderos.


    De modo que, con la esperanza de que los perseguidores pensaran que había huido, Gaborn torció hacia donde se encontraba el grueso del ejército, derecho hacia el peligro, puesto que aún no había descubierto ni el número de soldados ni el tipo de contingente.


    Cuando, de repente, salieron las estrellas de nuevo, oyó el ruido del ejército abajo en el bosque (el chascar de las ramas y pies calzados con metal caminando en la noche). El caballo descansaba sobre la cima de un barranco, al amparo de una gruta con vistas a un largo macizo de helechos más abajo.


    A su espalda, los perros comenzaron a aullar en la distancia; habían descubierto su ardid.


    Gaborn sentado muy recto sobre la silla escudriñaba la oscuridad bajo sus pies, estaba al frente del ejército. A una milla de distancia divisó un claro en el bosque, una amplia ciénaga, un lago helado en invierno cuyas aguas se habían evaporado en verano dejando solamente los juncos.


    Allí, entre los juncos, Gaborn de repente observó una luz cuando los tejedores de Raj Ahten dejaban la protección de los pinos: cinco de ellos, desnudos excepto por las llamas rojas que les acariciaban la piel sin vello, cruzaban el pantano descaradamente.


    Detrás de estos y a su alrededor, Gaborn vio otra cosa: unas criaturas que saltaban los juncos, sombras más oscuras que las de los pinos, más o menos con forma humana aunque a veces parecía que andaban a cuatro patas, apoyándose sobre los nudillos.


    ¿Simios?, se preguntó Gaborn. Ya había visto tales seres cuando los traían al norte como curiosidades. El séquito de Raj Ahten estaba compuesto de gigantes frowth y tejedores de llamas, invencibles y canes de guerra. Gaborn imaginó que también sería posible conceder dones a los simios y convertirlos en guerreros.


    Aunque su instinto le decía que estas criaturas no eran las que había visto alguna vez, estas eran más grandes. Quizá fueran nomen, seres de los cuales solamente hablaban las antiguas leyendas, o quizás algún nuevo terror de la tierra. Salían por miles de entre los árboles, una marea negra de cuerpos.


    Entre ellos caminaban los gigantes, y los invencibles de Ahten los seguían a caballo vestidos con armaduras que resplandecían bajo las estrellas.


    Algo más lejos hacia el oeste, los canes de guerra aullaban y gruñían mientras seguían el rastro de sangre de Gaborn. Este vislumbró uno de los perros en el sendero bajo la luz estelar, un enorme mastín con collar de hierro y una especie de pasamontañas de cuero que le protegía la cara y los ojos, el jefe de la manada. Seguramente poseería runas de poder que le permitían correr más velozmente y durante más tiempo que sus hermanos, olfatear la pista de Gaborn más fácilmente y tramar con la astucia supernatural de su raza.


    Gaborn no tendría escapatoria si no mataba al líder; de la aljaba extrajo la última flecha. El can entrecano corría por el sendero a una velocidad increíble; al saltar entre los helechos, la cabeza y la espalda aparecían y desaparecían intermitentemente. Gracias a las runas de fuerza y metabolismo, tales animales podían recorrer kilómetros en cuestión de minutos.


    Gaborn observó cómo avanzaba y calculó por dónde saldría de la espesura a sus pies. El mastín irrumpió entre los helechos a unos cien metros, gruñendo con rabia. Bajo las estrellas, la máscara le confería cierta apariencia esquelética.


    La bestia se encontraba a unos cincuenta metros cuando Gaborn disparó la flecha que hizo diana en la máscara de cuero y rebotó en la cabeza.


    El mastín aceleró el paso y Gaborn no tuvo tiempo de desenfundar la espada. Aquel saltó y Gaborn contempló las mandíbulas abrirse de par en par y la enorme muesca en la frente donde la flecha había atravesado el cuero y desgarrado la carne.


    Gaborn echó el cuerpo hacia atrás en la silla de montar, el mastín brincó, se abalanzó sobre él y le rozó el pecho. Los pinchos del collar le rasgaron la ropa y le hirieron el torso.


    El semental gimió atemorizado, saltó la cima de la colina y echó a correr entre los pinos mientras Gaborn se esforzaba por esquivar las ramas más bajas y no caerse del caballo.


    El rocinante galopaba colina abajo por la ladera empinada y rocosa. Gaborn consiguió desenvainar la espada aunque las ramas le habían arrancado el arco.


    No lo necesito, se dijo Gaborn intentando tranquilizarse. Me he adelantado a las fuerzas de Raj Ahten y solamente necesito sacarles algo de ventaja.


    Espoleó al caballo para que corriera con ganas y alzó la espada, que centelleó en la noche.


    Entre las montañas, el bosque ya no era tan espeso y por primera vez en horas podía probar la velocidad de la montura. Esta saltaba por un crestón de rocas cuando Gaborn oyó un gruñido bajo el codo izquierdo.


    El mastín los había alcanzado de nuevo y corría debajo de los cascos del caballo.


    —¡Patada! —gritó Gaborn y el caballo brincó y pegó una coz.


    Se trataba de una maniobra que todos los caballos de caza de su padre habían aprendido y se utilizaba para apartar a los lobos o a los jabalís que arremetían contra las patas de las cabalgaduras.


    El perro recibió un golpe con la herradura de hierro en todo el hocico y aulló al partírsele el cuello.


    Pero en la cresta por encima de él, Gaborn percibió los ladridos y gruñidos de una docena de perros. Alzó la cabeza para mirar, batidores con mantos oscuros cabalgaban a rienda suelta detrás de los canes, y uno de aquellos se acercó el cuerno a los labios y sopló para atraer a sus compañeros a la cacería.


    Demasiado cerca, estoy demasiado pegado al ejército, presintió Gaborn.


    Aunque, por miedo a internarse demasiado entre los árboles viejos, Raj Ahten únicamente bordeaba la orilla del bosque de Dunn con buen motivo.


    El otoño anterior, cuando Gaborn había por vez primera participado en una cacería con su padre y el rey Sylvarresta, unos cien hombres se sentaban en círculo alrededor de las hogueras, dándose un festín de castañas, venado fresco, champiñones, y vino dulce caliente. Sir Borenson y el capitán Derrow practicaban el manejo de la espada hipnotizando ambos al gentío con sus tácticas. Borenson era experto en el estilo bélico de armas danzantes y podía revolver una espada o un hacha con vertiginosas pautas de movimiento de forma que el contrincante casi nunca lograba esquivar la certera estocada. El capitán Derrow era un combatiente algo más considerado que elegía el momento idóneo para arremeter con una lanza y cortar a un hombre en cachitos con una precisión fascinante.


    El padre de Gaborn y el rey Sylvarresta estaban jugando al ajedrez, sentados en el suelo junto a una lámpara, sin prestar atención al simulacro de combate cuando un lamento flotó entre los árboles, un sonido tan claramente extraño y espeluznante que le puso a Gaborn la piel de gallina, le congeló el cuerpo.


    Borenson, Derrow, y unos cien criados se detuvieron al instante ante aquel sonido y alguien dijo:


    —¡Alto! ¡Alto! ¡Que no se mueva nadie! —puesto que todos sabían que era nefasto y peligroso atraer la atención de un tumulario.


    Gaborn recordaba vívidamente cómo Borenson había sonreído mostrando los dientes de aquella manera suya tan mortífera, mientras permanecía de pie sudando y mirando hacia la ladera de la colina en el pequeño barranco fuera del campamento.


    Se trataba de una imagen pálida y montada a caballo, un hombre solitario que gemía como un extraño viento que azotara los peñascos. El jinete irradiaba una luz de color gris.


    A pesar de solo haberlo visto unos instantes, el corazón de Gaborn había palpitado aterrorizado ante aquella visión, la boca se le había secado y jadeaba.


    Dirigió la mirada hacia donde se hallaba su padre para comprobar su reacción; tanto él como Sylvarresta seguían con la partida de ajedrez, sin molestarse en levantar la cabeza y mirar al tumulario.


    El rey Orden movió el mago sobre el tablero comiéndose un peón, y dirigió la mirada hacia Gaborn. El rostro de este debería de haber palidecido como la muerte ya que su padre sonrió irónicamente y dijo:


    —Gaborn, cálmate. El príncipe de Mystarria no necesita temer a los tumularios del bosque de Dunn. Aquí se nos permite el paso.


    El rey Sylvarresta rio amargamente e intercambió una mirada sigilosa y reservada, como si ambos hombres compartieran un chiste entre ellos.


    Gaborn había sentido que era cierto, que de alguna manera estaba protegido contra los tumularios. Antaño se contaba que el rey de Heredon dominaba el bosque y que todos los seres del mismo lo obedecían. Pero los monarcas de Heredon habían perdido su prestigio. No obstante, Gaborn se preguntaba si verdaderamente Sylvarresta tenía a los seres tumularios del bosque de Dunn a su mando.


    Ahora, mientras los canes de guerra y los cazadores seguían su rastro, se la jugó a que fuera verdad; espoleó al caballo en dirección oeste y adentrándose en el bosque gritó:


    —Espíritus del bosque, soy Gaborn Val Orden, príncipe de Mystarria, ¡os ruego que me protejáis!


    Aun clamando amparo sabía que era en vano, al alma de los muertos no les importan los quehaceres de los mortales. Si Gaborn atraía su atención, únicamente intentarían que se reuniera con ellos en el más allá.


    El caballo desempedraba una larga cima camino abajo, al amparo de las ramas de unos enormes robles y derecho a un pantano, donde tuvo que vadear el agua salobre hasta alcanzar la otra orilla.


    Gaborn no oyó lamentos aterradores cuando el caballo salió del agua al otro lado, sino solamente los gruñidos y chillidos de cientos de gigantescos puercos que se alejaban de él como si estuviera cazándolos. Sin quererlo, se había introducido entre una manada de jabalís salvajes. Una de las gigantescas bestias negras y peludas, tan grande como su caballo, le plantó cara durante unos instantes con los colmillos de marfil curvos como espadas, y Gaborn se imaginó que iba a ensartar a su cabalgadura como a un pincho. En el último momento, el jabalí se volvió y salió corriendo con el resto.


    Gaborn aprovechó para tomar impulso con el caballo dando unas cuantas vueltas en círculo antes de exigirle más que nunca: saltó un biombo de juncos sobre un empinado dique y aterrizó a unos veinte metros donde había cierta profundidad, antes de salir nadando por la orilla más alejada.


    Poco después de las doce del día siguiente, Gaborn dejaba atrás el bosque de Dunn, desaliñado y manchado de sangre. A su paso, avisó a los guardias de las puertas de la ciudad sobre el inminente ataque y al mostrarles el sello que lo identificaba como príncipe de Mystarria fue inmediatamente escoltado ante el rey Sylvarresta.


    El rey recibió a Gaborn en el gran salón, donde ya se había reunido con sus consejeros. Gaborn se acercó a estrecharle las manos pero el rey lo detuvo con la mirada. Aunque aquel ya lo había conocido anteriormente, el rey parecía algo distante.


    —Milord —dijo Gaborn con una ligera reverencia en reconocimiento a la superioridad del otro—. Os vengo a advertir sobre un ataque. Los ejércitos de Raj Ahten están al sur, en el bosque de Dunn, y se acercan aprisa, llegarán cuando caiga la noche.


    Una expresión de preocupación e incertidumbre asaltó el rostro del rey, quien mirando al capitán Ault dijo:


    —Preparaos para el sitio, rápido.


    Muchos otros reyes hubieran delegado en sus capitanes el ocuparse de los detalles, pero Sylvarresta habló... con indecisión, le pareció a Gaborn, enumerando las órdenes como buscando la aprobación de Ault.


    —Envía un destacamento por la ciudad que se asegure de que los tejados están preparados contra incendios. En cuanto a los mercaderes acampados en la puerta, mucho me temo que debemos hacerles la afrenta de confiscarles la mercancía. Pero no os enzarcéis en matanzas innecesarias; dejadles las cabalgaduras para que puedan volver a casa y suficientes provisiones para que no mueran de hambre por el camino. Ah, y mata a los elefantes en el exterior del castillo, no consentiré que se usen como ariete contra las puertas.


    —Sí, milord —contestó Ault con el rostro empañado de preocupación.


    Después saludó y salió aprisa.


    Los preparativos comenzaron bastante precipitadamente y, en aquel momento, varios de los consejeros se retiraron de la sala. A Gaborn le daba la sensación de que algo no encajaba en absoluto.


    Una vez que se hubieron marchado los consejeros, durante una incómoda pausa Sylvarresta examinó a Gaborn con ojos tristes y consternados.


    —Te debo mucho, príncipe Orden. Ya sospechábamos algo así, pero esperábamos que no se nos echara encima hasta la primavera. Anoche fuimos víctimas de una incursión por parte de Raj Ahten. Los asesinos atacaron a los consagrados, pero estábamos sobre aviso y el daño no ha sido demasiado grave.


    De repente, Gaborn entendió la frialdad de Sylvarresta, su incertidumbre, el rey no se acordaba de él.


    Sylvarresta dijo:


    —¡Encantado de conocerte, príncipe Orden!


    Luego gritó por encima del hombro de Gaborn:


    —Collin, prepara comida y un baño para el príncipe Orden, y ropa limpia. No podemos permitir que nuestros amigos deambulen vestidos con ropas ensangrentadas.


    Gaborn se sintió agradecido ante el abrazo pues, en ese instante, lo invadió un pánico insoportable y necesitaba algo de apoyo.


    Si Sylvarresta no reconoce mi cara, pensó Gaborn, ¿qué más habrá olvidado? ¿Estrategia bélica? ¿Autodefensa?


    En efecto, por eso se habían reunido los consejeros del rey, para compartir conocimientos. Pero frente a un monstruo como Raj Ahten, ¿sería suficiente con esos recursos?


    7


    Los preparativos


    Aquella tarde el personal de Sylvarresta aún estaba preparándose para la batalla. La histeria inicial ante el inminente ataque (niños y campesinos gritando, las prisas locas mientras los ancianos y los enfermos evacuaban la ciudad) ya se había calmado. Ahora los agricultores y soldados vigilaban intranquilos la muralla exterior y, en las calles, habían levantado barricadas provisionales que les sirvieran de atrincheramiento. En cuatrocientos años de historia no se había juntado tanta gente en las murallas, algunos de los que no iban a luchar montaban guardia por simple curiosidad.


    Cerdos, ganado, ovejas y pollos correteaban por las calles y los jardines, asustados y desorientados. Todos los animales del campo habían sido introducidos en tropel detrás de las murallas a fin de alimentar a los habitantes durante el asedio y negarle tal privilegio a las tropas de Raj Ahten.


    Los mercaderes sureños habían huido de los trigales en el exterior del castillo en desbandada, se habían marchado con los pabellones de colores vivos y poco más.


    Durante toda la tarde, las tropas de Raj Ahten comenzaron a apelotonarse en la cima de la colina sur al borde del bosque y las distintas fuerzas militares se agruparon. En un principio, los invencibles fueron los únicos en descubrirse, caballeros vestidos con oscuras armaduras de launas o de placas y casacas de color dorado y rojo. Sin embargo, se mantuvieron a la orilla del bosque para ocultar el número. Conforme se alargaba el día, los gigantes y los canes de guerra también se unieron a los soldados.


    En aquel momento, la ciudad se encontraba prácticamente sitiada; nadie se atrevía a entrar o a salir aunque la maquinaria bélica de Raj Ahten todavía no había cruzado todo el bosque. En vez de eso, los soldados del sur se mantenían ocupados talando árboles para construir guarniciones.


    Los defensores en las murallas del castillo estaban preparados: arqueros, piqueros, lanceros y artilleros. El rey había enviado mensajeros a los castillos vecinos para solicitar ayuda.


    Mientras que el resto del castillo de Sylvarresta estaba listo para la batalla, en el torreón de los Consagrados (el sitio mejor protegido y más céntrico de la fortaleza) los preparativos aún estaban en curso.


    Los muros del torreón resonaban de dolor cuando hombres y mujeres ofrecían dones a su rey. Doscientos criados y vasallos de Sylvarresta se habían reunido para ofrecer sus dones. Mientras que el mediador jefe del rey, Erin Hyde, preparaba los marcadores, dos de sus aprendices caminaban entre los voluntarios haciendo pruebas y buscando a los que tenían una fuerza, inteligencia, agilidad o resistencia que justificara la severidad y el coste que conllevaba la cesión de dones. Si un señor necesitaba fuerza, mejor que la consiguiera de quienes la poseían en abundancia.


    Uno de los consejeros asesoraba a los que estaban suficientemente bien dotados con los adecuados atributos, ayudaba a los campesinos analfabetos a rellenar contratos que prometían protección y socorro de por vida en contraprestación por los dones.


    Entre aquellos que se habían juntado para ceder sus dones deambulaban los consoladores, quienes confortaban a los amigos o familiares de los que pronto quedarían horrorosamente incapacitados.


    Por último, en el patio se encontraban aquellos que habían cedido dones a su señor hacía ya tiempo. El torreón alojaba a unos mil quinientos consagrados, la mayoría de los cuales aún poseían la suficiente movilidad para observar las ceremonias de consagración.


    Iome conocía bien a muchos de ellos, pues en bastantes ocasiones había ayudado a cuidar de los viejos consagrados: el ciego Carrock, uno de sus criados que había cedido la vista; Mordin a quien se le caía la baba, un joven brillante que cedió su inteligencia. Los sordos, los enfermos, los feos, aquellos casi encamados debido a su debilidad. Cientos y cientos de ellos, un ejército de tullidos.


    En el centro de tal multitud en el patio del torreón, lord Sylvarresta, tan implacable como el sol y tan majestuoso como el firmamento plagado de estrellas, se sentaba sobre una roca gris en un océano de hierba, con las armas a mano, la mitad de la armadura puesta y el torso desnudo.


    Aquellos que hacían cola para ceder dones estaban tumbados en catres a ras del suelo y esperaban a que Erin Hyde viniera con los hechizos y los marcadores.


    Entre los que ya habían cedido sus dones se paseaban el médico jefe y el herbolario Binnesman. Este era bajito y encorvado, vestía ropajes verdes y tenía las manos manchadas de tierra debido a las tareas que desempeñaba. Siempre sonreía cuando hablaba con los nuevos consagrados y les ofrecía consuelo por un lado y el tufillo de aromas medicinales por otro.


    En todos los rincones del castillo se requerían las habilidades de Binnesman. El poder de sus preparados de hierbas era legendario: el té de borraja, hisopo, albahaca y otras especias daba a los guerreros valor antes de la batalla, les infundía energía durante el conflicto y ayudaba a curar las heridas más tarde.


    A pesar del hecho de que en las murallas lo necesitaban, su presencia en el patio era más apremiante puesto que la cesión de considerables dones podía ocasionar la muerte. Algún enorme bruto que cediera la fuerza a lord Sylvarresta podía después caer en redondo, quizá tan debilitado que durante unos segundos el corazón no le latiera. A aquellos que cedían dones de gallardía, que siempre habían sido ágiles, se les producía un acceso de convulsiones, se transformaban en una especie de tablero rígido, y los pulmones no podían relajarse lo suficiente para respirar.


    De momento, Binnesman no podía subir a las murallas, tenía que mantener a los consagrados con vida. Sylvarresta solo se beneficiaría de los dones si el donante seguía vivo.


    Iome misma había echado una mano con los preparativos, su días la observaba impasible desde las sombras de la cocina del torreón. En aquel momento, Iome estaba arrodillada frente al catre donde yacía la dama que había cuidado de ella desde su infancia. A pesar de ser una tarde fresca, esta, una mujer fornida llamada Dewynne, sudaba copiosamente, de los nervios. Los altos muros de la fortaleza los mantenía a todos en la sombra.


    El padre de Iome habló con el poder de su voz atravesando el patio:


    —Dewynne, ¿estás segura de que puedes hacerlo?


    Dewynne le sonrió débilmente con la cara aterida por el miedo.


    —Cada uno lucha como puede —susurró.


    Iome detectó cariño en la voz de Dewynne, afecto por el rey Sylvarresta.


    El mediador jefe, Erin Hyde, iba y venía entre esta y el rey mientras examinaba uno de los marcadores. La barra parecía un hierro de marcar animales hecha con metal de sangre rojizo y medía unos treinta centímetros, la runa forjada en la punta en forma de círculo era de dos centímetros y medio de diámetro. Hyde pegó la runa cuidadosamente al gordo brazo de Dewynne y comenzó a recitar el conjuro, con voz de tiple, con palabras que parecían más el trinar de un pájaro que algo pronunciado por un ser humano. Las palabras eran tan rápidas que Iome no distinguía unas de otras. Los mediadores lo llamaban la canción del poder, que junto con las runas forjadas en el marcador extraía los atributos del consagrado.


    El símbolo de este marcador le recordaba a Iome un águila en pleno vuelo con una araña gigante sobresaliéndole del pico. Aun así, los trazos sinuosos de la runa eran de varios grosores y se retorcían en curiosos, aunque en apariencia normales, ángulos: era el símbolo de resistencia. Dewynne siempre había gozado de buena salud (nunca en su vida había enfermado). A partir de ahora, lord Sylvarresta necesitaría esa resistencia en el campo de batalla, máxime si lo herían de gravedad.


    El mediador continuaba gorjeando con voz de tiple, pero súbitamente profirió un bramido gutural, sonido algo primitivo como la lava rusiente, como los leones rugiendo en la jungla.


    La punta del marcador se encendió y el metal de sangre se transformó de apagado rosa oxidado a intenso blanco titanio.


    Dewynne chilló:


    —¡Ay! Por los Elementos, ¡duele!


    Y se apartó de la runa candente. El sudor le corría por el cuerpo como si de una fiebre galopante se tratara y el dolor le desfiguraba el rostro; la mandíbula le temblaba y arqueaba la espalda separándola del colchón. En ese momento empezó a jadear y el sudor a brotarle de la cara.


    Iome sujetó a la mujer y la empujó contra el camastro, la inmovilizó. Uno de los recios soldados de Sylvarresta agarró el brazo derecho de Dewynne a fin de que no pudiera separarlo del marcador y estropear el conjuro.


    —¡Mira a mi padre! —exclamó Iome en un intento de distraer a Dewynne del dolor—. ¡Busca el amparo de tu señor! Él te protegerá, te quiere, mi padre siempre te ha querido, al igual que tú a él; te protegerá, continúa mirándolo.


    Iome lanzó una mirada feroz al mediador para que se apartara y despejara el campo de visión de Dewynne.


    —¡Ay! ¡Y yo que pensaba que dar a luz dolía! —sollozó Dewynne.


    No obstante, se volvió para mirar al rey Sylvarresta afectuosamente. Era algo necesario, era fundamental que recordara por qué tenía que padecer tal dolor. Era importante que deseara hacer esto, ceder su resistencia, más que nada en el mundo; y la única manera de que se concentrara en tal deseo era colocar el objeto de esa devoción ante sus ojos.


    El rey Sylvarresta, un hombre robusto de unos treinta y cinco años, se sentaba en una piedra del patio con el pecho desnudo. El largo cabello color caoba le colgaba sobre los hombros y llevaba la barba ondulada arreglada con esmero. En ese instante, el armero intentaba convencerlo para que se pusiera el jubón interior preparándolo para la armadura completa, pero Sylvarresta debía dejar el torso al aire a fin de que el mediador pudiera aplicar las runas del poder.


    Por un lado, Rodderman, el canciller del rey, exigía que lord Sylvarresta se subiera a las murallas y acrecentara el aplomo de su gente; por otro lado, Chamberlain Inglorians, el viejo sabio al servicio del rey, lo instaba a permanecer allí y aceptar cuantos dones fuera posible.


    El rey Sylvarresta decidió quedarse. Dirigió la mirada hacia donde estaba Iome y la cruzó con la de Dewynne, aguantó el sufrimiento de la dama.


    Por el momento, aquello era lo más trascendente. El rey se desentendió de los consejeros, del armero, del estrepitoso tumulto de una guerra inminente. En sus ojos había un amor infinito, una infinita tristeza; la mirada comunicaba a Dewynne que sabía lo que le estaba otorgando, que ella importaba. Iome sabía que su padre odiaba hacer esto, odiaba tener que chuparle la sangre a los demás para proteger a sus súbditos.


    En ese instante se produjo un cambio en Dewynne, había alcanzado ese punto esencial de deseo, el momento en que las cualidades podían transmitirse. Los bramidos del mediador se convirtieron en gritos exigentes conforme se desataba la fuerza del conjuro.


    El metal blanco y candente de los marcadores comenzó a flamear y a retorcerse como una serpiente en las manos del mediador.


    Dewynne aulló al sentir un dolor inimaginable. En su ser algo parecía haberse derrumbado, como si un peso aplastante la ahogase o como si estuviera apagada o hubiera empequeñecido.


    El olor a pelo quemado y piel cauterizada se elevaba en espirales de humo.


    Dewynne se revolvía intentando escabullirse, pero el sargento la sujetaba con una fuerza sobrehumana.


    Esta se volvió a lord Sylvarresta con los dientes apretados, mordiéndose la punta de la lengua con lo que sangre y saliva le gotearon por la barbilla.


    Iome imaginó en ese momento que en la expresión de aquella buena mujer distinguía todo el dolor del mundo.


    Dewynne perdió el conocimiento, la resistencia la había abandonado tanto que ya no podía mantener los ojos abiertos y soportar las fatigas del día.


    En lugar de ello, las runas de metal de sangre brillaban de blanco incandescente y vibraban. El mediador, un hombre de cara enjuta, nariz aguileña y perilla gris, inspeccionó la runa del poder fundida durante un instante. Los ojos de este reflejaban la luz del metal y, entonces, el aullido se tornó en canto jubiloso, triunfante.


    Con las dos manos sostuvo el marcador sobre la cabeza mientras lo agitaba para dejar una estela de luz blanca en el aire, como la cola de un meteorito que no se apaga. El hilo de luz quedó suspendido en el aire, tangible. El mediador lo examinó detenidamente como si estuviera midiendo el ancho y el peso.


    Comenzó un canto aflutado y corrió hacia Sylvarresta arrastrando el haz de luz. Todos permanecieron inmóviles, nadie se atrevía a acercarse a la luz por miedo a interrumpir el lazo forjado entre el señor y la consagrada.


    El mediador hizo una reverencia a la vera del rey y colocó el metal blanco incandescente bajo el pecho de este. Los cantos se suavizaron, tornándose más persuasivos, y poco a poco el metal que sujetaba con la mano comenzó a desintegrarse, a desmenuzarse y a desaparecer en el aire como ceniza blanca, incluso mientras se desvanecía el cordón umbilical de luz.


    Iome no había aceptado dones de sus vasallos desde que era una niña, con lo cual no recordaba qué tipo de sensación producían. Al igual que ceder un don ocasionaba un indescriptible dolor al donante, el receptor sentía una sensación de euforia indecible.


    Los ojos de lord Sylvarresta se abrieron de par en par y comenzó a transpirar. Se trataba de una veta de emoción, casi un estremecimiento demente; los ojos resplandecieron de júbilo, y todas las arrugas del rostro y todos los músculos quedaron relajados.


    Tuvo la decencia de no suspirar para no alardear mucho de placer.


    Binnesman se apresuró al lado de Iome y se inclinó cerca de ella. El aliento le olía a anís y la toga era una prenda verde oscuro tejida con una curiosa tela que parecía raíces machacadas. Desprendía un rico y limpio aroma a hierbas y especias que guardaba en los bolsillos y llevaba hierbas tejidas en el pelo. Aunque no era un hombre apuesto, con las mejillas regordetas y coloradas como manzanas, poseía cierto atractivo sexual. Iome no podía hallarse tan cerca de él y no sentirse excitada, una sensación bastante molesta. Binnesman era guardián de la tierra, un mago de tan grandes cualidades que su poder creativo tenía la tendencia de afectar a los que se encontraban a su lado, aunque no fuera un acto voluntario.


    Con las manos sucias se arrodilló y le tomó el pulso a Dewynne en el cuello; el rostro se tornó sombrío.


    —Maldito mediador inútil —farfulló entre dientes mientras se hurgaba el bolsillo de la toga manchada de barro.


    —¿Qué sucede? —susurró Iome no queriendo arriesgarse a que la oyeran los demás.


    —Hyde ha utilizado la versión scorrel de los cánticos, que agota las reservas de esta gente demasiado y espera que yo los pueda curar. Dewynne no duraría otra hora si yo no estuviera aquí, ¡y lo sabe!


    Binnesman era un hombre amable y compasivo, la clase de hombre que recogía a los polluelos de gorrión caídos del nido o que curaba a las culebras que habían sido aplastadas por los carros de bueyes. Los ojos azul celeste bajo las tupidas cejas examinaban a Dewynne.


    —¿Puedes salvarla? —preguntó Iome.


    —A lo mejor, quizá. Pero dudo que pueda salvarlos a todos.


    Con una inclinación de cabeza señaló a los otros consagrados que tumbados en las camas se debatían entre la vida y la muerte tras haber concedido sus dones.


    —Ojalá vuestro padre hubiera contratado al mediador de la escuela de Weymouth el verano pasado.


    Iome no sabía mucho acerca de las escuelas de mediadores. Los directores de las distintas escuelas que competían entre sí solían ser bastante vociferantes respecto a la superioridad de los respectivos centros y únicamente alguien que conociera bien los avances y experimentos de cada facultad podía juzgar cuál era la mejor según el día. Algunos directores sobresalían a la hora de procesar cierto tipo de dones. Hyde era un hombre magnífico para transmitir dones de oído y vista, cualidades que Sylvarresta consideraba muy valiosas en un reino forestal, aunque la labor de aquel en cuanto a dones principales (resistencia y metabolismo en particular) dejaba que desear en comparación. Por lo menos, al contrario que otros mediadores, no gastaba una fortuna en metal de sangre para realizar experimentos con perros o caballos.


    Al fin Binnesman encontró algo en el bolsillo, extrajo una hoja fresca de alcanfor, la machacó entre los dedos y colocó cada mitad bajo los orificios nasales de Dewynne.


    El sudor del labio superior las mantuvo pegadas.


    Del mismo bolsillo sacó pétalos de lavanda, varias semillas pardas y otras hierbas y las aplicó al cuerpo sudoroso de Dewynne, algunas de ellas bajo los labios. Observarlo era toda una maravilla, el viejo hechicero solamente tenía dos bolsillos repletos de una abundante maraña de hierbas sueltas. Ni siquiera se molestaba en mirarse los bolsillos, parecía reconocer aquellas que quería mediante el tacto.


    Iome miró hacia otro de los catres donde se hallaba el aprendiz del carnicero, un tosco muchacho de nombre Orín que esperaba tumbado su turno para ceder al rey su cualidad de fuerza física. Al verlo, tan valiente, tan amante de su señor y tan fuerte, casi se le parte el corazón. Si cedía ahora su don, pasaría el resto de su vida sin poder levantarse de la cama; no parecía justo privarlo de vitalidad cuando apenas había comenzado su andadura.


    No obstante, el muchacho se enfrentaba a los mismos peligros que ella. Si Raj Ahten conquistaba Heredon, imaginaba que el sino de aquel sería mejor que el suyo. Si su padre resultaba muerto, la fuerza volvería al muchacho. Al ser incapaz de ofrecer ya más dones, podría volver a su oficio en paz. Mientras que, si Raj Ahten derrotaba a la dinastía de los Sylvarresta, ¿qué sería de Iome?, ¿torturas?, ¿la muerte?


    No, el joven carnicero sabía lo que hacía, se dijo Iome: ha elegido juiciosamente. Seguramente era la mejor opción disponible: al ceder sus dones al rey en tal momento, probablemente solo perdería un día prestando tan apreciado servicio.


    —Apenas hay tiempo —masculló Binnesman mientras restregaba a Dewynne con barros curativos tocando los labios de esta.


    La mujer comenzó a jadear, como si cada inhalación supusiera un gran esfuerzo, y Binnesman la ayudó haciendo presión en el pecho.


    —¿Qué puedo hacer? —suplicó Iome, temerosa de que la dama de honor muriera allí mismo y todo hubiera sido en vano.


    —Pues... Quitaos de en medio —replicó Binnesman con un tono raramente utilizado con los señores de las runas. Ah, casi se me olvida. Hay un joven que quiere veros, arriba. El príncipe de Mystarria.


    Iome dirigió la mirada hacia el muro del torreón, una escalera de piedra conducía a la torre sur donde la maquinaria de combate estaba preparada para atacar la ciudad.


    Allí arriba en lo alto de la torre podía ver a su dama de honor, Chemoise, haciéndole señas urgentes con la mano. Detrás de Chemoise, uno de los centinelas se paseaba de un lado a otro con su uniforme negro.


    —No tengo tiempo para tonterías —dijo Iome.


    —Ve a verlo —ordenó su padre a quince metros de distancia.


    Había utilizado el don de voz, como si estuviera susurrándole al oído e incluso aquí en el patio con todo el ruido y el alboroto, oiría el comentario en voz baja.


    —Sabes cuánto llevo esperando unir a nuestras dos familias.


    Así que había venido a pedir su mano. Iome tenía la edad adecuada aunque no contaba con ningún pretendiente que diera la talla. Los hijos de un par de nobles de menor rango querían casarse con ella, pero ninguno poseía bienes como los de su padre.


    Pero, ¿le propondría matrimonio el príncipe Orden en ese momento? Hoy, ¿cuando el reino está a punto de ser atacado? No, no lo hará, solamente se excusará, pensó Iome. ¡Menuda pérdida de tiempo!


    —Estoy muy ocupada —dijo Iome—, demasiadas cosas que hacer.


    Su padre la miró fijamente, los ojos grises llenos de tristeza, era tan apuesto.


    —Has estado trabajando durante horas. Necesitas descansar, tómate un respiro ahora. Ve y habla con él durante una hora.


    Iome deseaba contradecirle, pero miró los ojos de su padre que le decían: «Ve y habla con él ahora. Nada de lo que hagas cambiará el combate que se avecina».


    8


    Menos de una hora


    Una hora no es suficiente para enamorarse, pero era lo único que tenían aquella fresca tarde de otoño.


    En mejor ocasión, Iome habría agradecido incluso un corto rato a solas con un pretendiente. Durante el invierno pasado, su padre le había hablado sobre Gaborn, lo había elogiado mucho con la esperanza de que cuando este día llegara ella lo aceptaría de buena gana.


    En circunstancias normales, Iome hubiera esperado enamorarse, habría preparado su corazón y cultivado sentimientos de amor. Pero en un día como este, cuando el reino de su padre estaba a punto de desmoronarse, reunirse con el hijo del rey Orden no tenía más sentido que el de satisfacer una curiosidad morbosa.


    ¿Se habría enamorado de él? De ser así, este encuentro solamente conseguiría apesadumbrarla como un recuerdo doloroso de lo que pudo haber sido.


    Seguramente lo habría despreciado ya que, después de todo, se trataba de un Orden. A pesar de ello, estar casada con un hombre a quien odiaba parecía un pequeño inconveniente en comparación con lo que se avecinaba. En aquel momento era sumamente consciente de la deuda que su gente había contraído con Gaborn por su ayuda y, aunque no quería nada con él, decidió tratarlo cordialmente y sacar lo mejor del momento.


    Conforme subía la escalinata de piedra para encontrarse con Gaborn, con su días siguiéndola de cerca y los pasos bisbiseando entre la anciana piedra, Chemoise descendió la mitad del camino.


    —Os ha estado esperando —anunció Chemoise con una rígida sonrisa.


    Aun así, los ojos de la joven reflejaban cierta emoción. Quizá Chemoise albergaba la esperanza de que Iome encontraría el amor; aquello le recordaba demasiado al amante que había perdido hacía un día. Chemoise había sido la compañera de juegos de Iome y esta conocía hasta el gesto más sutil de aquella. Al alzar la mirada, los rasgos de Chemoise se suavizaron y le brillaron los ojos; era evidente que estaba conforme con el príncipe.


    Iome esbozó una sonrisa forzada, de todos los días en que podía observar entusiasmo en los ojos de la otra hoy parecía el menos adecuado. El día anterior se había encontrado confusa, conmocionada por la muerte de su amante, haciendo planes para el nonato y olvidándosele comer si Iome no le rogaba que probara bocado.


    Justo entonces parecía que Chemoise no se daba cuenta de que estaban en pie de guerra, parecía tener el cerebro medio dormido. Igual realmente no es consciente, pensó Iome. Es tan ingenua. En una ocasión el sargento Dreys había bromeado diciendo:


    —Chemoise cree que el combate con espadas es como trinchar la carne y que la única diferencia es que uno no termina comiéndose al adversario una vez que lo ha cortado en tajadas.


    Chemoise cogió las manos de Iome y con urgencia ascendieron los escalones hasta quedar bajo los rayos del sol. Después de haber estado a la sombra refrescante del torreón, el calor del sol le producía una agradable sensación.


    Cuando llegaron a lo alto, Chemoise señaló hacia el príncipe a modo de presentación.


    —Princesa Iome Sylvarresta, tengo el honor de presentaros al príncipe Gaborn Val Orden.


    Iome no miró al príncipe, sino por encima de las almenas. Chemoise salió disparada hacia el otro extremo de la torre, a unos cuarenta pasos, para dejar a Iome y al príncipe en la intimidad.


    Ante la sorpresa de Iome, los jóvenes soldados que vigilaban las catapultas siguieron a Chemoise y les dejaron aún más espacio. Iome echó un vistazo a las catapultas y se fijó en los proyectiles de metal de las cestas. Estos dispositivos no se habían lanzado sobre invasor alguno anteriormente; la única vez que las había visto en uso había sido durante días festivos cuando su padre lanzaba panes, salchichas y clementinas a los campesinos por encima de la muralla del castillo.


    La días de Iome se situó a unos doce pasos y dijo:


    —Príncipe Orden, vuestro días se encuentra en compañía de vuestro padre por lo que actuaré en su lugar respecto a este fragmento de vuestra crónica.


    Gaborn no respondió, aunque Iome oyó el frufrú de la capa como si hubiera asentido con la cabeza.


    Iome seguía sin mirar en dirección al príncipe y, en vez de hacerlo, se apresuró a cruzar al otro lado de la torre, se sentó sobre una almena y observó las tierras del reino de su padre vestidas de otoño.


    Notó que temblaba un poco, no quería volverse hacía Gaborn, no se atrevía a mirarlo cara a cara. Después de todo, se trataba de un señor de las runas, el hijo de uno muy importante y seguramente sería indescriptiblemente apuesto. No deseaba que las apariencias influenciaran sus impresiones por lo que miró en sentido contrario, más allá de la muralla del castillo.


    No obstante, cuando Gaborn suspiró, apreciando la belleza de Iome, la hizo sonreír ligeramente; estaba segura de que habría visto mujeres de más encanto en el sur.


    Se movió un viento liviano, una brisa que transportaba el aroma de los fogones de las cocinas desde el gran salón. Iome cambió de pose en su asiento, lo que hizo que trozos de piedra cayeran unos veinticinco metros en picado. Los gallos cacareaban en el crepúsculo y, entre las murallas exteriores del castillo, las vacas mugían llamando a los ordeñadores.


    Los trigales se veían salpicados de casas de piedra con tejados de paja en el exterior del castillo y, desde allí, Iome divisaba varias aldeas al norte y al este por el río Wye; tanto los campos como las aldeas estaban totalmente desiertos.


    Labradores, mercaderes y criados se habían unido a los soldados en las murallas del castillo, uniformados de negro y plata; muchachos y hombres estaban de pie preparados con arcos y lanzas, y algunos de los comerciantes locales se desplazaban sigilosamente por las murallas pregonando los pastelillos salados y el pollo, como si fuera la feria y todos estuvieran presenciando los torneos.


    En la muralla exterior había carros, barriles y cajas amontonados contra las puertas de la ciudad. Si Raj Ahten conseguía derribarla, sus hombres quedarían atrapados en el patio de armas entre tanta bazofia, que los arqueros de su padre podrían infligir bastante daño.


    Ya casi atardecía, los cuervos y las palomas volaban en círculos sobre los bosques de robles y fresnos en la zona sur. Las tropas de Raj Ahten interrumpían el posarse de los pájaros.


    Las colinas a los pies de Iome parecían echar humo enfurecidas ya que bajo el toldo del bosque ardían hogueras bajas cuyas llamas resplandecían entre los árboles. Iome no podía atisbar el tamaño del ejército de Raj Ahten que se escondía allí, aunque había indicios de los invasores por doquier. Desde el bosque habían lanzado un globo sonda con forma de pterodáctilo que manejaban dos de los hombres de Ahten y que suspendieron en el aire a unos treinta metros de altura durante casi dos horas. A lo largo de las orillas del Wye, que se enrollaba como un ancho lazo por estos dominios, había dos mil caballos de guerra amarrados formando una oscura hilera. De ellos se encargaban unos cien caballeros y escuderos que parecían despreocupados ante la posibilidad de una acometida. Lanceros y peludos gigantes frowth montaban guardia. Desde lo hondo del bosque, Iome percibía el ruido de las hachas precipitándose sobre los árboles; los hombres de Raj Ahten cortaban madera para fabricar escalas de asalto y máquinas para el asedio. Efectivamente, cada uno o dos segundos, un árbol se estremecía y se venía abajo haciendo un agujero en la bóveda del bosque.


    Tantos hombres, un ejército de tal envergadura procedente del sur; Iome seguía sorprendida de que no hubieran recibido noticias previas. El duque de Longmot debería haber avisado, debería haber estado al tanto de las maniobras. Siempre quedaba la esperanza de que Raj Ahten hubiera logrado atravesar Longmot sin ser descubierto. Si eso era verdad, Longmot podía enviar a sus caballeros para socorrer al rey una vez tuvieran noticias del ataque. Sin embargo, el ambiente olía a traición e Iome se temía que Longmot no enviara ayuda alguna.


    El príncipe Orden carraspeó a fin de llamar cortésmente la atención de Iome.


    —Este encuentro debería haber sido algo más alegre —dijo con voz amable—, esperaba traer buenas noticias a vuestro reino, no avisos sobre una invasión.


    ¡Como si la propuesta de matrimonio hubiera sido motivo de júbilo! Iome sospechaba que sus súbditos más inteligentes habrían lamentado la unión, aunque apreciado la necesidad de una alianza entre Heredon y Mystarria, el reino más rico de Rofehavan.


    —Os agradezco vuestro precipitado viaje —dijo Iome—. Es algo noble arriesgaros así.


    El príncipe Orden se acercó a su lado y echó un vistazo por el borde de la torre.


    —¿Cuánto tiempo pensáis que tardarán en organizar el ataque?


    Sonaba algo desentendido, demasiado agotado para pensar, como si de un muchacho curioso fascinado ante la perspectiva de una batalla se tratara.


    —Al amanecer —contestó Iome—, no quieren que nadie más huya del castillo así que atacarán pronto.


    Al considerar la renombrada resistencia de las tropas de Raj Ahten (gigantes, hechiceros y legendarios espadachines) Iome sabía que seguramente el reino de su padre sucumbiría a la mañana siguiente.


    Iome ojeó el contorno de la espalda de Gaborn por el rabillo del ojo: un joven que desarrollaría hombros anchos cuando creciera del todo, de pelo largo y oscuro, vestido con una capa de viaje limpia y azul, y un sable estrecho.


    Entonces apartó la vista, no deseaba observar nada más. Hombros anchos como su padre, por supuesto que debe de ser despampanante. Después de todo, asume la elegancia de sus vasallos.


    No como Iome: mientras que algunos señores de las runas tomaban dones de encanto de sus súbitos en demasía, apropiándose de cierto esplendor que ocultara un semblante imperfecto, Iome poseía afortunadamente una belleza natural. Cuando no era más que una niña, dos cortesanas hermosas se ofrecieron voluntarias para dotar a la princesa de sus encantos y los padres de Iome aceptaron. Sin embargo, cuando Iome tuvo edad suficiente para comprender lo que los dones habían supuesto para sus súbditas, rechazó cualquier otra ofrenda.


    —Yo no me acercaría tanto al muro —advirtió Iome a Gaborn—. No querréis que os vean.


    —¿Quién, Raj Ahten? —inquirió Gaborn—. ¿Y que vería? ¿A un joven hablando con una doncella en la torre?


    —Raj Ahten cuenta con docenas de oteadores en sus cuadrillas. Seguro que reconocerían a una princesa al verla, y a un príncipe.


    —Una princesa tan hermosa no sería difícil de reconocer —asintió Gaborn—, pero dudo que los secuaces de Raj Ahten se molestaran en mirarme dos veces.


    —¿No lleváis el emblema de Orden? —preguntó Iome.


    Si Gaborn creía que los hombres de Raj Ahten no reconocerían a un príncipe por su atuendo, no lo iba a contradecir. Aun así, se imaginó el bordado del caballero verde en la capa.


    —Mejor que no os descubran entre estos muros.


    Entre dientes, Gaborn soltó una risita amarga.


    —Llevo puesta la capa de uno de vuestros soldados. No me delataré antes de que arribe mi padre. Si nos dejamos guiar por la historia, podría tratarse de un largo asedio. El castillo de Sylvarresta no ha sido derrotado en ochocientos años. Solamente debéis contener al enemigo durante tres días como mucho, ¡tres días!


    El príncipe Orden parecía seguro de sí mismo y deseaba creerlo, creer que las fuerzas de su padre junto con las tropas del rey Orden podrían repeler a los gigantes y hechiceros de Raj Ahten. Orden daría la alarma y pediría socorro a los nobles de Heredon por el camino.


    A pesar de los veinticinco metros de altura de las murallas exteriores del castillo, la profundidad del foso del castillo de Sylvarresta, los arqueros y ballesteros apostados en las murallas y los abrojos escondidos en los campos de hierba, la reputación de Raj Ahten era aterradora y derrotarlo era esperar demasiado.


    —El rey Orden es un hombre práctico, ¿se personará? Sin duda no pondrá su vida en juego para proteger el castillo de Sylvarresta.


    Gaborn se ofendió por el tono de Iome.


    —Puede que sea pragmático para ciertas cosas, pero no en lo que respecta a los amigos. Además, luchar aquí es lo correcto.


    Iome reflexionó.


    —Ya veo, claro, ¿para qué luchar en casa y ver a los suyos sangrar y morir, los muros de su castillo desmoronarse cuando aquí podrían defenderse igual?


    Gaborn casi aulló al replicar:


    —Mi padre ha viajado aquí durante veinte años en Hostenfest. ¿No sabes la envidia que eso produce a otros? Podía haberse quedado en casa y celebrar allí las fiestas, pero siempre viene aquí. A veces visita a otros reyes por motivos políticos pero únicamente a uno nombra como «amigo».


    Iome solamente tenía una ligera idea de lo que los otros monarcas opinaban de su propio padre. En apariencia nada bueno, pensaban que era un «tonto bondadoso». Al ser un señor vinculado por un juramento, había prometido no aceptar dones de sus vasallos salvo que fueran ofrecidos de forma voluntaria aunque podía haberlos comprado, muchos hombres hubieran vendido el uso de la vista o de la voz. Pero Sylvarresta no se rebajaría a comprar los atributos de otros, y mucho menos obligar a la cesión de dones o chantajear a alguien a cambio de los mismos. No era un Raj Ahten, no era un señor de los lobos.


    Por otro lado, el padre de Gaborn era distinto. Orden era un «pragmatista» autoproclamado a la hora de aceptar dones. Un hombre que aceptaba los dones que se le ofrecían voluntariamente, pero que, de joven, también estuvo implicado en sospechosos actos de compra de dones. En opinión de Iome, rozaba algo más que el pragmatismo, alguno de dudosa moral. Un hombre que prosperaba demasiado ganándose la confianza de otros de menor rango, que compraba dones muy baratos y muy frecuentemente tanto para él como para sus soldados. En efecto, se contaba que personalmente el padre de Gaborn poseía más de cien dones.


    A pesar de eso, Iome sabía que el padre de Gaborn, el rey Orden, no era como Raj Ahten. Nunca había forzado a un campesino a ceder sus dones, ni se había cobrado en especie la resistencia de ningún agricultor pobre en concepto de alquileres atrasados. Jamás habría seducido a una doncella y pedido a cambio sus dones al igual que su corazón.


    —Disculpadme —dijo Iome—, no he sido justa con vuestro padre. Me encuentro alterada. Vuestro padre ha sido un buen amigo y un rey honrado con su gente. Pero tengo cierto miedo persistente de que utilice Heredon como escudo y cuando sucumbamos bajo el azote de Raj Ahten nos deje en la estacada y abandone el campo de batalla. Eso sería lo sensato.


    —Entonces no conocéis a mi padre —dijo Gaborn—. Es un amigo de verdad.


    Aún estaba dolido, pero su tono de voz anidaba tan fluidas notas de sinceridad que Iome se preguntó durante unos instantes cuántos dones de voz poseía Gaborn. Casi le preguntó cuántos mudos tenía a su servicio, segura de que serían una docena.


    —Vuestro padre no arriesgará su vida para defendernos o ¿acaso no lo sabéis?


    Gaborn dijo fríamente:


    —Cumplirá con su deber.


    —Ojalá no fuera así —murmuró Iome.


    Casi involuntariamente agachó la vista hacia el torreón de los Consagrados, contra el muro al otro extremo estaba una de las bobas apestosas de su padre, una mujer cuya mente estaba tan desecada que ya no podía controlar los esfínteres. Uno de los ciegos la conducía al comedor y, juntos, zigzagueaban en torno a un tipo cuyo metabolismo se había decelerado tanto que solamente podía desplazarse a rastras de una sala a otra en el transcurso de un día entero. De hecho, era uno de los afortunados, pues aquellos que cedían el metabolismo simplemente caían en una especie de sueño hechizado del cual únicamente despertaban cuando el noble que poseía el don moría. Aquellas visiones le producían una sensación de rechazo.


    Como señores de las runas, Iome y su familia habían heredado grandes favores de sus súbditos, pero a un precio terrible.


    —Vuestra compasión os hace honor, princesa Sylvarresta, pero mi padre no se merece vuestro desafecto. Poco más que su pragmatismo ha protegido nuestros reinos contra Raj Ahten estos últimos doce años.


    —Eso no es del todo cierto —replicó Iome—. Mi padre lleva años enviando asesinos al sur. Muchos de nuestros guerreros más astutos han dado su vida, otros permanecen cautivos. El tiempo ganado lo ha sido en parte a cambio de la vida de nuestros mejores hombres.


    —Desde luego —dijo Gaborn en un tono frívolo que insinuadamente restaba importancia a los esfuerzos del rey Orden.


    Ella sabía que el padre de Gaborn llevaba décadas preparándose para esta guerra, había luchado más que ningún otro con el objetivo de derrocar a Raj Ahten. También se dio cuenta que había estado intentando incitarlo a discutir, pero Gaborn no poseía el carácter de su padre. Iome deseaba tenerle antipatía, convencerse de que bajo ninguna circunstancia sería capaz de amarlo.


    Se sintió tentada a mirarlo aunque no se atrevía. ¿Y si su cara es reluciente como el sol?, ¿y si es indeciblemente hermoso? ¿Palpitaría su corazón entre las costillas como una palomilla nocturna batiendo las alas contra el cristal?


    A cierta distancia de las murallas del castillo comenzaba a oscurecer. El tono rosáceo de las hogueras en lo hondo del bosque a Iome le recordaba ascuas candentes: llamas rojas parpadeaban bajo las hojas doradas y escarlata. Los gigantes deambulaban a la orilla del bosque y, en el ocaso, uno casi podía confundirlos con pajares, así de peludas eran las cabezas y las espaldas doradas.


    —Disculpadme por discutir —dijo Iome—, estoy de un humor de perros. No os merecéis que os trate tan severamente. Imagino que si quisiéramos luchar siempre podríamos bajar al campo de batalla y trinchar algunos de los pajarracos de Raj Ahten.


    —¿Sin duda vos no lucharéis? —preguntó Gaborn—. ¡Prometedme que no! Los espadachines de Raj Ahten no son unos plebeyos.


    Iome sintió la tentación de reírse ante la idea de entrar en combate. Bajo la falda y atada a la pierna llevaba una pequeña daga, como toda dama de su condición, y sabía cómo utilizarla aunque no era una experta con la espada. Pero decidió pinchar al príncipe una vez más.


    —¿Y por qué no? —preguntó exigente y solo bromeando a medias—. En las murallas hay agricultores y mercaderes que aprecian la vida lo mismo que nosotros, únicamente poseen los dones que recibieron de sus madres al nacer. Mientras, yo poseo dones de inteligencia, agilidad y resistencia para defenderme. Puede que mis brazos no tengan la fuerza suficiente para llevar una espada, pero ¿por qué no debo luchar?


    Esperaba que Gaborn la previniera acerca de los peligros del combate: los gigantes con músculos de acero y los hombres de Raj Ahten con dones de fuerza, agilidad, metabolismo y resistencia. Además, estaban entrenados para la lucha.


    Aun así, Iome se percató en ese momento de que su argumento era justo y no claudicaría ante el sentido común. Sus vasallos valoraban sus vidas tanto como ella la suya, igual podría salvar a uno de ellos, o a dos o a tres; ayudaría a defender las murallas del castillo como lo haría su padre.


    La respuesta de Gaborn la sorprendió:


    —No quisiera que lucharais porque sería una pena estropear tanta belleza.


    Iome se rio de forma abierta y dulce, como el reclamo de un chotacabras cuerporruín en un claro.


    —Me he negado a miraros —dijo— por temor a que mi corazón enturbiara mi sentido común. Quizá vos deberíais haber hecho lo mismo.


    —Verdaderamente sois hermosa —contestó Gaborn—, pero no soy cualquier niñato que se quedaría pasmado ante un rostro bello.


    De nuevo utilizó la voz, tan sensato.


    —No, es vuestra honradez la que encuentro encantadora.


    Y, quizá, intuyendo las tinieblas que sobre ellos se cernían Gaborn dijo:


    —Debo seros sincero, princesa Sylvarresta. Hay otras princesas con quienes podría aliarme, en otros reinos, Haversind-by-the-Sea o Internook.


    Le dejó tiempo para reflexionar, ambos reinos eran igual de grandes que Heredon, igual de opulentos y, a lo mejor, más defendibles salvo en caso de invasión por el mar. Y la belleza de la princesa Arrooley de Internook era legendaria, incluso aquí, a mil doscientos kilómetros de distancia.


    —Vos me habéis intrigado.


    —¿Yo? ¿Cómo es posible?


    Gaborn dijo con sinceridad:


    —Hace unos años tuve una discusión con mi padre porque había acordado comprar un don de agilidad de un joven pescador y yo me negué a aceptarlo. Ya habéis visto cómo los que ceden su agilidad a menudo se aferran a la vida débilmente: los músculos del estómago no pueden estirarse con lo que no digieren la comida, casi no pueden andar, incluso hablar o cerrar los ojos debe de causarles dolor. He visto cómo se deterioran hasta morir. A mi parecer, entre todos los atributos que se donan, este es el más duro de perder.


    »Por tanto, rechacé el don y mi padre se puso furioso pero yo le dije que no era correcto continuar con esta economía vergonzosa y aceptar atributos de aquellos vasallos tan pobres de inteligencia y posesiones que se creían afortunados al ceder sus mayores tesoros para beneficiarnos a nosotros.


    »Ante esto mi padre rio y dijo que sonaba igual que Iome Sylvarresta, quien lo había llamado glotón la última vez que había comido en su mesa, no por la comida, sino por cómo se alimentaba de la miseria de otros.


    Cuando Gaborn citaba a su padre imitaba la voz a la perfección, de nuevo usaba sus dones de voz.


    Iome recordaba bien el comentario puesto que, por la impertinencia, su padre le propinó una buena zurra en presencia del rey Orden y luego la encerró en su habitación sin comida ni agua durante un día entero. Iome nunca se arrepintió de aquello.


    La cara le ardía de vergüenza. A menudo había sentido ambivalencia entre la admiración y el desprecio frente al rey Orden. En cierto sentido, era un personaje heroico: Mendellas Draken Orden era un monarca poderoso y tozudo, y se rumoreaba que era buen guerrero. Durante décadas había mantenido unidos los reinos del norte. Su mirada podía intimidar a cualquier tirano en potencia y una palabra brusca podía garantizar la caída en desgracia de un príncipe con su propio padre.


    Algunos lo llamaban el Crearreyes, otros el Titiritero. Lo cierto era que Orden se había convertido en un hombre de dimensiones heroicas por motivos concretos: como los señores de las runas de antaño, debía transformarse en superhumano porque sus enemigos lo eran.


    —Disculpad tales palabras —pidió Iome—. Vuestro padre no se merecía tal reprimenda de una sabelotodo de nueve años.


    —¿Disculpaos? —respondió Gaborn—, no hay nada que perdonar. Yo estoy de acuerdo con vos. Hace mil años a lo mejor se podía justificar que nuestros antepasados sometieran unos a otros al yugo de los marcadores, pero las invasiones de los reaver son agua pasada. La única razón por la que vos y yo somos señores de las runas es porque nacimos dentro de esta economía vergonzosa. Me intrigó tanto vuestro comentario que le pedí a mi padre que me relatara todo lo que habíais dicho en su presencia y las circunstancias del momento. De modo que comenzó a contarme cosas que habíais dicho desde los tres años y recitó todo lo que consideraba pertinente.


    Se detuvo unas décimas de segundo para que Iome sopesara la implicación. El rey Orden, como cualquier otro que poseyera un robusto don de inteligencia, podía recordar de manera natural todo lo que había presenciado, cada palabra oída, cada inocente frase. Gracias a los dones de oído, Orden podía percibir un susurro a tres habitaciones de distancia a través de los gruesos muros de piedra de un castillo. De niña, Iome nunca comprendió del todo el alcance de los poderes de un señor de las runas adulto. Sin lugar a duda, habría dicho muchas cosas que no querría que el rey Orden oyera; y este las recordaba todas a la perfección.


    —Ya veo... —dijo Iome.


    —No os ofendáis —la instó Gaborn—. No hicisteis nada de lo que avergonzaros. Mi padre me contó todas las bromas gastadas a lady Chemoise.


    Gaborn señaló a esta con la cabeza, aunque, más que verlo, Iome intuyó el gesto.


    —Incluso de niña mi padre os consideraba divertida y generosa. Yo quería conoceros, pero tuve que esperar la ocasión ideal.


    »El año pasado vine por Hostenfest entre el séquito de mi padre para estudiaros. Me senté en el gran salón y os contemplé durante el banquete y en todas partes. Incluso me atrevo a decir que temía traspasaros con la mirada.


    »Me impresionasteis, Iome. Me hicisteis jaque mate al corazón, observé a los que se sentaban a vuestro alrededor: los niños criados, los guardias y las damas de honor, y vi cómo anhelaban vuestra atención. A la mañana siguiente observé cómo una bandada de chiquillos os rodeaban cuando partíamos en caravana y cómo los mantuvisteis a salvo de los cascos de los caballos. Vuestros súbditos os adoran y vos los amáis sin contrapartida.


    »En todos los reinos de Rofehavan, no hay quien os iguale y es por ello que he venido, esperaba que como los que os rodean, un día, pudiera compartir vuestro cariño.


    Tan bellas palabras, pensó Iome furiosa. El rey Orden siempre traía una docena de criados aproximadamente a la comida en el gran salón. Era justo que los que participaban en la cacería compartieran el jabalí cazado que se servía en pleno festín. Iome intentó recordar las caras de aquellos hombres, varios de los rostros marcados por las runas, lo que los convertía en nobles de menor rango por derecho propio. El príncipe Gaborn debía de haber estado entre ellos y sería uno de los jóvenes.


    No obstante, ante los ojos de un hombre, los guardias y criados de Orden eran algo mayores y de más confianza. Orden era lo suficientemente sensato para saber que los mejores luchadores no solían ser jóvenes inquietos llenos de entusiasmo ante la idea de blandir un hacha de armas o una espada. No, los mejores eran hombres maduros con dominio técnico y estratégico, y que frecuentemente defendían firmes su puesto de combate sin apenas moverse, atizando cuchilladas y estocadas con certera eficacia.


    Orden no llevaba jóvenes entre su séquito, excepto... se acordaba de uno: un muchacho tímido sentado en la punta de la mesa, un joven apuesto de pelo lacio y ojos azules penetrantes que chispeaban inteligencia, aunque el entorno lo tuviera boquiabierto como a un plebeyo. Iome pensó que se trataba de un criado de confianza, un escudero en periodo de prácticas.


    ¡Imposible que aquel joven común fuera un príncipe de los señores de las runas! La idea misma la inquietaba, hacía que su corazón latiera fuertemente. Iome se volvió para mirar al príncipe Orden y corroborar sus sospechas.


    Y rio, un joven no muy atractivo con el cabello lacio y oscuro, y esos ojos azules claro; en un año había pegado un estirón. Iome apenas podía contener su sorpresa: no era nada del otro mundo, no debía de poseer más de uno o dos dones de encanto.


    Gaborn sonrió encantado ante la alegría de la otra.


    —Ahora que me habéis visto y conocéis los motivos de mi visita —dijo—, ¿si os hubiera propuesto matrimonio, habríais aceptado?


    Desde lo más hondo de su corazón Iome respondió sinceramente:


    —No.


    Gaborn retrocedió un paso como si Iome lo hubiera abofeteado, como si tal negativa fuera lo último que se esperaba.


    —¿Por qué?


    —Sois un extraño. ¿Qué sé de vos? ¿Cómo podría enamorarme de alguien que no conozco?


    —Conoceríais mi corazón —contestó Gaborn—. Nuestros padres desean una unión política, pero mi intención es alcanzar una unión de mentes y corazones iguales. Descubriréis, lady Sylvarresta, que en muchos sentidos somos la misma persona.


    Iome se rio un poco.


    —Para seros sincera, príncipe Orden, si hubierais venido únicamente en busca del reino de Heredon a lo mejor os lo hubiera entregado, pero venís a conquistar mi corazón, y eso, no puedo prometérselo a un extraño.


    —Me lo temía —dijo Gaborn abiertamente—. Aunque solamente somos desconocidos de forma accidental, si hubiéramos sido vecinos habríamos fraguado sentimientos de amor. ¿No puedo persuadiros de alguna manera?, ¿ofreceros algún presente que os haga cambiar de opinión?


    —No hay nada que desee —replicó Iome.


    En ese momento el corazón le dio un vuelco, las tropas de Raj Ahten estaban a las puertas de su reino y deseaba que desaparecieran. Se percató de que había hablado demasiado precipitadamente.


    —Hay algo que anheláis, aunque no lo sepáis —dijo Gaborn—. Vivís aquí, apartada en vuestro castillo cerca del bosque y decís que no queréis nada, aunque ciertamente debéis de estar asustada. En otros tiempos los señores de las runas eran como vuestro padre, hombres sometidos por juramento a servir a sus compatriotas, hombres que no aceptaban más dones de los ofrecidos de propia voluntad.


    »Y ahora aquí estamos, acorralados, con Raj Ahten en la puerta. En vuestro entorno, los reyes del norte se proclaman «pragmatistas» y se dedican a acumular riquezas convenciéndose de que no se convertirán en Raj Ahten.


    »Vos os dais cuenta de que esos argumentos son una falacia; observasteis la debilidad de mi padre cuando apenas erais una chiquilla. Mi padre es un gran hombre, pero posee algunos vicios, como todos los demás. Quizá haya seguido siendo bueno en parte gracias a gente como vos que a veces expresan su opinión, que le advertían contra la avaricia.


    »Por todo ello, tengo un obsequio para vos, princesa Sylvarresta, algo que entrego de forma voluntaria y por lo cual no pido nada a cambio.


    Gaborn se adelantó un paso y cogió la mano de Iome. Esta pensó que iba a dejar algo en la palma de la mano, una piedra preciosa o un poema de amor.


    En vez de eso, Gaborn tomó la mano en la suya. Iome notó los callos en la palma y sintió el calor de la mano del otro.


    Aquel se arrodilló ante ella y, susurrante, pronunció un juramento; un juramento tan antiguo que muy pocos entendían ya la lengua en que se hablaba, un juramento tan abrumador que ningún señor de las runas se atrevía a proclamarlo.


    —En vuestra presencia, con mi vida por testigo en todo momento, juro lo siguiente:


    »Yo, como señor de las runas, prometo ser vuestro protector. Yo, como señor de las runas, estoy, ante todo, a vuestro servicio. Por el presente, prometo no tomar un don por la fuerza o mediante engaños. Tampoco compraré dones a aquellos que necesitaren venderlos por dinero. En vez de ello, repartiré oro entre los necesitados libremente Solamente aquellos hombres que se unan a mí para luchar contra el mal serán mis consagrados.


    »Como la niebla surge del mar, así vuelve a posarse.


    Había prestado el voto de los señores de las runas juramentados, promesa reservada normalmente para los vasallos, otros nobles de menor rango o monarcas amigos con la intención de defenderlos. No era algo que se ofrecía a una sola persona a la ligera, sino más bien era un juramento vinculante, que definía un estilo de vida. La mera idea de aquello hizo que Iome se sintiera mareada.


    Con Raj Ahten al asalto de los reinos del norte, la dinastía de los Orden necesitaría hacer uso de todo su poder. Por eso, parecía algo suicida que Gaborn pronunciara ante ella ese juramento en tales circunstancias.


    Iome jamás hubiera esperado tal grandeza de corazón de los Orden, cumplir con esa promesa resultaría algo más que insoportable.


    Ella no hubiera hecho lo mismo, era... demasiado pragmática. Iome quedó boquiabierta durante unos instantes con el convencimiento de que si Gaborn hubiera jurado en situación más favorable, habría pensado bien de él. Pero hacerlo en aquel instante, dada la coyuntura, le parecía irresponsable.


    Miró a su días a fin de observar su reacción, los ojos de la joven, muy abiertos, mostraban una veta de sorpresa.


    Iome volvió la mirada hacia el rostro de Gaborn, quería memorizar su cara, grabar la escena en la memoria.


    Una hora no es suficiente para enamorarse, pero aquel día únicamente contaban con una hora. Gaborn había conquistado su corazón en menos tiempo y, a la vez, le había mostrado el suyo propio, claramente. Aquel había descubierto cómo amaba a su gente, y era cierto. Aun así, se preguntaba si Gaborn asumía el juramento como un acto de amor por la humanidad, ¿no sería un simple disparate? ¿Aprecia este su honor más que la vida de sus vasallos?


    —Os odio por lo que habéis hecho —fue lo único que pudo contestar Iome.


    Justo en ese momento, del fondo del valle comenzó un fuerte batir de tambores; el sol se ponía en el horizonte. Dos gigantes frowth situados en el borde del bosque aporreaban tambores de cobre grueso, y una docena de caballos picazos salieron espoleados de la penumbra de los árboles. Todos los jinetes vestían cota de malla negra bajo escrocones amarillos con el emblema de los lobos rojos de Raj Ahten sobre el pecho. El más destacado portaba un estandarte triangular verde ensartado en una lanza en solicitud de parlamento.


    El resto llevaban hachas y escudos de color cobre (era una tropa de honor, con el emblema de la espada bajo la estrella de Indhopal sobre el escudo). Es decir, todos menos uno vestían el mismo uniforme.


    A la grupa del último caballo del grupo, vestido con armadura de cota negra y alargado yelmo con un majestuoso penacho de plumas de lechuza, apareció el mismo lord Raj Ahten sujetando un escudo con un brazo y un martillo de armas de caballería en el otro.


    Al galopar parecía como si resplandeciera, como si de una estrella en una noche oscura y solitaria se tratase, o un humilde barquito de señalización con las piras encendidas en el agua.


    Iome no podía apartar la mirada, incluso en la distancia los encantos del lord la dejaron sin aliento. No distinguía bien sus rasgos, puesto que desde tan lejos no era más que una figura diminuta como un palito. Aunque a esta le daba la impresión incluso a lo lejos de que poseía una gran belleza, y sabía que contemplar su rostro sería peligroso.


    Iome admiró el yelmo, las dramáticas plumas blancas; en sus aposentos conservaba dos yelmos antiguos de los toth y pensó en lo bien que quedaría aquel yelmo en su colección, con la cabeza de Raj Ahten sonriéndole.


    A espaldas de la tropa venía una yegua parda, la del días del Señor de los Lobos, que a duras penas mantenía el ritmo. Iome se preguntaba los secretos que este poseía...


    Allí abajo en las puertas, los soldados de su padre empezaron a gritarse unos a otros a modo de advertencia:


    —¡Cuidado con la cara! ¡Cuidado con la cara!


    Miró a los suyos en las murallas del castillo y observó cómo muchos de ellos manejaban las armas torpemente. El capitán Derrow, quien poseía dones de fuerza, corría por el adarve con una enorme ballesta de acero que ningún otro en el reino podía tensar con la esperanza de disparar a Raj Ahten unas cuantas saetas.


    Como si fuera una respuesta a los avisos de los soldados, por encima de Raj Ahten se formó un remolino de luz dorada, un torbellino de ascuas descendiente que atrajo la mirada de muchos hacia los rasgos de aquel.


    Se trata de un truco de los tejedores de llamas, resolvió Iome. Raj Ahten quería que los vasallos de esta se fijaran en él.


    Desde tan lejos, Iome no sentía temor ante el rostro de Raj Ahten; dudaba que a tal distancia los encantos de este empañaran su buen juicio.


    Raj Ahten se apresuró hacia las puertas de la ciudad, los caballos se adelantaban en formación de combate como un vendaval que ondula los campos, puesto que estas bestias no eran cabalgaduras corrientes, sino sementales de fuerza; cabezas de manadas que, al igual que los jinetes que los manejaban, habían sido transformados por las artes mágicas de los señores de las runas. Iome se maravilló ante aquella visión que, sobre el terreno a oscuras, parecía una bandada de cormoranes rozando las olas del mar. Nunca había visto tan elegantes caballos de fuerza galopando al unísono, nada tan magnífico.


    El príncipe Orden corrió a lo alto de la escalera y gritó hacia el torreón de los Consagrados:


    —Rey Sylvarresta, os necesitamos. Raj Ahten solicita parlamento.


    El padre de Iome maldijo y comenzó a colocarse la armadura, que hizo un ruido estrepitoso al ponérsela.


    Detrás de Raj Ahten, junto a las granjas abandonadas que se esparcían al borde del bosque, las tropas de este comenzaban a surgir de la oscuridad. Cinco tejedores de llamas, tan próximos a hacerse uno con los elementos que ya no podían ir vestidos con ropa, brillaban como almenaras encendidas, con corazas de fuego verde en forma de lenguas serpenteantes; la hierba seca a sus pies flameaba.


    Conforme los guerreros avanzaban desde el bosque en sombras, la resplandeciente luz de los tejedores se reflejaba en las lustrosas armaduras y en las espadas.


    Entre los miles de guerreros que se adelantaban, podían observarse criaturas aún más extrañas.


    Peludos gigantes frowth de seis metros de altura que avanzaban torpemente con la cota de malla y asiendo enormes peldaños de hierro forjado. A su paso les costaba no aplastar a los espadachines de Raj Ahten.


    Canes de guerra que mantenían el ritmo de los gigantes, bestias colosales, mastines con runas marcadas y decenas de arqueros.


    En la orilla del bosque titilaban unas sombras oscuras, unas criaturas peludas con crines oscuras que siseaban y gruñían, andaban agachadas y en cuclillas sobre los nudillos con garras y cada una de ellas portaba una gran lanza.


    —¡Nomen! —gritó alguien—. ¡Nomen de las tierras al otro lado de Inkarra!


    Nomen para escalar las murallas, para trepar por los muros de piedra como los monos, nomen de dientes afilados y ojos rojos.


    Era la primera vez que Iome veía uno vivo. Solamente había visto una vez una antigua piel despojada; eran cosa de leyenda.


    Nomen, por eso no era de extrañar que el ejército de Raj Ahten se desplazara de día y solamente por el bosque, y que únicamente atacara de noche.


    Por supuesto se trataba de aparentar, Raj Ahten mostraba todo su esplendor con su gran séquito. La fuerza de su ejército era asombrosa y su riqueza increíble.


    ¿Me veis?, parecía decir. Vosotros los del norte os escondéis aquí en este reino estéril sin saber lo paupérrimos que sois. Mirad al Señor de los Lobos del sur, admirad este lujo.


    Pero los vasallos de Iome estaban dispuestos a combatir, observó a los muchachos y a los ancianos que se agitaban en las murallas del castillo, aferrándose aún más a la empuñadura de las lanzas, alargando la mano para comprobar que las flechas colocadas a su lado seguían allí. Su gente plantaría cara al enemigo y, quizá, sería una de esas batallas sobre la que se cantarían baladas durante años.


    Justo entonces, el padre de Iome terminó de vestirse, cogió las armas y subió a saltos los escalones de la torre situados a espaldas de esta. El días del rey, un anciano erudito de pelo canoso, lo siguió con dificultad lo más deprisa posible.


    El cambio pilló a Iome desprevenida, en unas cuantas horas el rey había recibido sesenta dones de sus vasallos y su fuerza se había acrecentado bastante; subió los peldaños de seis en seis incluso con las armas y la armadura completa a cuestas, con la agilidad de una pantera.


    Cuando alcanzó lo alto de la torre, los gigantes cesaron el batir de tambores y el ejército de Raj Ahten se detuvo. Los nomen que no estaban amaestrados continuaron siseando y gruñendo como deseosos de entrar en combate.


    Lord Raj Ahten gritó mientras tiraba de las riendas del semental, y tal era la fuerza de su reclamo (poseía dones de voz de cientos y cientos de personas) que las palabras se oyeron claramente hasta en lo alto de la ciudadela a pesar del viento que soplaba. Sonaba bondadoso y agradable, pero ocultaba la amenaza inherente en su proceder.


    —Rey Sylvarresta, ciudadanos de Heredon —proclamó con una voz tan bella como el tintineo de una campana, tan resonante como un instrumento de viento hecho de madera—. Seamos amigos, no enemigos. Mis intenciones son buenas. Mirad a mi ejército... —Estiró los brazos bien abiertos—. No podréis derrotarme. Miradme, no soy vuestro enemigo. No es posible que nos dejéis a la intemperie fría de la noche mientras vosotros cenáis junto a la chimenea. Abrid el portón y yo seré vuestro señor y vosotros mis súbditos.


    La voz de Raj Ahten sonó tan afable, rebosante de razón y amabilidad que, de haber estado en la muralla, a Iome le hubiera resultado difícil resistirse.


    En efecto, en ese instante, oyó el rechinar del engranaje del rastrillo principal y el puente levadizo comenzó a descender.


    A Iome le dio un vuelco el corazón, se inclinó hacia delante.


    —¡No! —gritó, asombrada ante la insensatez de sus súbditos, quienes, abrumados por los encantos y la voz del monstruo, le habían obedecido.


    A su lado, el rey Sylvarresta también gritó, ordenando a sus hombres que levantaran el puente, pero se encontraban lejos del portón, en lo alto de la torre, y la celada del yelmo amortiguó su voz; Orden la levantó para que sus gritos sonaran con más claridad.


    A tono con la ira que sentía Iome, allá abajo en las puertas, el capitán Derrow disparó al Señor los Lobos. El disparo voló a una velocidad increíble, como la imagen borrosa de un pedazo de hierro negro que hubiera penetrado la armadura de cualquier otro hombre.


    Pero la agilidad y fuerza de Raj Ahten eran superiores a las de Derrow, aquel señor de las runas simplemente levantó la mano y cazó la saeta en el aire.


    ¡Qué velocidad de reacción! Raj Ahten había hecho lo impensable: había obtenido tantos dones de metabolismo que, incluso desde allí en lo alto, Iome podía comprobar que se movía cinco o seis veces más rápido que un plebeyo. Vivir a ese ritmo aceleraría el proceso de envejecimiento y le produciría la muerte en cuestión de años, pero antes aprovecharía para conquistar el mundo.


    —Vamos, vamos —dijo en un tono razonable—. Dejemos de hacer eso.


    Entonces con gran potencia, con tal suavidad en la voz que sobrepasó todas las defensas de Iome, ordenó:


    —Tirad las armas y las armaduras. Rendíos ante mí.


    Iome se puso en pie de un salto y notó que buscaba su puñal para arrojarlo por el muro. Lo único que la detuvo fue la mano de Gaborn, que impidió que lanzara el arma.


    Inmediatamente se arrepintió, se percató de lo disparatado de tal actuación y miró a su padre temerosa de lo enojado que estaría. Pero comprobó que su padre luchaba y luchaba por resistirse y no arrojar el martillo de armas torre abajo.


    En menos de lo que tarda en latir el corazón, Iome quedó horrorizada ante la idea de cómo responderían sus vasallos a la voz y los encantos de Raj Ahten, temía que los más cercanos al monstruo quedaran embelesados.


    Con gritos de júbilo, como si de una celebración se tratara, su gente comenzó a deshacerse de los arcos y las armas lanzándolos por las murallas del castillo; espadas, gujas, yelmos y escudos hicieron un ruido estrepitoso en las rocas junto al foso. Las ballestas apostadas en la muralla sur se estrellaron contra el agua levantando una columna de espuma. Desde la torre, el ruido de sus súbditos vitoreando a Raj Ahten era casi ensordecedor, como si este fuera un redentor y no un destructor y, en ese instante, el portón de la ciudad se abrió de par en par.


    Algunos de los soldados más leales a los Sylvarresta se esforzaron por cerrar las puertas. El capitán Derrow utilizó el arco de acero como un arma para contener a los ciudadanos. Unos cuantos guerreros de gran corazón, pero dotados de menos atributos no pudieron acercarse desde sus puestos en las murallas. Tan pronto gritaron en defensa del castillo los más cercanos a ellos los sujetaron, se produjeron algunas trifulcas. Iome contempló cómo varios soldados de la Guardia de la Ciudad eran arrojados por las murallas y caían en picado.


    Desde allí, no se apreciaba la belleza del semblante de Raj Ahten; desde allí, sin duda el viento rebajaba la dulzura de la voz de este.


    Desde la muralla del castillo, aunque Iome comprendía que la ciudad estaba derrotada, no podía dar crédito a sus ojos. Estaba aturdida, conmocionada más de lo que hubiera podido imaginar.


    El puente levadizo cayó y el rastrillo se elevó, con lo que la puerta interior quedó abierta. Sin siquiera una baja en las filas enemigas, el castillo de Sylvarresta había caído.


    Entre aplausos, Raj Ahten entró a caballo en el patio interior de la gran muralla mientras los vasallos de Iome retiraban los carros y barriles que bloqueaban la zona y las gallinas se apartaron volando del paso del Señor de los Lobos.


    ¿Cómo he podido estar tan ciega?, se preguntaba Iome. ¿Por qué no vi venir el peligro?


    Momentos antes, Iome había albergado la esperanza de que su padre y el rey Orden podrían hacerle frente a Raj Ahten.


    ¡Qué ingenua soy!


    A su lado, su padre gritaba desde aquella distancia para que sus hombres se rindieran, no quería verlos morir.


    El fuerte viento de la tarde difuminó las palabras.


    Trastornada, Iome contempló el rostro de su padre, palidecido y aturdido, abatido, derrotado y completamente desesperado.


    La voz de mi padre es tan árida e intrascendente como un fresno agitado por el viento, pensó Iome, nada en comparación con Raj Ahten. No somos nadie.


    Nunca lo hubiera imaginado.


    Raj Ahten se inclinó hacia delante sobre la silla con un movimiento muy suave. De tan lejos, el rostro de este no era más grande que un trocito de cuarzo brillante en la playa dentro del campo de visión de Iome, pero se adivinaba hermoso, parecía joven, bello. La armadura parecía pesarle menos que la ropa a cualquier otro hombre y esta lo observaba admirada. Se rumoreaba que poseía dones de fuerza de miles de hombres. Si no fuera por miedo a romperse los huesos, podría saltar las murallas y atravesar la armadura de un soldado como si cortara un melocotón.


    En el campo de batalla sería casi invencible y, con los dones de inteligencia obtenidos de sabios y generales, ningún espadachín lo cogería por sorpresa. Los dones de metabolismo le permitirían desplazarse por el patio, esquivando a los asustados centinelas como una figura borrosa imparable y con suficientes dones de resistencia para aguantar cualquier estocada de combate.


    A todos los efectos, Raj Ahten ya no era humano, se había convertido en una fuerza de la naturaleza con la intención de subyugar el mundo.


    No necesitaba el apoyo de ningún ejército, ni elefantes de fuerza o gigantes frowth peludos que batearan las puertas de los palacios; ni nomen que escalaran las murallas, ni tejedores de llamas que incendiaran los tejados de la ciudad.


    Esos eran distracciones, pequeños horrores de menor importancia como las garrapatas que infestan el pelo de un gigante.


    —No podemos luchar —murmuró su padre—. Dios mío, no podemos resistir.


    Iome sintió como a su lado la respiración de Gaborn se hacía entrecortada; se había acercado tanto a ella que podía sentir el calor del cuerpo en un lado de la cara.


    Esta se notaba desconectada del cuerpo mientras contemplaba cómo avanzaban los acontecimientos a sus pies: gente corriendo hacia el patio intentando acercarse al nuevo señor, su soberano, quien los destruiría a todos.


    Iome temía a Raj Ahten como temía a la muerte y, no obstante, parecía acogerlo. El poder de la voz de este hacía que le diera la bienvenida.


    El príncipe Gaborn Val Orden dijo en voz baja:


    —Vuestros vasallos no han podido resistirse. Mis condolencias a la dinastía de los Sylvarresta, a vuestro padre y a vos, por la pérdida de este reino.


    —Gracias —contestó Iome, su voz sonaba débil y muy distante.


    Gaborn se volvió hacia el rey Sylvarresta.


    —Milord, ¿puedo hacer algo?


    Gaborn miraba a Iome, igual esperaba llevársela de allí, apartarla de todo aquello.


    El rey se dirigió a Gaborn, aún algo conmocionado, y dijo:


    —¿Hacer? ¡Si tan solo eres un muchacho! ¿Qué podrías hacer?


    A Iome se le agolparon las ideas rápidamente, quizá Gaborn podría ayudarla a escapar. Pero, no, no podía imaginárselo. Raj Ahten sabía que estaba en el castillo, los miembros de la casa real estaban señalados. Si Gaborn intentaba liberarla, aquel los perseguiría. A lo más que podía aspirar Gaborn era a salvar su propia vida. El Señor de los Lobos no sabía que el príncipe Orden estaba allí.


    Por lo visto, el rey había llegado a la misma conclusión.


    —Si puedes escapar del castillo, saluda a tu padre de mi parte. Dile que sentiré no poder cazar juntos ya más. A lo mejor, podrá vengar a los míos.


    El padre de Iome introdujo la mano bajo el peto y extrajo una bolsa de cuero que contenía un libro pequeño.


    —Uno de mis hombres fue asesinado mientras intentaba traerme esto. El libro contiene los escritos del emir de Tuulistan. Algunas divagaciones filosóficas y poesía, pero también informes sobre las batallas de Raj Ahten. Pienso que el emir quería que le sacara algún provecho, aunque aún no he descubierto cómo. ¿Te asegurarás que llegue a manos de tu padre?


    Gaborn cogió la bolsa de cuero y se la guardó en el bolsillo.


    —Y ahora, príncipe Orden, es mejor que te marches antes de que Raj Ahten se entere de que estás aquí y, teniendo en cuenta el estado mental de los súbitos reales, no tardará en descubrirlo.


    —Entonces, sintiéndolo mucho debo despedirme —dijo Gaborn inclinándose ante el rey.


    Ante la sorpresa de Iome, Gaborn se adelantó un paso y le dio un beso en la mejilla. Esta quedó asombrada al sentir que el corazón le latía muy fuerte en respuesta a tal gesto. Gaborn la miró fijamente con ojos penetrantes y susurró con convencimiento:


    —No os rindáis, Raj Ahten utiliza a la gente, pero no la destruye. Soy vuestro protector y regresaré a por vos.


    Rápidamente dio media vuelta y se apresuró hacia la escalera; corría tan silenciosamente que Iome no oía los zapatos rozar el suelo de piedra. Si no fuera por el precipitado latir de su corazón y el calor en la mejilla donde la había besado, casi podría pensar que lo había imaginado.


    El capitán Ault salió en pos de Gaborn y lo siguió hasta el patio interior del torreón.


    ¿Cómo conseguirá escapar con los guardias de Raj Ahten vigilando la ciudad?, se preguntaba Iome.


    Contempló la espalda de Gaborn en retirada allí abajo, la ondeante capa azul mientras Gaborn se abría paso entre la multitud de ciegos, sordos, retrasados y otros discapacitados consagrados a la dinastía de los Sylvarresta. No era demasiado alto, un muchacho joven que igual podía escapar inadvertido del castillo.


    Es curioso, pensó aún con las ideas desordenadas, creo que lo amo. Casi se atrevía a esperar que algún día se casaran.


    Aunque primero el príncipe debía ponerse a salvo, ella no podía ofrecerle nada. Y así, desanimada, supo que el día no podía haber acabado de ningún otro modo.


    A lo mejor somos ambos más pragmáticos de lo que queremos creer, meditó.


    —Adiós, milord —murmuró, a espaldas de la figura que se retiraba.


    Y añadió la bendición para los caminantes:


    —Que las Glorias guíen cada uno de vuestros pasos.


    Se giró para mirar a lord Raj Ahten, quien sonreía abiertamente y saludaba con la mano a sus nuevos súbitos. El semental gris pinto trotaba ufano por las calles empedradas y los campesinos, cuyas aclamaciones se hacían cada vez más ensordecedoras, lo dejaban pasar a su aire. Raj Ahten ya había entrado en el segundo nivel de la ciudad por la puerta del Mercado y apretó el paso por las calles, con lo cual durante un instante quedó fuera del campo de visión de Iome.


    De repente, Chemoise apareció junto a Iome, codo con codo. Esta tragó saliva preguntándose qué haría Raj Ahten con ella. ¿La ejecutaría, torturaría, deshonraría o la dejaría en algún puesto?, ¿dejaría que su padre reinara como regente? Parecía algo imposible; siempre cabía la esperanza.


    Allí bajo, Raj Ahten dobló una esquina bruscamente con lo cual estaba tan solo a doscientos metros.


    Iome podía ver el rostro bajo las amplias plumas blancas del yelmo, la tez limpia, el cabello negro y brillante y los impasibles ojos oscuros; apuesto, era muy apuesto. Tan perfectamente formado como si el amor o la bondad misma lo hubieran esculpido.


    Raj Ahten alzó la mirada hacia Iome. Esta, que era bella como solamente una princesa entre los señores de las runas podía ser, estaba acostumbrada a las esporádicas miradas voraces de los hombres; sabía lo mucho que su físico podía excitarlos.


    Aunque, entre todas las miradas rapaces que le habían lanzado, ninguna podía compararse a lo que revelaban los ojos de Raj Ahten.


    9


    El jardín del mago


    Gaborn bajó la escalera del torreón de los Consagrados en volandas, se abrió paso entre el gentío del patio, pasando entre los retrasados, que olían, y los lisiados.


    El capitán Ault lo acompañaba y dijo:


    —Joven sir, os ruego que vayáis a las cocinas y esperéis hasta que envíe alguien a recogeros. Pronto se habrá puesto el sol e intentaremos que atraveséis las murallas después del anochecer.


    Gaborn asintió con la cabeza.


    —Gracias, sir Ault.


    Hacía horas que sabía que tendría que escapar del castillo de Sylvarresta, pero no se había imaginado que ocurriría en tan poco tiempo. En un principio imaginó que los defensores del castillo plantarían cara ante los invasores. Los muros eran lo suficientemente gruesos y altos para mantener a Raj Ahten a raya.


    Gaborn hubiera deseado dormir un poco, casi no había descansado en los últimos tres días. En realidad, no le hacía falta dormir demasiado ya que de pequeño había recibido tres dones de resistencia y, afortunadamente, los donantes aún vivían. De modo que, al igual que otros que contaban con gran resistencia, Gaborn podía descansar montado a caballo, dejando la mente en blanco y moviéndose como si de un sonámbulo se tratara. Pero de vez en cuando le apetecía una siesta.


    La comida era otra cosa. Incluso un señor de las runas con gran resistencia necesitaba alimentarse. En aquel momento tenía retortijones en el estómago; sin embargo, apenas contaba con tiempo de comer nada.


    Lo que era aún peor, estaba herido y, aunque no era grave, la flecha le había perforado el bíceps derecho, el brazo con el que usaba la espada. Gaborn había lavado y vendado la herida, pero esta le producía un dolor punzante y le ardía.


    No tenía tiempo de ocuparse de ninguna de esas necesidades; justo entonces lo que necesitaba era caracterizarse.


    Gaborn había despachado a uno de los batidores de Raj Ahten, a tres de sus gigantes frowth, matado a media docena de perros de guerra a flechazos. Los batidores de este querrían vengarse de él, estaba acorralado. No estaba muy seguro de si lograría escabullirse aunque esperara durante una hora la llegada de la oscuridad total. Gaborn contaba con dos dones de olfato, pero este perspicaz sentido no era nada comparado con los de algunos soldados de Raj Ahten; hombres con una nariz más sutil como la de un sabueso, que le seguirían el rastro.


    A pesar de las muestras de confianza que había dado ante Iome, Gaborn estaba aterrorizado.


    Aun así, pensó que cada cosa a su momento. De las cocinas de los consagrados percibió el olor a alimentos en cocción y se apresuró por una puerta de anchos tablones de madera; el pomo de latón cedió al asirlo con la mano.


    Al abrir la puerta se encontró no en la cocina, sino en la entrada del comedor, a la derecha del umbral y tras las enormes vigas, vio la cocina donde los fogones ardían como altos hornos. De las vigas del techo colgaban gansos desplumados, ristras de ajo, anguilas ahumadas y salchichas; oyó el hervir de la sopa en una de las grandes cazuelas junto a uno de los fogones. El aroma a estragón, albahaca y romero cargaban el ambiente. Entre él y las cocinas había una mesa de trabajo donde una joven ciega amontonaba huevos, nabos y cebollas sobre una bandeja de metal.


    A los pies de la joven un gato atigrado jugaba con un ratón mordido y asustado.


    Enfrente se extendía una amplia sala sin tabiques, con mesas de tablero grueso ennegrecidas y mugrientas por el uso con banquetas a cada lado; sobre cada mesa había una pequeña lámpara de aceite encendida.


    Los panaderos y los cocineros del castillo de Sylvarresta se encontraban muy atareados colocando en las mesas barras de pan, cuencos con fruta y llenando los platos de carne. Mientras que el resto de los adeptos a Sylvarresta se habían apiñado contra las murallas para contemplar boquiabiertos la batalla, los cocineros sabían dónde estaba su deber: debían cuidar de los pobres miserables que habían cedido sus dones a la dinastía de los Sylvarresta.


    Como en todas las cocinas de consagrados, los empleados eran en su mayoría consagrados: gente afeada que había cedido sus encantos servía las mesas y dirigía la cocina, mudos y sordos trabajaban en la panadería, los ciegos y los que ya no tenían sentido del olfato o del tacto barrían el suelo de madera y limpiaban el hollín de las cazuelas.


    Gaborn inmediatamente notó el silencio que reinaba en la cocina a pesar de que una docena de personas andaban ajetreadas. Nadie hablaba salvo con el objeto de dar alguna que otra orden secamente. Estas personas estaban atemorizadas.


    La cocina ofrecía una gama de olores mixtos: el aroma a animales degollados y pan cocido intentaba imponerse al olor del queso en estado de descomposición, del vino derramado y del pringue rancio. Era una mezcla espantosa, sin embargo a Gaborn se le hacía la boca agua.


    Aprisa se introdujo en el comedor, tras el cual había un angosto pasillo que daba a los hornos de los panaderos que olían a levadura y pan fresco aún caliente. Al coger una barra caliente de la mesa, la bonita y joven camarera le lanzó una ceñuda mirada, pero Gaborn se apropió de la comida como si fuera de él y le devolvió una mirada que parecía decir «esto es mío».


    La joven no soportó la reprimenda tácita y se marchó precipitadamente, con los brazos pegados al cuerpo al modo prudente de los que habían donado la sensibilidad orgánica. Gaborn agarró un buen cuchillo y trinchó uno de los muslos de un ganso que había en otro plato, se ciñó la daga en el cinturón de la casaca y se llenó la boca de carne, tanto como le cabía; destapó una botella de vino de la mesa y tragó la carne de ganso tan rápido como pudo, sorprendiéndose ante la calidad del vino.


    Uno de los perros de caza color canela del rey estaba acostado bajo la mesa y, al ver comer a Gaborn, se acercó y se sentó a sus pies con ojos ilusionados y barriendo el suelo con la cola tranquilamente.


    Gaborn le arrojó el jugoso hueso de muslo, se sirvió otra barra de pan y siguió comiendo.


    Durante todo este tiempo la cabeza le daba vueltas. Aunque alguien vendría para conducirlo fuera del castillo, sabía que no sería tarea fácil, no podría depender de otros.


    Reflexionó acerca de varios planes: el castillo de Sylvarresta estaba rodeado por un foso, en la parte oriental fluía un río donde había una rueda para el molino. En el molino habría un varadero donde los miembros de la familia real podían recrearse en barca. Normalmente habría un pasadizo bajo tierra que condujera desde el castillo hasta el varadero. No obstante, este podría estar bien vigilado por los hombres de Raj Ahten; el Señor de los Lobos contaba con nomen que podían ver en la oscuridad. No parecía probable que Gaborn pudiera alcanzar el varadero.


    El personal de cocina tendría alguna alcantarilla que diera al río, aunque era improbable. En la cocina no se tiraba nada, los huesos alimentaban a los perros del rey, los restos de verduras y entrañas de animales se arrojaban a los cerdos, las pieles de los animales iban a parar a las curtidurías, y si sobraba algo se utilizaba en los jardines.


    Gaborn tendría que escapar por el río, no podía arriesgarse a hacerlo por tierra firme ya que los perros lo encontrarían. Tampoco podía quedarse, no podía esconderse en el castillo y hacer noche; tendría que marcharse antes del anochecer. Una vez que fuera de noche, los cazadores de Raj Ahten comenzarían a buscarlo con ansias de venganza.


    La bonita y joven camarera regresó con otra botella de vino, más pan y carne para reponer lo que Gaborn había consumido.


    Gaborn se dirigió a ella mientras la otra le daba la espalda:


    —Con permiso, soy el príncipe Orden. Necesito alcanzar el río. ¿Sabrías decirme de algún pasadizo que me lleve hasta allí?


    Casi enseguida se sintió estúpido, pensó que no debería haber dado su nombre, aunque necesitaba resaltar el aprieto en que se encontraba y desvelar su nombre era la forma más rápida de hacerlo.


    La muchacha lo miró, los ojos castaños reflejaban la luz de la lámpara. Gaborn se preguntó por qué se había despojado de toda sensación. ¿Una aventura amorosa que había acabado mal?, ¿un deseo de no tocar ni ser tocada de nuevo? La vida no podía resultar fácil para ella, los que cedían el don del tacto no notaban ni el calor ni el frío, ni sentían dolor o placer alguno. De algún modo, todos los sentidos quedaban mermados, oído, vista y olfato.


    Por ello, llevaban una vida vacía como si fueran adictos al opio. A menudo se quemaban o se cortaban sin notarlo. Durante el frío invierno, podían congelárseles los miembros y lo sobrellevaban sin quejarse.


    Gaborn no sabía a quién había cedido el tacto (si al rey, a la reina o a Iome), pero estaba seguro de que ejecutarían al rey, probablemente en cuestión de horas antes del amanecer, a menos que Raj Ahten quisiera torturar al hombre primero.


    ¿Se sentaría esta joven ante el fuego durante la noche esperando que el calor de la hoguera tocara su piel? ¿Saldría al exterior para que la fría neblina le rozara la cara?


    Sin duda la vida no era fácil para ella.


    —Hay un sendero en la parte trasera —dijo con voz sorprendentemente ronca y dulce—. El camino del panadero conduce hasta el molino y los abedules del río se inclinan barriendo el agua; igual lo conseguís.


    —Gracias —respondió Gaborn.


    Se giró con la idea de salir al patio. Aunque deseaba salir del castillo también deseaba asestar un golpe a Raj Ahten. Entre la hierba había visto docenas de marcadores esparcidos allí donde habían estado trabajando los mediadores recientemente.


    Los instrumentos, forjados con el valioso metal de sangre de las montañas de Kartish, eran una amalgama de metales que se creían derivados de la sangre humana. Solamente el metal de sangre servía para fabricar los marcadores. Gaborn no podía permitir que Raj Ahten se apoderara de ellos.


    Cuando se disponía a marchase, la camarera le tocó el hombro y dijo:


    —¡Llevadme con vos!


    Gaborn vio el miedo en sus ojos.


    —Me gustaría —contestó bajito—, si sirviera de algo. Pero estarás más segura aquí.


    Según su experiencia, los consagrados casi nunca eran valientes. No eran el tipo de gente que aprovechaba la vida, se aferraban a ella; servían a sus señores pasivamente y no sabía si esta joven tendría la fortaleza emocional suficiente para querer huir.


    —Si matan a la reina... los soldados me utilizarán. Ya sabéis cómo se ensañan vengativos con los prisioneros consagrados.


    Entonces Gaborn comprendió por qué había renunciado a la sensibilidad orgánica, por qué temía que la tocaran, que la lastimaran; por temor a la violación.


    La muchacha tenía razón, los soldados de Raj Ahten le harían daño; estos consagrados eran demasiado débiles para defenderse, o aquellos con metabolismos tan lentos que solamente conseguían parpadear cinco veces por hora. Todos ellos formaban parte del señor de las runas, eran apéndices invisibles, la fuente del poder de este. Al respaldar a su señor se oponían a los enemigos de este.


    Si ajusticiaban al rey Sylvarresta, estos pobres lisiados no se escaparían del castigo.


    Gaborn quería decirle a la doncella que se quedara, que no podía acompañarle; quería contarle lo peligroso que iba a resultar el viaje, pero quizá, para ella, el peligro mayor radicaba en permanecer allí en el torreón de los Consagrados.


    —Mi plan es cruzar el río a nado —le contó Gaborn—. ¿Sabes nadar?


    La muchacha asintió con la cabeza.


    —Algo.


    Esta se estremeció ante la idea de lo que pensaba hacer, le tembló la mandíbula y los ojos se le llenaron de lágrimas. En Heredon nadar no era una destreza práctica, aunque, en Mystarria, Gaborn había aprendido los aspectos más importantes de tal arte de la mano de los magos acuáticos. Todavía estaba bajo el embrujo de conjuros protectores que impedirían que se ahogara.


    Gaborn se acercó y le estrujó la mano.


    —Se valiente. No te pasará nada.


    Este se puso en marcha y la joven lo adelantó rozándole el hombro y cogió una barra de pan para ella mientras tomaba carrerilla. En el umbral de la puerta agarró un bastón y un viejo mantón con el que se cubrió la cabeza, y salió disparada.


    En una percha cerca de donde había colgado el bastón, Gaborn vio una casaca de panadero, una prenda demasiado gruesa para llevarla puesta cerca de los hornos. Los panaderos solían quitarse toda la ropa salvo un taparrabos mientras trabajaban.


    Gaborn se puso la casaca, una cosa mugrienta que olía a levadura y a sudor ajeno y, en su lugar, dejó la elegante casaca azul de Sylvarresta.


    Ahora parecía un insignificante criado, excepto por la espada y la daga, pero no podía evitarlo, las necesitaría.


    Salió al patio de forma apresurada a fin de recoger los marcadores. El claro cielo de la tarde se había oscurecido. En el patio, las sombras se habían tornado de un negro extrañamente profundo. Los centinelas salían del cuarto de la guardia portando antorchas para iluminar la zona.


    Nada más salir por la puerta, Gaborn se percató del error. El portón de madera del torreón de los Consagrados estaba abierto y la guardia de combate de Raj Ahten acababa de entrar a caballo, hombres que hasta el más ingenuo de los observadores opinaría que se movían a mayor velocidad de lo normal, guerreros con tantos dones que Gaborn no les llegaba a la suela del zapato en comparación. Por todo el patio, los consagrados de Sylvarresta se agrupaban y contemplaban consternados a las tropas de Raj Ahten.


    El Señor de los Lobos en persona, justo en el exterior de las puertas, salía del torreón acompañado por Sylvarresta e Iome.


    Gaborn echó un vistazo a su alrededor, los marcadores que quería recoger habían desaparecido, se los habían llevado.


    Uno de los soldados de la guardia inmovilizó a Gaborn con la mirada, cosa que le aceleró el corazón violentamente; retrocedió, intentando recordar la formación recibida en la Facultad del Conocimiento.


    «Un desgraciado, soy un miserable lisiado», quería decir con su pose. «Otro pobre desdichado al servicio de lord Sylvarresta.» Sin embargo, la espada decía lo contrario.


    ¿Un mudo ¿Un sordo que aún albergaba la esperanza de batirse?


    Se alejó otro paso introduciéndose en las sombras, encogió el hombro derecho, dejó el brazo muerto y fijó los ojos en el suelo abriendo la boca en actitud de estúpido.


    —¡Tú! —gritó el guardia espoleando a su caballo adelante—. ¿Cuál es tu nombre?


    Gaborn torció la cabeza para mirar a los consagrados en torno a él como si no estuviera seguro de ser el aludido. Sin esperanza de formar parte del conjunto, fingió una sonrisa de bobo y desenfocó la mirada. Existía un tipo de sujeto que podía darse entre los consagrados a quien podía imitar, algún criado que no había cedido sus atributos, pero que, por apego a su señor, le servía como buenamente podía.


    Entornando los ojos y sonriendo abiertamente, Gaborn señaló con un dedo hacia el semental de fuerza.


    —¡Ah! ¡Bonito caballo!


    —Te he preguntado tu nombre —exigió el soldado con acento taifán.


    —Aleson —respondió Gaborn—. Aleson el Devoto.


    Y pronunció «devoto» como si de un título nobiliario se tratara. De hecho, era el sobrenombre que se daba a los que se rechazaba como consagrados, aquellos sin ningún valor; tocó la espada torpemente como si fuera a desenfundarla.


    —Esto... Voy a ser caballero.


    Gaborn consiguió desenvainar la mitad de la espada como haciendo alarde de ella y luego la volvió a enfundar, puesto que el soldado reconocería acero del bueno al verlo.


    Pues ya estaba caracterizado, un joven retrasado mental que llevaba una espada con afectación.


    En ese momento, un sólido carro se introdujo por el rastrillo, un carromato sin cubierta lleno de hombres encapuchados (con la boca abierta, la mirada ausente, que habían perdido el juicio). Hombres tan débiles después de ceder la fuerza física que no podían levantarse, solo ir tumbados con los brazos colgando fuera del carro; hombres tan encogidos por haber donado su agilidad que todos los músculos parecían contraídos (espaldas dobladas, dedos de pies y manos retorcidos con la forma de inservibles garras).


    Raj Ahten traía a sus consagrados al torreón. Cuatro percherones tiraban del carro, el semental del soldado de la guardia de honor danzaba y daba coces. El recinto no era lo suficientemente grande para tanta bestia, máxime cuando los consagrados deambulaban por allí boquiabiertos.


    —Esa es una espada de calidad, muchacho —refunfuñó el guardia a Gaborn mientras su caballo esquivaba el carro—. Ten cuidado no te cortes. —Y con esas palabras de despedida forcejeó para apartarse del carro sin aplastar a los mirones más cercanos.


    Gaborn caminó arrastrando los pies hacia delante, a sabiendas de que la mejor manera de deshacerse de alguien era colgarse de él.


    —Oh, no está afilada. ¿Queréis verla?


    El carromato se detuvo y Gaborn vio a la dama de honor de Iome, Chemoise, en la parte trasera sujetando la cabeza de uno de los consagrados.


    —Padre, padre... —lloraba.


    Ahí fue cuando Gaborn descubrió que no eran consagrados cualquiera, sino caballeros capturados por Raj Ahten y que traía de vuelta a su patria como trofeos. El hombre que sostenía Chemoise rondaría la treintena y tenía el cabello castaño claro. Gaborn observó a la dama y a su padre, deseaba salvarlos; deseaba haber salvado todo este reino. A vosotros también, prometió en silencio, aturdido. Si me salgo con la mía, os salvaré.


    De las sombras al costado de Gaborn surgió un hombre grueso vestido con ropa sucia que gruñó:


    —Aleson, ¡insensato apestoso! No te quedes parado ahí en medio. ¡No has vaciado los orinales de los dormitorios de los consagrados como te dije! Ven y haz tu trabajo y deja a los buenos señores tranquilos.


    Ante la sorpresa de Gaborn, el tipo le entregó bruscamente dos cubos llenos de excrementos y orina, y le propinó un capón. Los cubos apestaban y, para uno que poseía dones de olfato, el olor era inaguantable. Gaborn se aguantó las ganas de vomitar, torció el cuello y dirigió al hombre una mirada enfurecida. El fulano era corpulento, de cejas pobladas y barba castaña algo canosa. Entre las sombras parecía un consagrado más con vestimenta mugrienta, pero lo reconoció, era el herbolario de Sylvarresta, un mago poderoso, Binnesman, guardián de la tierra.


    —Sácalos a los jardines antes de que oscurezca demasiado —murmuró el herbolario con crueldad—, o te propinaré otra paliza peor que la anterior.


    Gaborn cayó en la cuenta de lo que pasaba: el herbolario sabía que los rastreadores de Raj Ahten habían dado con su pista, pero ningún hombre con dones de olfato se acercaría a los cubos.


    Gaborn contuvo la respiración y levantó los contenedores a pulso.


    —No tropieces en la oscuridad. ¿Debo vigilarte a cada momento? —dijo Binnesman entre dientes.


    Mantuvo la voz baja para que no lo oyeran, ya que sabía que los hombres de la guardia de Raj Ahten poseían suficientes dones de oído con los que percibirían los latidos del corazón de Gaborn incluso a esa distancia.


    Binnesman lo condujo a la parte trasera de las cocinas donde se tropezaron con la camarera.


    —¡Menos mal que lo habéis encontrado! —le dijo a Binnesman susurrante.


    El herbolario simplemente asintió con la cabeza y levantó un dedo para advertirle que no hablara, tras lo cual los guió a través de una pequeña puerta de hierro al traspatio del torreón de los Consagrados por un sendero transitado hasta un jardín de hierbas, el jardín del cocinero.


    A lo largo del muro meridional del jardín crecían unas parras verde oscuro que trepaban por la pared de piedra. Binnesman interrumpió el paso y comenzó a coger hojas que, por su forma de pala, hasta Gaborn reconoció en la penumbra como cáñamo.


    Tan pronto hubo acumulado unas cuantas, Binnesman las enrolló en la palma de la mano y comenzó a machacarlas; para los no entendidos el cáñamo poseía un ligero aroma maloliente, pero era veneno para los perros y huían de él. Además, Binnesman era un maestro entre hechiceros capaz de aumentar los efectos de las hierbas.


    Lo que la nariz de Gaborn percibía en aquel instante era indescifrable: la peste aceitosa que trastornaba el estómago era de pesadilla, como el mal personificado. En efecto, la imagen envolvió la mente de Gaborn como si de repente una araña gigante hubiera tejido una tela asesina en el sendero, algo mortífero. Este se imaginaba cómo aquella sustancia afectaría a los perros.


    Binnesman esparció las hojas por el suelo y restregó algunas en los talones de Gaborn. Cuando hubo terminado, condujo a este por el jardín del cocinero sin hacer caso al resto de las plantas; saltaron un muro bajo y alcanzaron la muralla del rey, el segundo nivel de las defensas de la ciudad.


    Binnesman guiaba a Gaborn por una estrecha calle entre la muralla y la parte trasera de las tiendas de los mercaderes hasta llegar a una pequeña verja con barrotes de hierro, tan pequeña que para pasar tenían que agacharse. Ante la puerta labrada en la muralla, había dos centinelas apostados y con un gesto de Binnesman, uno de ellos sacó una llave y la abrió.


    Gaborn dejó los cubos con excrementos en el suelo, quería deshacerse de la carga, pero Binnesman le dijo entre dientes:


    —No los dejéis.


    Los soldados los dejaron pasar a los tres. Al otro lado de la muralla había un jardín majestuoso, más exuberante y magnífico de lo que Gaborn jamás hubiera visto. Al verse repentinamente a campo abierto, la última luz del día le permitía ver mucho mejor que en la oscuridad de las angostas callejuelas.


    Aun así, la palabra «jardín» no parecía la adecuada. Las plantas no estaban mimadas ni dispuestas en hileras, sino que crecían salvajes, en abundancia, y las había en gran variedad por doquier, como si el terreno fuera tan fértil que no pudiera evitar producirlas de tal forma.


    Por encima de las cabezas crecían unos curiosos arbustos con flores blancas, como estrellas que formaban un arco; trepadoras que escalaban los muros del jardín como si quisieran escapar.


    El vergel se extendía unos ochocientos metros a cada lado, ante ellos había un prado lleno de flores y a su espalda un cerrillo cubierto de pinos y árboles raros procedentes del sur y del este.


    En este lugar sucedía algo curioso: un naranjo y un limonero crecían junto a un estanque de agua templada, ese tipo de frutales nunca hubieran sobrevivido los duros inviernos de Heredon. Además había otros extraños árboles con hojas peludas y largas frondas, ramas rojas retorcidas que parecían arañar el cielo.


    En el prado, un arroyo tintineaba y un grupo de ciervos bebían en un estanque. Las formas pálidas de flores y hierbas brotaban por todos lados y florecían con profusión.


    A poniente y levante crecían bosques exóticos.


    Incluso a aquellas horas de la tarde, después de anochecer, el zumbar de las abejas inundaba el aire.


    Gaborn respiró hondo. Todos los aromas de los bosques, jardines de flores y especias del mundo se introdujeron precipitadamente en sus pulmones; pensó que podía aferrarse a ese perfume para siempre, que reanimaba cada fibra de su ser.


    Todo el cansancio y todo el dolor de los últimos días parecían desvanecerse. El perfume del jardín era empalagoso y embriagador.


    Hasta ese momento creía no haberse sentido realmente vivo. No deseaba marcharse, no tenía prisa por hacerlo; como si el tiempo se detuviera allí. No, era una sensación de... seguridad, como si la tierra lo protegiera contra sus enemigos al igual que resguardaba a las plantas de Binnesman de las inclemencias del invierno.


    Binnesman se agachó y se quitó los zapatos, después hizo una seña para que Gaborn y la camarera lo imitaran.


    Debía de tratarse de su jardín, el legendario jardín que, según algunos, Binnesman nunca abandonaría.


    Cuatro años antes, tras la muerte del anciano mago Yarrow, algunos eruditos de la Facultad del Conocimiento querían que Binnesman se uniera a ellos y aceptara el puesto de maestro mayor en la Sala de los Poderes Terrestres. Era un cargo de tanto prestigio que muy pocos hechiceros lo habrían rechazado. Pero algunos años antes se había producido un tremendo alboroto porque Binnesman publicó un tratado herbolario catalogando las plantas medicinales que beneficiarían a la humanidad. Un guardián de la tierra llamado Hoewell criticó el tratado afirmando que contenía muchos errores y que Binnesman había clasificado algunas hierbas poco comunes erróneamente, que había dibujado plátanos boca abajo y que su aserción sobre la proveniencia del azafrán no era correcta. El azafrán era una especia misteriosa y valiosa procedente de lejanas tierras del sur que Binnesman creía que derivaba de un tipo de flor aunque, según Hoewell, todos sabían que era una mezcla de pólenes acumulados en los picos de los colibríes anidados.


    Algunos respaldaron a Binnesman, pero el otro era un gran erudito y un político despiadado que, de algún modo, había logrado humillar y ofender a varios herbolarios de rango inferior. A pesar de haber recibido formación como guardián de la tierra, las artes mágicas de Hoewell versaban sobre la creación de artefactos, un campo distinto al de los herbolarios. No obstante, sus maniobras políticas convencieron a varios eminentes eruditos y Binnesman no pudo ocupar el cargo de maestro mayor en dicha sala.
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